
  


  
    
  


  
    El dramaturgo, en una opción estética e ideológica radical, descarta la solución cómoda de que la justicia militar castigue a Garcés como autor de un asesinato, lo que salvaría la responsabilidad de las tropas de castigo. En un desenlace desengañado, apoyado por la coincidencia de Lope de Figueroa, personaje común aquí y en El alcalde de Zalamea, son Pedro Crespo y Álvaro Tuzaní los que implantan su justicia personal, ante la evidencia de que la justicia militar es un contrasentido, una vez expuesta la conducta de las tropas dedicadas al saqueo y al pillaje.

Con estos antecedentes no es de extrañar que El Tuzaní de la Alpujarra hubiera sido sutilmente retirada del canon representable de Calderón, que los censores dieciochescos organizaron con la vista puesta en el Bien Común del súbdito. Tampoco es de extrañar que los pseudointelectuales de los distintos regímenes dictatoriales de la Península hayan renunciado a enfrentarse a los contenidos de esta obra y al replanteamiento de lo que su estética y su ideología suponen para la historia del teatro hispánico y del pensamiento crítico. Es comprensible que un Menéndez y Pelayo, muy poco afín a Calderón, se sintiera incómodo con obras como ésta, que sólo muy recientemente han sido rescatadas en toda su complejidad crítica por estudiosos como José Alcalá-Zamora.
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  BORRADOR DE PRÓLOGO

En las mismas vísperas del año calderoniano, cuando se va a cumplir, el 17 de enero próximo, el cuarto centenario del nacimiento del monstruo de los ingenios, la Librería-Editorial Marcial Pons, que tan destacado papel viene desarrollando en la actividad cultural española, ha querido sumarse a los actos conmemorativos con la publicación de algún texto del dramaturgo madrileño. Sugerí que fuera el que en estas páginas se imprime, por tratarse de obra de grandes bellezas y contenido crítico, y que, a la vez, no era de las más conocidas del autor.

Mal entendido ha sido don Pedro Calderón de la Barca, con Sófocles y Shakespeare, pero más extenso, diversificado y complejo, uno de los tres máximos creadores del teatro universal. Mal comprendido, sobre todo, paradójicamente, en España. La Ilustración española, galocéntrica y provinciana, se quedó en algunas admiraciones hueras, envidias de taquilla y críticas banales, terminando por prohibir gran parte de su obra con Carlos III, y, más tarde, con el censor Moratín hijo. Un siglo después, a la altura del segundo centenario de la muerte, el prestigioso y respetado don Marcelino Menéndez y Pelayo demostró, en una serie de conferencias, que había leído a Calderón con prejuicio y sin enterarse de casi nada. Al final, quiso rectificar con el célebre brindis del Retiro, y bien puede asegurarse que nunca nadie hizo tanto daño y tan duradero a la fama de un escritor. Recordemos algunas de sus insensatas palabras:

«En suma, brindo por todas las ideas, por todos los sentimientos que Calderón ha traído al arte; sentimientos e ideas que son los nuestros, con los cuales nos enorgullecemos y vanagloriamos nosotros, los que sentimos y pensamos como él, los únicos que con razón, y justicia, y derecho, podemos enaltecer su memoria, la memoria del poeta español y católico por excelencia; el poeta de todas las intolerancias e intransigencias católicas; el poeta teólogo; el poeta inquisitorial, a quien nosotros aplaudimos, y festejamos, y bendecimos, y a quien de ninguna suerte pueden contar por suyo los partidos más o menos liberales.»

Claro está que, después de estos «autorizados» disparates, era fácil situar y juzgar a Calderón, sin necesidad de llegar a su enorme y magnífica pero difícil obra, alivio muy cómodo en un país con grandes tendencias hacia el analfabetismo cultural, las valoraciones rápidas o el masoquismo autocrítico. Y así es como, entre nosotros, el más cercano «discípulo» de Cervantes, el entusiasta de la libertad y de la ciencia, el frecuente contradictor del Poder, el autor del generoso discurso a los catalanes alzados contra Felipe IV, pasa por cura intransigente y fanático reaccionario y hemos de contemplar a menudo la sonrisilla de suficiencia de quienes no han leído una página suya o lo han hecho teledirigidos por la inercia de una bigliografía casi siempre epidérmica.

Creo que la simple lectura de un drama, o tragedia, no lo discutiremos aquí, como El Tuzaní de la Alpujarra, puede contribuir a deshacer esa imagen tan falsa e injusta que circula de Calderón de la Barca. Al mismo tiempo que una de las más hermosas historias de amor de la literatura del mundo, no inferior, por ejemplo, al Romeo y Julieta shakesperiano, El Tuzaní nos ofrece un amargo panorama, mucho más amplio que el conflicto tribal entre Montescos y Capuletos, sobre el enfrentamiento de los seres humanos contra las fuerzas profundas e irresistibles de la historia, las culturas y el Estado.

* * *

El Tuzaní de la Alpujarra, pieza mejor conocida por su segundo y más romántico título, Amar después de la muerte, fue escrita por don Pedro hacia 1633, probablemente. Tarea primordial, por lo que respecta a nuestro teatro áureo, es la de establecer el texto original, pues las distintas ediciones de época, debido a múltiples interferencias, que ni siquiera podemos enumerar aquí y que van desde los actores y «memorillas» piráticos hasta las varias censuras, dan lugar a versiones con diferencias a veces muy numerosas y sustantivas. Se trata de dar a conocer a lectores cultos, pero sin preocupaciones eruditas, una de las obras principales del dramaturgo oficial de Felipe IV, se ha optado por reproducir en facsímil la versión contenida en la Quinta parte de comedias…, impresa en Barcelona y 1677 por Antonio la Cavallería, y la versión con ortografía y tipografía más asequibles de la Biblioteca de Autores Españoles de HARTZENBUSCH, tomo XII, III. Naturalmente, a tenor de lo ya indicado, no debe sorprender al lector minucioso que la correspondencia entre ambos textos difiera ocasionalmente[1]. Quienes desearen mayores precisiones pueden acudir a la reciente y cuidada edición del profesor M. RUIZ LAGOS (Ed. Guadalmena, Sevilla, 1998), donde hallarán, en Introducción, notas y relación bibliográfica, abundante y satisfactorio aparato metodológico y clarificador.

* * *

El Tuzaní de la Alpujarra —Amar después de la muerte en la edición póstuma de VERA TASSIS en 1691, según antes dije—, se inscribe en la prodigiosa etapa creativa de Calderón que se extiende de 1625, después de su hipotético viaje a los Países Bajos en la fecha de la toma de Breda, hasta 1640, cuando la guerra de Cataluña trastorna la vida de la Corte y don Pedro se alista en las filas de la caballería coracera y defiende en los frente de Tarragona, Barcelona y Lérida las razonas de su rey y la integridad territorial de España en célebres cargas de su regimiento. En esos tres lustros nuestro dramaturgo redacta a un promedio de cinco títulos anuales, todos ellos obras de calidad o interesantes y una veintena de primerísima magnitud: La vida es sueño, con sus profundidades insondables; El médico de su honra, con el problema de la incomunicación de la pareja y la enigmática y noble figura del gracioso Coquín; El príncipe constante, en cuyos versos GOETHE cifró la esencia eterna de la poesía; La dama duende, de tanta sabiduría escénica y espíritu «cartesiano» y pedagógico; A secreto agravio, secreta venganza, protagonizada por el melancólico y terrible don Lope de Almeida, ese otro Otelo lusitano; la deliciosa sátira sociológica de El astrólogo fingido; en fin, y abreviando, autos sacramentales tan espléndidos como La cena del rey Baltasar o El gran teatro del mundo.

No eran días fáciles para la Monarquía Hispánica de Felipe IV y del conde-duque de Olivares aquellos en los que probablemente se estrenara El Tuzaní. A las grandes victorias iniciales, culminadas en el annus mirabilis de 1625 —Breda, Génova, Bahía y Cádiz—, siguieron acontecimientos desdichados. En torno a 1630 y años inmediatos la situación de la Corona española era desesperada, en su lucha contra las burguesías septentrionales para preservar la independencia económica y política de los reinos ibéricos. El gran triunfo sobre las armas suecogermanas en Nördlingen, en 1634, permitió al ejército del Cardenal Infante salvar Bruselas y un respiro en la heroica agonía, prolongada hasta 1658, de las energías hispanas.

Para Pedro Calderón, en cambio, desde finales de la tercera década del siglo fueron años de consagración definitiva y éxito arrollador, sustituyendo a Lope en los favores del público madrileño y de España entera… y de Ultramar. También los de su ascenso social y cortesano, cerca del monarca y de Olivares, con el hábito de caballero de Santiago obtenido un par de años después de la probable puesta en escena de El Tuzaní, dentro de la política preconizada por el conde-duque del ennoblecimiento por los méritos.

En nuestra obra, el joven Calderón dramatiza el alzamiento de los moriscos de Granada contra Felipe II, desde las Navidades de 1568 hasta el 9-10 de febrero del 70, desde la conspiración hasta el asalto y saqueo de Galera por las tropas cristianas de don Juan de Austria, el hermano del rey: la espantosa Guerra de la Alpujarra. El tema estaba muy presente en la conciencia española por las expulsiones de 1609 a 1614 y por la edición, bastante próxima, 1600, Málaga, 1619, Barcelona, y 1627, Lisboa, de los libros de MÁRMOL CARVAJAL, PÉREZ DE HITA Y HURTADO DE MENDOZA. Como afirma M. A. DE BUNES en Los moriscos en el pensamiento histórico (1983): «La resolución de 1609 empieza a pesar como una gran losa sobre la conciencia de los españoles e, incluso, se considera injusta e innecesaria…». En este clima y siguiendo bastante de cerca las fuentes citadas redacta el autor de La vida es sueño, su versión literaria, dramatúrgica, de la rebelión morisca.

Con el obvio propósito, sólo no evidente para cabezas tan obtusas y obcecadas como las de los neoclasicistas seguidores de la rígida preceptiva de los teóricos italianos del siglo XVI y de los franceses del XVII, con la clara voluntad, digo, de subrayar la fuerza dramática y valores estéticos de El Tuzaní y de algunos de sus pasajes, se toma don Pedro la libertad de alterar la geografía y la historia, aproximando lugares y modificando en algún caso su nomenclatura para darles sugerencia naval, acorde con el triunfo de don Juan en Lepanto, cuya anacrónica anticipación a la campaña alpujarreña exalta la grandeza de la defensa morisca. Por supuesto, tampoco respeta la obra, muy «cinematográfica», las leyes de las tres unidades, que, como bien se sabe, son cinco: acción, lugar, tiempo, versificación y género. El teatro áureo español, al igual que el inglés isabelino, son irrespetuosos con el dogmatismo y «revolucionarios». Por fortuna, en Amar después de la muerte, don Pedro quebranta las cinco normas con toda tranquilidad y, así, los sucesos ocurren en diversos lugares de Granada un día de 1568, primera jornada o acto, y, tiempo después, en la historia real, catorce meses, en Galera y Berja, al atardecer de un día y durante la noche y día siguiente, actos segundo y tercero, observándose, según era corriente, la unidad temporal en cada jornada. De modo que el tiempo escénico, el tiempo histórico y el espacio geográfico se flexibilizan, se alteran, a fin de lograr el máximo efecto dramático, ese secreto del buen dramaturgo que revela su oficio y su arte en no menor medida que su talento para expresar el carácter y conflicto de los personajes y la violencia del destino. También se consigue la simplificación de la línea argumental, con encomiable economía de sucesos y personajes, aunque la lista de éstos sea algo más larga de lo habitual «en las tragedias calderonianas, debido a la duplicación de personajes cristianos y musulmanes en los papeles básicos de galanes, damas y «barbas» o figuras de autoridad.

* * *

El argumento de El Tuzaní de la Alpujarra es sencillo y no me parece inoportuno resumirlo ahora en pocas palabras. La obra se inicia con una fiesta morisca, donde todos visten a la usanza musulmana, y con una frase de apariencia intrascendente pero que, según suele hacer Calderón, de modo enigmático y metafórico, sintetiza la clave argumental: «¿Están cerradas las puertas?» Malec, un anciano personaje morisco incorporado a la gobernación de la Granada cristiana, comunica a los festejantes las severas disposiciones de Felipe II contra quienes siguiesen practicando las costumbres musulmanas y cómo ha sido golpeado, al manifestar su protesta, por el cristiano viejo y noble don Juan de Mendoza. Convencido de que los cristianos sólo tratan de humillarlos, propone a todos los reunidos el alzamiento en armas contra la autoridad del monarca. Sigue en esta primera jornada de la pieza la presentación de los personajes y el planteamiento de la trama y de las rivalidades amorosas. Termina el acto con el fracasado intento de componer las cosas casando a doña Clara, hija de Malec, con Mendoza, mas éste la desprecia porque «como montañés —grande ironía de don Pedro, de ascendencia santanderina, también— su linaje es de mayor calidad que el de la descendiente de un rey moro».

Comienza el segundo acto con las altaneras y antipáticas frases de un don Juan, héroe mítico, al que se presenta, con el anacronismo que indiqué, flamante vencedor de las escuadras turcas en Lepanto. El arrepentido don Juan de Mendoza le vuelve a la realidad y al respeto en magníficos parlamentos, «tijereteados» por las censuras posteriores, en los que exalta las cualidades del pueblo morisco y su desesperada capacidad de resistencia. Versos como aquellos de «A preñeces de su azada / hacen fecundas las piedras» son verdaderamente memorables. Nos trasladamos, luego, al campo rebelde, donde los moriscos, antes incorporados al régimen de los cristianos y en su convivencia, han adoptado sus viejos trajes y usos y hasta los nombres, convertida doña Clara en Maleca y don Álvaro en Tuzaní. Estamos en «Verga», Berja, y se realiza la boda de los dos jóvenes de acuerdo con el rito morisco de la entrega de las arras. Maravillosa escena, acompañada por la melancólica y premonitoria música de la copla del conde de Salinas: «No es menester que digáis / cuyas sois, mis alegrías», y que es interrumpida por el sonido, diferente al de los tambores musulmanes, de las cajas del ejército filipino, anunciando su aproximación al cuartel general alpujarreño. Los enamorados han de separarse, quedando doña Clara en Galera y partiendo don Álvaro, como jefe militar de la plaza, a, en la ficción, «próxima» localidad de Gavia (Gabia). La intempestiva borrachera del gracioso Alcuzcuz —siempre la «casualidad» calderoniana como elemento trágico determinante— estorba los planes de reunión de los amantes.

La tercera jornada o acto nos muestra el inmisericorde asalto de Galera por las tropas de don Juan de Austria y la muerte heroica, en las murallas, de Malec y el asesinato y robo de Clara-Maleca, que muere, alucinando, en los brazos de don Álvaro-Tuzaní. Luego éste recorre el campamento de los vencedores y observa cómo unos soldados se están jugando aquellas arras, símbolo de amor y matrimonio, que él regalara a Maleca. Tuzaní es encerrado en un calabozo al que luego llevan también a Garcés, el malvado soldado cristiano asesino de doña Clara. En una conversación de creciente intensidad dramática, don Álvaro comprueba que su compañero de celda es el criminal a quien busca su venganza y, cuando Garcés describe el momento de su crimen, aquél le clava su puñal: «¿Fue como ésta la puñalada?» El final… Hablaremos del final más adelante.

* * *

El lector sensible sabrá apreciar las notables bellezas de la obra y sus grandes posibilidades de explotación dramatúrgica. Por desgracia hay excesiva timidez y no demasiadas lecturas ni formación clásica e histórica en los directores españoles, poco críticos ante los tópicos, amigos de los títulos de toda la vida y recelosos de las novedades escénicas implicadoras de riesgos e imaginación. No es bueno que los estudiosos vayamos por un camino y el mundo de las tablas por otro.


Considero que escenas, a varias de las cuales ya me he referido, como las de la zambra morisca inicial, la del noble y rotundo discurso de Malec, la del fulgurante diálogo con que concluye el primer acto, la de don Juan y Mendoza ante las montañas de la Alpujarra, las muchas de amor que alcanzan su cumbre en el enlace matrimonial, en la tan gongorina de la despedida y en la de la agonía de Clara, la mina y asalto de Galera, el campamento cristiano, las amargas bufonadas al Alcuzcuz, los diálogos militares y políticos, la escena, en fin, de la venganza del enamorado son verdaderamente antológicas, auténticas joyas del teatro europeo de cualquier época, imágenes inolvidables en la lectura o la representación.

Gradúa Calderón de la Barca con sabiduría lo que pudiéramos denominar la «curva o línea de tensión dramática» de la pieza, alternando, mediante la intercalación, cuidadosamente medida y dosificada, de los momentos de mayor fuerza emotiva en los tiempos de enlace más sosegados, a modo de un ritmo sinfónico, a cuyo desarrollo contribuye eficazmente el empleo funcional de las formas estróficas, de la rima y de la diferente sonoridad del lenguaje, elegancias a las que somos hoy casi sordos, pero no el público de entonces[2].

En dos grupos casi simétricos distribuye don Pedro a sus personajes, cristianos y moriscos, al menos desde la segunda jornada cuando se definen en el bando musulmán aquellos a quienes, con Calderón, pudiéramos denominar «cristimoros»[3]. En efecto: tenemos dos caudillos de estirpe Real, Válor-Abenhumeya, por una parte, don Juan de Austria, por la otra; dos galanes, jefes militares, enfrentados, Mendoza y Tuzaní; un caudillo y héroe musulmán vencido, Malec, y otro triunfador, el legendario general Lope de Figueroa, también presente en El alcalde de Zalamea; dos funcionarios, el corregidor don Alonso de Zúñiga y Cadí; dos «marginales» opuestos, el gracioso Alcuzcuz y el «malvado» Garcés; los comparsas, músicos, bailarines, conspiradores, de un lado, y soldados, en el otro. Incluso las damas se enfrentan, la «desdichada» Clara y la ambigua y «perdonada» y «reinsertada» Isabel, reina mora de un día[4].


“EL TUZANÍ DE LA ALPUJARRA”

1. CURVA DE TENSIÓN DRAMÁTICA, TIPO DE VERSIFICACIÓN Y TOPOGRAFÍA POR JORNADAS
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Suman catorce personajes nominales, en realidad doce, si se prescinde de las casi meras presencias de las criadas Beatriz e Inés, media docena, o cinco, en un bando, siete, o media docena en el contrario. Por supuesto, queda al arbitrio y posibilidades del montador el lujo y dimensiones de la comparsería participante en el espectáculo, pero hay que subrayar la notable economía de medios con que Calderón de la Barca representa a los dos mundos socio-culturales que enfrenta, difícil esfuerzo intelectual de síntesis, característico de nuestro dramaturgo y que podemos advertir en tantos de sus trabajos, por ejemplo en La vida es sueño, donde un universo complejísimo es reducido, representado, por ocho nombres, incluyendo al soldado rebelde.

Sin lugar a dudas, las simpatías de Calderón se sitúan junto a los granadinos musulmanes, lo que no deja de ser atrevido y sorprendente, aun considerando aquella atmósfera «romántica» de comprensión, mala conciencia y simpatía a que renglones atrás me refería. El hecho es que los «malos de la película» corresponden al campo cristiano. Se denuncia la violencia y falta de templanza del lejano Felipe II; don Juan de Austria resulta ser un petulante joven, violento, cruel inclusive, al que sus generales han de ir educando, cual otro Segismundo[5], en el camino de la comprensión y del perdón; don Juan de Mendoza, con sus impertinentes arrogancias, estorba el último intento de composición del conflicto y es responsable, luego arrepentido, del desencadenamiento de la terrible guerra alpujarreña; Garcés, el ambicioso soldado del ejército filipista, constituye arquetipo de perversidad; sólo el «simpático» don Lope, encarnación de virtudes castrenses para él —quizá antes también— futuro militar Pedro Calderón, se salva de ofrecernos una imagen negativa. Por el contrario, se retrata a Válor, Malec, Clara y Álvaro con pincelas que exaltan sus virtudes y nos los presentan nobles y atractivos en su desgracia (y muerte, para el caso de los tres primeros). Digamos, de pasada, que tantos cadáveres, típicos de las tragedias shakesperianas, que suelen terminar con grandísima mortandad y efusión de sangre, no se dan en las de nuestro genio, quien se conforma con algún muerto y prefiere «destruir» psicológicamente a sus criaturas, como en El Tuzaní sucede a don Álvaro y al pobre tendero Alcuzcuz, metido en peligrosas andanzas guerreras y con un horizonte de destierro histórico más allá de la conclusión del texto. Hasta en la versificación es más rica y abundante la que corresponde al campo morisco[6].

RELACIONES COLOQUIALES, PERSONAJES PRINCIPALES Y FIGURAS PARALELAS
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* * *

No diez o doce folios, sino al menos doscientos habría que escribir para desentrañar con algún rigor las trayectorias argumentales y los temas implicados en El Tuzaní, tal es la densidad del contenido de la obra, muy acorde con la habitual y deslumbrante polisemia o multiplicidad interpretativa del genial dramaturgo madrileño[7].

Desde luego, se trata en primera instancia de una tragedia de amor, según sugiere su segundo y más popular título. Una bellísima tragedia de amor con frases y momentos inolvidables para quien sepa lo que es ese sentimiento y haya vibrado o vibre todavía con él. Claro está que, con un encuadre mayor, estamos ante dos proyectos, dos voluntades de vida malogradas por las circunstancias adversas, por el implacable destino, bajo nuevas formas, del antiguo teatro griego. Ello vale para los enamorados o para Alcuzcuz y los demás moriscos. Los seres humanos aplastados por fuerzas mucho más poderosas que las suyas: la historia —«España contra África»—; el paisaje; el conflicto étnico y cultural, donde Calderón indaga como un antropólogo; la guerra y sus técnicas y estrategia; los prejuicios y pasiones irracionales de casta y estamento; la política internacional; la ideología religiosa; el Estado y su política de homogeneidad y prestigio… Demasiado para los simples mortales, débiles frente a tan ciclópeos depredadores del honor o dignidad y del amor, de la libertad individual, en suma.

VERSIFICACIÓN CUANTIFICADA Y TIPIFICADA POR JORNADAS Y PERSONAJES
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GÉNERO DE VERSIFICACIÓN SEGÚN “CASTAS” POR JORNADAS
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Odio, soberbia, disimulo, cobardía, desesperación, codicia, ambiciones, vanidad, valor, amistad, sacrificio, heroísmo, alegría, esfuerzo y trabajo, crueldad, tristeza, amores, venganza, despotismo, inconstancia oportunista[8], clemencia…, todas esas pasiones, rasgos, estados o gestos, tan presentes en el desarrollo de la obra giran en torno del conflicto básico entre el individuo y el poder del Estado, expresión ésta, a su vez, de la ideología dominante, del flujo de la historia y de los intereses y objetivos de los dirigentes.

Se inscribe, pues, El Tuzaní de la Alpujarra en el conjunto de los numerosos títulos calderonianos que tratan, con continuidad casi obsesiva, durante casi cincuenta años, desde Amor, honor y poder (1623) hasta La estatua de Prometeo (¿1670?), con reflexiones fundamentales en Luis Pérez, el gallego y en La vida es sueño, el problema esencial de las relaciones entre el hombre individuo y la sociedad organizada en valores y Estado. El agónico itinerario calderoniano a través de los imposibles anárquicos y los absurdos y arbitrariedades del Poder parece encontrar respuestas de esperanza al fin, en su versión de Prometeo.

Descendiendo a lo muy concreto, ya he sugerido y subrayo ahora la poca simpatía que don Pedro manifiesta respecto a la política del Rey Prudente y hacia la figura de don Juan de Austria, al que «reprenden» y «frenan», ante el público muy popular que asistía a estas representaciones, Mendoza y don Lope. Lo mismo cabe decir en lo concerniente a la intransigencia despectiva de los cristianos viejos y nobleza granadina. La crítica calderoniana es tan evidente y dura que lo mismo suaviza la imagen de las censuras actuantes en la época que destaca la valentía, ya probada en El príncipe constante contra el poderoso Predicador Real fray Hortensio Félix de Paravicino, del joven dramaturgo, todavía, por 1633, en los umbrales de la Corte y del ennoblecimiento.

* * *

Nos queda, antes de dar por concluidos estos escasos, apresurados renglones, la prometida referencia a las escenas finales de la obra, que parecen extrañas a ella, casi como de otra mano, diluyendo en los últimos ciento cincuenta versos, en los cinco minutos postreros de la representacion la sobrecogedora fuerza dramática alcanzada en torno al verso 3086[9] En un arquitecto teatral de la talla de Calderón, ¿cómo se explica tal desplome del voltaje emotivo?

Las respuestas a semejante incoherencia son o pueden ser varias. En primer término hay que considerar el acatamiento universal de los comediógrafos, don Pedro incluído, al exitoso recetario del Arte nuevo… lopesco, donde se preconiza el «final feliz» para satisfacer al «necio público». Un gran trágico, como lo fue Calderón, busca siempre caminos ambiguos y difíciles de entender —La vida…, El médico, etc.— en la tentativa de conciliar tragedia y felicidad en el desenlace. Tampoco existe en el teatro áureo, segunda consideración, un concepto rígido sobre la coherencia del lenguaje y acerca de la uniformidad del texto, roto ya en la unidad de género por nuestra peculiar tragicomedia.

En tercer lugar cabe imaginar a un Calderón alarmado por sus excesos críticos, con la idea de curarse en salud o de cumplir un deber pedagógico, mostrándonos la enmienda y generosidad del príncipe, educado por la experiencia. Por último, y en mayor o menor medida, algo puede haber de todo lo que se ha dicho, no debe desecharse la hipótesis de la actuación de los censores públicos, muy atentos al influjo de los finales en las mentes sencillas del pueblo y quienes «aderezaron» varias obras del maestro, como ocurriera con El purgatorio de San Patricio[10].

Sin que al hacerlo quiera rectificar los anteriores puntos de vista, conviene, no obstante, admitir que ese centenar y medio de versos finales «cierra» la obra e «informa» al lector o espectadores sobre la suerte de varios de los personajes: aquí, el minucioso «historiador» Calderón, anacrónico cuando quiere, cumple, con daño de los efectos dramáticos y de la estética, con los deberes de su oficio.

Un director de teatro actual que se propusiera el montaje de la pieza que comentamos obraría tal vez cuerdamente si se planteara la supresión o ajuste de las tres escenas últimas de la tragedia, aunque quedasen algunos cabos sueltos, menos imprescindibles de anudar para el espectador de hoy que para el de entonces, más atraído por la peripecia.

De cualquier modo que fuere, lo cierto es que, si bien se mira, la amargura del destino trágico de los personajes no se desvanece, en un típico «final abierto» calderoniano, donde, como en El médico de su honra, el horror se prolonga más allá de la «teórica» caída del telón, del ultílogo. Se narra la muerte desastrada de Válor-Abenhumeya, pero más triste es el futuro que se adivina para Alcuzcuz y para el inconsolable Tuzaní, pese al «magnánimo» perdón del Infante.

* * *

En suma, El Tuzaní de la Alpujarra o Amar después de la muerte ofrece al lector, en su sonoro lenguaje, muchas escenas de intensa emoción, y, a lo largo de un recorrido pródigo en bellezas, reflexiones y críticas que continúan teniendo vigencia en nuestros días, que no han sido resueltas aún.


 José ALCALÁ-ZAMORA Y QUEIPO DE LLANO


Universidad Complutense

Academia de la Historia






  [image: Calderon]


 Personajes


COMEDIA


FAMOSA DE

Don Pedro Calderón de la Barca



EL TUZANÍ DE LA ALPUJARRA


Hablan en ella los personales siguientes


Don Álvaro Tuzaní

Don Juan Malec, viejo

Don Fernando de Válor

Alcuzcuz, morisco

Cadí, morisco viejo

Don Juan de Mendoza

El señor don Juan de Austria

Don Lope de Figueroa

Semíramis

Don Alonso de Zúñiga, corregidor

Garcés, soldado

Doña Isabel Tuzaní

Doña Clara Malec

Beatriz, criada

Inés, criada

Un criado

Moriscos y moriscas

Soldados cristianos

Soldados moriscos




La escena es en Granada y en varios puntos de la Alpujarra

  JORNADA PRIMERA


Sala en casa de Cadí, en Granada.

Moriscos, con casaquillas y calzoncillos, y moriscas con jubones blancos e instrumentos; CADÍ y ALCUZCUZ



CADÍ.- ¿Están cerradas las puertas?

ALC.- Ya el portas estar cerradas.

CADÍ.- No entre nadie sin la seña

Y prosígase la zambra.

Celebremos nuestro día,

Que es el viernes, a la usanza

De nuestra nación, sin que

Pueda esta gente cristiana,

Entre quien vivimos hoy

Presos en miseria tanta,

Calumniar ni reprender

Nuestras ceremonias.

TODOS.- Vaya.

ALC.- Me pensar hacer astillas,

Sé también entrar en danza.

UNO.- (Canta).


Aunque en triste cautiverio,

De Alá por justo misterio,

dore el africano imperio

Su mísera ley esquiva…



TODOS.- (Cantando). ¡Su ley viva!

UNO.- Viva la memoria extraña


De aquella gloriosa hazaña

Que en la libertad de España

A España tuvo cautiva.



TODOS.- Su ley viva.

ALC.- (Cantando).

 
Viva aquel escaramuza

Que hacer el jarife Muza,

Cuando darle en caperuza

Al españolillo antigua.



TODOS.- ¡Su ley viva!

(Llaman dentro muy recio).

CADÍ.- ¿Qué es esto?

UNO.- Las puertas rompen.

CADÍ.- Sin duda cogernos tratan

En nuestras juntas; que como

El Rey por edictos manda

Que se veden, la justicia,

Viendo entrar en esta casa

A tantos moriscos, viene

Siguiéndonos. (Llaman).

ALC.- Pues ya escampa.

Don Juan Malec. — Dichos

MAL.- (Dentro).

¿Cómo os tardáis en abrir

A quien desta suerte llama?

ALC.- En vano llama a la puerta

Quien no ha llamado en el alma.

UNO.- ¿Qué haremos?

CADÍ.- Esconder todos

Los instrumentos, y abran

Diciendo que solo a verme

Venisteis.

OTRO.- Muy bien lo trazas.

CADÍ.- Pues todos disimulemos.—

Alcuzcuz, corre: ¿qué aguardas?

ALC.- Al abrir del porta, temo

Que ha de darme con la estaca

Cien palos el alguacil

En barriga, e ser desgracia

Que en barriga de Alcuzcuz

El leña, y no alcuzcuz haya.

(Abre Alcuzcuz, y sale Don Juan Malec).

MAL.- No os receleis.

CADÍ.- Pues, señor

Don Juan, cuya sangre clara

De Malec os pudo hacer

Veinticuatro de Granada,

Aunque de africano origen,

¡Vos desta suerte en mi casa!

MAL.- Y no con poca ocasión

Hoy vengo buscandos: basta

Deciros que a ella me traen

Arrastrando mis desgracias.

CADÍ.- (Ap. a los moriscos).

Él sin duda a reprendernos

Viene.

ALC.- Eso no perder nada.

¿Prender no fuera peor

Que reprender?

CADÍ.- ¿Qué nos mandas?

MAL.- Reportáos todos, amigos,

Del susto que el verme os causa.

Hoy entrando en el cabildo,

Envió desde la sala

Del rey Felipe Segundo

El presidente una carta,

Para que la ejecución

De lo que por ella manda,

De la ciudad quede a cuenta.

Abrióse, empezó en voz alta

A leerla el secretario

Del cabildo; y todas cuantas

Instrucciones contenía,

Todas eran ordenadas

En vuestro agravio. ¡Qué bien

Pareja del tiempo llaman

A la fortuna, pues ambos

Sobre una rueda y dos alas,

Para el bien o para el mal

Corren siempre y nunca paran!

Las condiciones pues eran

Algunas de las pasadas

Y otras nuevas que venían

Escritas con mas instancia,

En razón de que ninguno

De la nación africana.

Que hoy es caduca ceniza

De aquella invencible llama

En que ardió España, pudiese

Tener fiestas, hacer zambras,

Vestir sedas, verse en baños,

Ni oírse en alguna casa

Hablar en su algarabía,

Sino en lengua castellana.

Yo, que por el mas antiguo,

El primero me tocaba

Hablar, dije que aunque era

Ley justa y prevención santa

Ir haciendo poco a poco

De la costumbre africana

Olvido, no era razón

Que fuese con furia tanta;

Y así, que se procediese

En el caso con templanza,

Porque la violencia sobra

Donde la costumbre falta.

Don Juan, Don Juan de Mendoza,

Deudo de la ilustre casa

Del gran marques de Mondéjar,

Dijo entonces: «Don Juan habla

Apasionado, porque

Naturaleza le llama

A que mire por los suyos,

Y así, remite y dilata

El castigo a los moriscos,

Gente vil, humilde y baja.—

Señor Don Juan de Mendoza

(Dije) cuando estuvo España

En la opresión de los moros

Cautiva en su propia patria,

Los cristianos, que mezclados

Con los árabes estaban,

Que hoy mozárabes se dicen,

No se ofenden, ni se infaman

De haberlo estado, porque

Mas engrandece y ensalza

La fortuna al padecerla

A veces, que al dominarla.

Y en cuanto a que son humildes,

Gente abatida y esclava,

Los que fueron caballeros

Moros no debieron nada

A caballeros cristianos

El día que con el agua

Del bautismo recibieron

Su fe católica y santa;

Mayormente los que tienen,

Como yo, de reyes tanta.—

Sí; pero de reyes moros,

Dijo.— Como si dejara

De ser real, le respondí,

Por mora, siendo cristiana

La de Valores, Cegríes,

De Venegas y Granadas».

De una palabra a otra, en fin,

Como entramos sin espadas,

Unos y otros se empeñaron…

¡Mal haya ocasión, mal haya,

Sin espadas y con lenguas,

Que son las peores armas,

Pues una herida mejor

Se cura que una palabra!

Alguna acaso le dije

Que obligase a su arrogancia

A que (aquí tiemblo al decirlo)

Tomándome (¡pena extraña!)

El báculo de las manos,

Con él… Pero hasta esto basta;

Que hay cosas que cuesta mas

El decirlas que el pasarlas.

Este agravio que en defensa,

Esta ofensa que en demanda

Vuestra a mí me ha sucedido.

A todos juntos alcanza,

Pues no tengo un hijo yo

Que desagravie mis canas,

Sino una hija, consuelo

Que aflige mas que descansa.

Ea, valientes moriscos,

Noble reliquia africana,

Los cristianos solamente

Haceros esclavos tratan;

La Alpujarra (aquesa sierra

Que al sol la cerviz levanta,

Y que poblada de villas,

Es mar de peñas y plantas,

Adonde sus poblaciones

Ondas navegan de plata,

Por quien nombres las pusieron

De Galera, Berja y Gavia)

Toda es nuestra: retiremos

A ella bastimentos y armas.

Elegid una cabeza

De la antigua estirpe clara

De vuestros Abenhumeyas,

Pues hay en Castilla tantas,

Y hacéos señores, de esclavos;

Que yo, a costa de mis ansias,

Iré persuadiendo a todos

Que es bajeza, que es infamia

Que a todos toque mi agravio,

Y no a todos mi venganza.

CADÍ.- Yo para el hecho que intentas…

OTRO.- Yo para la acción que trazas…

CADÍ.- Mi vida y mi hacienda ofrezco.

OTRO.- Ofrezco mi vida y alma.

UNO.- Todos decimos lo mismo.

UNA MOR.- Y yo en el nombre de cuantas

Moriscas Granada tiene,

Ofrezco joyas y galas.

(Vanse Malec y varios moriscos.)

ALC.- Me, que solo tener una

Tendencilia en Vevarambla

De aceite, vinagre e higos,

Nueces, almendras e pasas,

Cebollas, ajos, pimentos,

Cintas, escobas de palma,

Hilo, agujas, faldriqueras

Con papel blanco e de estraza,

Alcamonios, agujetas

De perro, tabaco, varas,

Caniones para hacer plumas,

Hostios para cerrar cartas,

Ofrecer lievarla a cuestas

Con todas sus zarandajas,

Porque me he de ver, si llegan

A colmo mis esperanzas,

De todos los Alcuzcuzes

Marques, conde o duque.

UNO.- Calla,

Que estás loco.

ALC.- No estar loco.

OTRO.- Si no loco, es cosa clara

Que estás borracho.

ALC.- No estar,

Que jonior Mahoma manda

En su alacrán no beber

Vino, y en mi vida nada

Lo he bebido… por los ojos;

Que si alguna vez me agrada,

Por no quebrar el costumbre,

Me lo bebo por la barba. (Vanse).


Sala en casa de Malec

Doña Clara, Beatriz



D.ª CLARA.- Déjame, Beatriz, llorar

En tantas penas y enojos;

Débanles algo a mis ojos

Mi desdicha y mi pesar.

Ya que no puedo matar

A quien llegó a deslucir

Mi honor, déjame sentir

Las afrentas que le heredo,

Pues ya que matar no puedo,

Pueda a lo menos morir.

¡Qué baja naturaleza

Con nosotras se mostró,

Pues cuando mucho, nos dió

Un ingenio, una belleza

Adonde el honor tropieza,

Mas no donde pueda estar

Seguro! ¿Qué mas pesar,

Si a padre y marido vemos

Que quitar su honor podemos,

Y no le podemos dar?

Si hubiera varón nacido,

Granada y el mundo viera

Hoy, si con un joven era

Tan soberbio y atrevido

El Mendoza, como ha sido

Con un viejo. Y por hacer

Estoy que llegue a entender

Que no por mujer le dejo;

Pues quien riñó con un viejo,

Podrá con una mujer.

Pero es loca mi esperanza

Esto es solamente hablar.

¡Oh si pudiera llegar

A mis manos mi venganza!

Y mayor pena me alcanza

Verme ¡ay infelice! así,

Porque en un día perdí

Padre y esposo, pues ya

Por mujer no me querrá Don Álvaro Tuzaní.

Don Álvaro, Doña Clara, Beatriz

D. ÁLV.- Por mal agüero he tenido,

Cuando ya en nada repara

Mi amor, haber, bella Clara,

Mi nombre en tu boca oído;

Porque si la voz ha sido

Eco del pecho, sospecho

Que él, que en lágrimas deshecho

Está, sus penas dirá:

Luego soy tu pena ya,

Pues que me arrojas del pecho.

D.ª CLARA.- No puedo negar que llena

De penas el alma esté,

Y andas tú en ellas, porque

No eres tú mi menor pena,

De ti el cielo me enajena:

¡Mira si eres la mayor!

Porque es tan grande mi amor,

Que tu mujer no he de ser,

Porque no tengas mujer

Tú, de un padre sin honor.

D. ÁLV.- Clara, no quiero acordarte

Cuánto respeto he tenido

A tu amor, y cuánto ha sido

Mi respeto en adorarte;

Solo quiero en esta parte

Disculparme de que así

Haya entrado hoy hasta aquí,

Antes de haberte vengado;

Porque haberlo dilatado

Es lo mas que hago por ti.

Que aunque en las leyes del duelo

Con mujer no se ha de hablar,

Y aunque puedo consolar

Tu pena y tu desconsuelo

Con decir a tu desvelo

Que no llore y que no sienta;

Porque la acción que se intenta

Sin espada (mayormente

Cuando hay justicia presente)

Ni agravia, ofende ni afrenta;

De uno ni otro me aprovecho,

Más de otra disculpa sí,

Y es decir que entrarme aquí

Antes de haber satisfecho

(Pasando al Mendoza el pecho)

A tu padre, acción ha sido

Cuerda; porque recibido

Está que no se vengó

Bien del ofensor, si no

Le dió muerte el ofendido,

Si no es que su hijo sea

O sea su hermano menor:

Y así, para que su honor

Hoy imposible no vea

La venganza que desea,

Una fineza he de hacer,

Que es pedirte por mujer

A Don Juan; y así, colijo

Que en siendo una vez su hijo,

Le podré satisfacer.

Solo a esto, Clara, he venido;

Y si me tuvo hasta aquí

Cobarde en pedirte así,

Haber tan pobre nacido;

Hoy que esto le ha sucedido,

Solo le pida mi labio

Su agravio en dote: y es sabio

Acuerdo dármele, pues

Ya sabe el mundo que es 

Dote de un pobre un agravio.

D.ª CLARA.- Ni yo, Don Álvaro, espero

Acordarte, cuando lloro,

La verdad con que te adoro

Y la fe con que te quiero.

No intento decir que muero

Hoy, dos veces ofendida,

No que a tu afición rendida,

No que en amorosa calma

Eres vida de mi alma

Y eres alma de mi vida;

Que solo dar a entender

Quiero en confusión tan brava,

Que quien fuera ayer tu esclava,

Hoy no será tu mujer;

Porque si cobarde ayer

No me pediste, y hoy sí,

No quiero yo que de ti,

Murmurando el mundo, arguya

Que para ser mujer tuya,

Hubo que suplir en mí.

Rica y honrada pensé

Yo que aun no te merecía;

Mas como era dicha mía,

Solamente lo dudé:

Mira como hoy te daré

En vez de favor castigo,

Haciendo al mundo testigo

Que fué menester, señor,

Que me hallases sin honor

Para casarte conmigo.

D. ÁLV.- Yo lo intento por vengarte.

D.ª CLARA.- Yo lo excuso por temerte.

D. ÁLV.- Esto, Clara, ¿no es quererte?

D.ª CLARA.- ¿No es esto, Álvaro, estimarte?

D. ÁLV.- No has de poder excusarte…

D.ª CLARA.- Darme la muerte podré.

D. ÁLV.- Que yo a Don Juan le diré

Mi amor.

D.ª CLARA.- Diré que es error.

D. ÁLV.- Y eso ¿es lealtad?

D.ª CLARA.- Es honor.

D. ÁLV.- Y eso ¿es fineza?

D.ª CLARA.- Esto es fe;

Pues a los cielos les juro

De no ser de otro mujer,

Como mi honor llegue a ver

De toda excepción seguro.

Solo esto lograr procuro.

D. ÁLV.- ¿Qué importa si?…

BEA.- Mi señor

Sube por el corredor

Con mucho acompañamiento.

D.ª CLARA.- Retírate a este aposento.

D. ÁLV.- ¡Qué desdicha!

D.ª CLARA.- ¡Qué rigor!

(Vanse Don Álvaro y Beatriz.)


Don Alonso de Zúñiga, Don Fernando

Válor y Don Juan Malec. Doña Clara; Don Álvaro, oculto



MAL.- Clara…

D.ª CLARA.- Señor…

MAL.- (Ap. ¡Ay de mí!

¡Con cuánta pena te encuentro!)

Éntrate, Clara, allá dentro.

D.ª CLARA.- (Ap. a su padre).

¿Qué es esto?

MAL.- Oye desde ahí.

(Vase Doña Clara al cuarto donde está Don Álvaro, quedándose tras la puerta entreabierta.)

D. ALO.- Don Juan de Mendoza preso

Queda en el Alhambra ya;

Y así preciso será,

En tanto que este suceso

Se compone, que lo estéis

Vos en vuestra casa.

MAL.- Aceto

La carcelería, y prometo

Guardarla.

VÁL.- No lo estaréis

Mucho; que pues me ha dejado

El señor Corregidor

(Porque en el duelo de honor

Nunca la justicia ha entrado)

A mí hacer las amistades,

Yo las haré, procurando

El fin.

D. ALO.- Señor Don Fernando

De Válor, con dos verdades

Se sanea una malicia;

Pues que no hay agravio, es ley,

Ni en el palacio del Rey

Ni en tribunal de justicia.

Todos lo somos allí,

Y allí no le puede haber.

VÁL.- El medio pues ha de ser

Este…

D. ÁLV.- (Ap. a Doña Clara).

¿Oyeslo todo?

D.ª CLARA.- Sí.

VÁL.- Que en este caso no hay medio

Que le sanee mejor.

Escuchadme.

MAL.- ¡Ay del honor

Que se cura con remedio!

VÁL.- Don Juan de Mendoza es

Tan bizarro caballero

Como ilustre, está soltero,

Y Don Juan de Malec, pues,

En quien sangre ilustre dura

De los reyes de Granada,

Tiene una hija celebrada

Por su ingenio y su hermosura.

A nadie toca tomar,

Si satisfacción desea,

La causa, sino a quien sea

Su yerno. Pues con casar

A Don Juan con Doña Clara,

Estará cierto…

D. ÁLV.- (Ap).

¡Ay de mí!

VÁL.- Que no pudiendo por sí

Vengarse la ofensa rara,

Pues habiendo a un tiempo sido

Interesado en su honor,

Como tercero ofensor,

Y como su hijo ofendido;

En no teniendo de quién

Estar ofendido pueda,

Por la misma razón queda

Seguro. Don Juan también,

No habiendo de darse muerte

A sí mismo en tanto abismo,

Vendrá a tener en sí mismo

Su mismo agravio: de suerte

Que no pudiendo agraviarse

Un hombre a sí, haciendo sabio

Dueño a Don Juan del agravio,

No tiene de quién vengarse,

Y queda limpio el honor

De los dos, pues en efeto

No caben en un sujeto

Ofendido y ofensor.

D. ÁLV.- (Ap. a Doña Clara).

Yo responderé.

D.ª CLARA.- Detente,

No me destruyas, por Dios.

D. ALO.- Eso está bien a los dos.

MAL.- Hay mayor inconveniente,

Pues toda nuestra esperanza

Que Clara deshaga entiendo…

D.ª CLARA.- (Ap).

El cielo me va trayendo

A las manos la venganza.

MAL.- Que mi hija, no sabré

Si hombre que aborreció ya

Con tanta ocasión, querrá

Por marido.

(Sale Doña Clara.)

D.ª CLARA.- Sí querré;

Que importa menos, señor,

Si aquí tu opinión estriba,

Que yo sin contento viva,

Que vivir tú sin honor.

Porque si fuera tu hijo,

La ira me estaba llamando,

Bien muriendo o bien matando;

Y siendo tu hija, colijo

Que en el modo que pudiere

Te debo satisfacer,

Y así, seré su mujer;

De cuyo efecto se infiere

Que estoy tu honor defendiendo,

Que estoy tu fama buscando.

(Ap. Y pues no puedo matando,

Quiero vengarte muriendo.)

D. ALO.- Vuestro ingenio solo pudo

En un concepto cifrar

Conclusión tan singular.

VÁL.- Y ya el efecto no dudo.

Escríbase en un papel

Esto que aquí se trató,

Para que le lleve yo.

D. ALO.- Ambos iremos con él.

MAL.- (Ap).

Quiero usar de aqueste medio,

Mientras empieza el motín.

VÁL.- Todo esto tendrá buen fin,

Pues estoy yo de por medio.

(Vanse los tres.)

D.ª CLARA.- Ahora que a un aposento

Se han retirado a escribir,

Podrás, Álvaro, salir.

Don Álvaro. Doña Clara.

D. ÁLV.- Sí haré, sí haré, y con intento

De no volver a ver mas

Alma tan mudable en pecho

Tan noble; y el no haber hecho,

Cuando la muerte me das,

Un notable extremo aquí,

No fué respeto, no fué

Temor, gusto sí, porque

Mujer tan baja…

D.ª CLARA.- ¡Ay de mí!

D. ÁLV.- Que a un tiempo, con vil intento,

Fe injusta, estilo liviano,

Ofrece a un hombre la mano

Y a otro tiene en su aposento,

No me está bien que se diga

Que nunca la quise bien.

D.ª CLARA.- La voz, Álvaro, detén,

A que un engaño te obliga;

Que yo te satisfaré

Con el tiempo.

D. ÁLV.- Estas no son

Cosas de satisfacción.

D.ª CLARA.- Podrán serlo.

D. ÁLV.- ¿No escuché

Yo que la mano darías

Hoy al de Mendoza?

D.ª CLARA.- Sí;

Pero no sabes de mí

El fin de las ansias mías.

D. ÁLV.- ¿Qué fin? Darme muerte. Advierte

Si hay disculpa que te cuadre,

Pues él agravió a tu padre

Y a mí me ha dado la muerte.

D.ª CLARA.- El tiempo, Álvaro, podrá

Desengañarte algún día

Que es constante la fe mía,

Y que esta mudanza está

Tan de tu parte…

D. ÁLV.- ¿Quién vió

Tan sutil engaño? Di,

¿No le das la mano?

D.ª CLARA.- Sí.

D. ÁLV.- ¿No has de ser su mujer?

D.ª CLARA.- No.

D. ÁLV.- Pues ¿qué medio puede haber…

D.ª CLARA.- No me preguntes en vano.

D. ÁLV.- Clara, ¿entre darle la mano

Y entre no ser su mujer?

D.ª CLARA.- Darle la mano, quizá

Será traerle a mis brazos,

Con que le he de hacer pedazos.

¿Estás satisfecho ya?

D. ÁLV.- No; que si él muere en tus lazos,

Dejará ¡ay Dios! al morir

Muy desvalido el vivir,

Porque son, Clara, tus brazos

Para verdugos muy bellos.

Pero antes que (ya que sea

Ese tu intento) él se vea

Ni aun para morir en ellos,

Curaré de mis desvelos,

Yo con su muerte el rigor.

D.ª CLARA.- Eso ¿es amor?

D. ÁLV.- Es honor.

D.ª CLARA.- Esa ¿es fineza?

D. ÁLV.- Son celos.

D.ª CLARA.- Mira, mi padre escribió.

¡Quién detenerte pudiera!

D. ÁLV.- ¡Qué poco menester fuera

Para detenerme yo! (Vanse).


Sala en la Alhambra

Don Juan de Mendoza, Garcés



MEN.- Nunca en razón la cólera consiste.

GAR.- No te disculpes. ¡Qué! Muy bien hiciste

En ponerle la mano;

Que no por viejo el que es nuevo cristiano

Piense que inmunidad el serlo goza

De atreverse a un González de Mendoza.

MEN.- Hay mil hombres que en fe de sus estados

Son soberbios, altivos y arrojados.

GAR.- Para aquestos traía el condestable

Don íñigo (el acuerdo era admirable)

En la cinta una espada,

Y otra que le servía de cayada.

Preguntándole un día,

Que dos espadas a qué fin traía,

Dijo: «La de la cinta se prefiere

«Para aquel que en la cinta la trajere;

«Estotra, que de palo me ha servido,

«Para quien no la trae y es atrevido».

MEN.- Muy bien mostró deber los caballeros

Traer para dos acciones dos aceros.

Ya que el triunfo ha salido

De espadas, dame aquesta que has traído,

Porque a cualquier suceso

No me halle sin espada, aunque este preso.

GAR.- Yo me agradezco haber la vuelta dado

Hoy a tu casa en tiempo que a tu lado

Puedo servirte, si enemigos tienes.

MEN.- Y ¿cómo de Lepanto, Garcés, vienes?

GAR.- Como quien ha tenido

Fortuna de haber sido

En ocasión soldado,

Que haya en facción tan grande militado

Debajo de la mano y disciplina

Del hijo de aquel águila divina,

Que en vuelo infatigable y sin segundo

Debajo de sus alas tuvo al mundo.

MEN.- ¿Cómo el señor Don Juan llegó?

GAR.- Contento

De la empresa

MEN.- ¿Fue grande?

GAR.- Escucha atento.

Con la liga…

MEN.- Detente, porque ha entrado

tapada una mujer.

GAR.- Soy desdichado,

Pues a quínola puesto de romance.

Me entra figura con que pierdo el lance.

Doña Isabel Tuzaní, tapada. — Dichos

D.ª ISA.- Señor Don Juan de Mendoza,

¿Podrá una mujer que viene

A veros en la prisión,

Saber de vos solamente

Cómo en la prisión os va?

MEN.- Pues ¿por qué no? — Garcés, vete.

GAR.- Mira, señor, que no sea…

MEN.- En vano dudas y temes;

Que ya el habla he conocido.

GAR.- Por eso me voy.

MEN.- Bien puedes.

(Vase Garcés.)

Doña Isabel, Don Juan de Mendoza

MEN.- En igual duda los ojos

Y los oídos me tienen,

Porque de los dos no sé

Cuál dijo verdad o miente:

Porque si a los ojos creo,

No pareces tú lo que eres;

Y si creo a los oídos,

No eres tú lo que pareces.

Merezca pues ver corrida

La sutil nube aparente

Del negro cendal, porque

Si una vez la luz la vence,

Digan mis ojos y oídos

Que hoy amaneció dos veces.

D.ª ISA.- Por no obligaros, Don Juan,

A que dudéis mas quién puede

Ser quien os busca, es razón

Descubrirme; que no quieren

Mis celos que adivinéis

A quién la fineza deben.

Yo soy…

MEN.- ¡Isabel, señora!

Pues ¡tú en mi casa, y tú en este

Traje, fuera de la tuya!

¡Tú a buscarme desta suerte!

¿Cómo era posible, cómo

Que vanas dichas creyese?

Luego fué fuerza dudarlas.

D.ª ISA.- Apenas cuanto sucede

Supe, y que aquí estabas preso,

Cuando mi amor no consiente

Mas dilación en buscarte;

Y antes que a casa volviese

Don Álvaro Tuzaní

Mi hermano, he venido a verte

Con una criada sola

(Mira ya lo que me debes)

Que a la puerta dejo.

MEN.- Pueden

Hoy con aquesta fineza,

Isabel, desvanecerse

Las desdichas, pues por ellas…

Inés, con manto, asustada. — Dichos

INÉS.- ¡Ay señora!

D.ª ISA.- Inés, ¿qué tienes?

INÉS.- Don Álvaro mi señor

Viene aquí.

D.ª ISA.- ¿Si conocerme

Pudo, aunque tan disfrazada vine?

MEN.- ¡Qué lance tan fuerte!

D.ª ISA.- Si me siguió, yo soy muerta.

MEN.- Si estás conmigo, ¿qué temes?

Éntrate en aquesa sala

Y cierra; que aunque él intente

Hallarte, no te hallará,

Si antes no me da la muerte.

D.ª ISA.- En grande peligro estoy.

¡Valedme, cielos, valedme!


(Escóndense las dos.)

Don Álvaro, Don Juan de Mendoza,

Doña Isabel, escondida



D. ÁLV.- Señor Don Juan de Mendoza,

Hablar con vos me conviene

A solas.

MEN.- Pues solo estoy.

D.ª ISA.- (Ap. al paño).

¡Qué descolorido viene!

D. ÁLV.- (Ap).

Pues cerraré aquesa puerta.

MEN.- Cerradla.

(Ap. ¡Buen lance es este!)

D. ÁLV.- Ya pues que cerrada está,

Escuchadme atentamente.

En una conversación

Supe ahora cómo vienen

A buscaros…

MEN,- Es verdad.

D. ÁLV.- A esta prisión…

MEN.- Y no os mienten.

D. ÁLV.- Quien con el alma y la vida

En aquesta acción me ofende.

D.ª ISA.- (Ap. al paño).

¿Qué mas se ha de declarar?

MEN.- (Ap).

¡Cielos! ya no hay quien espere.

D. ÁLV.- Y así, he querido llegar

(Antes que los otros lleguen,

Queriendo efectuar con esto

Amistades indecentes)

En defensa de mi honor.

MEN.- Eso mi ingenio no entiende.

D. ÁLV.- Pues yo me declararé.

D.ª ISA.- (Ap. al paño).

Otra vez mi pecho aliente;

Que no soy yo la que busca.

D. ÁLV.- El Corregidor pretende,

Con Don Fernando de Válor,

De Don Juan Malec pariente,

Hacer estas amistades,

Y a mí solo me compete

Estorbarlas. La razón,

Aunque muchas darse pueden,

Yo dárosla a vos no quiero;

Y en fin, sea lo que fuere,

Yo vengo a saber de vos,

Por capricho solamente,

Si es valiente con un joven

Quien con un viejo es valiente,

Y en efecto, vengo solo

A darme con vos la muerte.

MEN.- Merced me hubiérades hecho

En decirme brevemente

Lo que pretendéis, porque

Juzgué, confuso mil veces.

Que era otra la ocasión

De mas cuidado, porque ese

No es cuidado para mí.

Y puesto que no se debe

Rehusar reñir con cualquiera

Que reñir conmigo quiere;

Antes que esas amistades

Que decir que tratan, lleguen,

Y que os importa estorbarlas

Por la ocasión que quisiereis,

Sacad la espada.

D. ÁLV.- A eso vengo;

Que me importa daros muerte

Mas presto que vos pensáis.

MEN.- Pues campo bien solo es este.

 (Riñen.)

D.ª ISA.- (Ap. al paño).

De una confusión en otra,

Mas desdichas me suceden.

¿Quién a su amante y su hermano

Vió reñir, sin que pudiese

Estorbarlo?

MEN.- (Ap). ¡Qué valor!

D. ÁLV.- (Ap). ¡Qué destreza!

D.ª ISA.- (Ap. al paño).

¿Qué he de hacerme?

Que veo jugar a dos,

Y deseo entrambas suertes,

Porque van ambos por mí,

Si me ganan o me pierden…

 (Tropezando en una silla, cae Don Álvaro: sale Doña Isabel tapada y detiene a Don Juan.)

D. ÁLV.- Tropezando en esta silla,

He caído.

D.ª ISA.- ¡Don Juan, tente!

(Ap. Pero ¿qué hago? El afecto

Me arrebató desta suerte.) (Retírase).

D. ÁLV.- Mal hicisteis en callarme

Que estaba aquí dentro gente.

MEN.- Si a daros la vida estaba,

No os quejéis; que mas parece

Que estar conmigo, reñir

Con dos, si a ampararos viene.

Aunque hizo mal, porque yo

De caballero las leyes

Sé también; que habiendo visto

Que el caer es accidente,

Os dejara levantar.

D. ÁLV.- Ya tengo que agradecerle

Dos cosas a aquesa dama:

Que a darme la vida llegue,

Y llegue antes que de vos

La reciba, porque quede,

Sin aquesta obligación,

Capaz mi enojo valiente

Para volver a reñir.

MEN.- ¿Quién, Don Álvaro, os detiene? (Riñen).

D.ª ISA.- (Ap. al paño).

¡Oh quién pudiera dar voces!

(Llaman dentro a la puerta.)

D. ÁLV.- A la puerta llama gente.

MEN.- ¿Qué haremos?

D. ÁLV.- Que muera el uno

Y abra luego el que viviere.

MEN.- Decís bien.

D.ª ISA.- (Saliendo).

Primero yo

Abriré, porque ellos entren.

D. ÁLV.- No abráis.

MEN.- No abráis.


(Abre Doña Isabel.)

Don Fernando de Válor, Don Alonso; después, Inés. — Doña Isabel, tapada;

Don Álvaro, Don Juan de Mendoza,



D.ª ISA.- Caballeros,

Los dos que miráis presentes

Se quieren matar.

D. ALO.- Tenéos,

Porque hallandos desta suerte

Riñendo a ellos y aquí a vos,

Se dice bien claramente

Que sois la causa.

D.ª ISA.- (Ap). ¡Ay de mí!

Que me he entregado a perderme,

Por donde entendí librarme.

D. ÁLV.- Porque en ningún tiempo llegue

A peligrar una dama

A quien mi vida le debe

El ser, diré la verdad

Y la causa que me mueve

A este duelo. No es de amor,

Sino que como pariente

De Don Juan Malec, así

Pretendí satisfacerle.

MEN.- Y es verdad, porque esa dama

Acaso ha venido a verme.

D. ALO.- Pues que con las amistades

Que ya concertadas tienen.

Todo cesa, mejor es

Que todo acabado quede

Sin sangre, pues vence mas

Aquel que sin sangre vence.—

(Sale Inés).

Idos, señoras, con Dios.

D.ª ISA.- (Ap).

Solo esto bien me sucede.


(Vanse las dos).

Don Alonso, Don Álvaro, Don Juan de Mendoza, Don Fernando de Válor



VÁL.- Señor Don Juan de Mendoza,

A vuestros deudos parece

Y a los nuestros, que este caso

Dentro de puertas se quede

(Como dicen en Castilla),

Y que con deudo se suelde,

Pues dando la mano vos

A Doña Clara, la fénix

De Granada, como parte

Entonces…

MEN.- La lengua cese,

Señor Don Fernando Válor;

Que hay muchos inconvenientes.

Si es el fénix Doña Clara,

Estarse en Arabia puede;

Que en montañas de Castilla

No hemos menester al fénix,

Y los hombres como yo

No es bien que deudos concierten

Por soldar ajenas honras,

Ni sé que fuera decente

Mezclar Mendozas con sangre

De Malec, pues no convienen

Ni hacen buena consonancia

Los Mendozas y Maleques.

VÁL.- Don Juan de Malec es hombre…

MEN.- Como vos.

VÁL.- Sí, pues desciende

De los reyes de Granada;

Que todos sus ascendientes

Y los míos reyes fueron.

MEN.- Pues los míos, sin ser reyes,

Fueron mas que reyes moros,

Porque fueron montañeses.

D. ÁLV.- Cuanto el señor Don Fernando

En esta parte dijere,

Defenderé yo en campaña.

D. ALO.- Aquí de ministro cese

El cargo; que caballero

Sabré ser cuando conviene;

Que soy Zúñiga en Castilla

Antes que Justicia fuese.

Y así, arrimando esta vara,

Adonde y cómo quisiereis,

Al lado de Don Juan, yo
 
Haré…

Un criado. — Dichos

CRI.- En casa se entra gente.

D. ALO.- Pues todos disimulad;

Que al cargo mi valor vuelve.

Vos, Don Juan, aquí os quedad Preso.

MEN.- A todo os obedece

Mi valor.

D. ALO.- Los dos os id.

MEN.- Y si desto os pareciere

Satisfaceros…

D. ALO.- A mí

Y a Don Juan, donde eligiereis…

MEN.- Nos hallaréis con la espada…

D. ALO.- Y la capa solamente.

(Vase Don Alonso, y Don Juan de Mendoza va acompañándole.)

VÁL.- ¡Esto consiente mi honor!

D. ÁLV.- ¡Esto mi valor consiente!

VÁL.- Porque me volví cristiano,

¿Este baldón me sucede?

D. ÁLV.- Porque su ley recibí,

¿Ya no hay quien de mí se acuerde?

VÁL.- ¡Vive Dios, que es cobardía

Que mi venganza no intente!

D. ÁLV.- ¡Vive el cielo, que es infamia

Que yo de vengarme deje!

VÁL.- ¡El cielo me dé ocasión…

D. ÁLV.- ¡Ocasión me dé la suerte… 

VÁL.- Que si me la dan los cielos…

D. ÁLV.- Si el hado me la concede…

VÁL.- Yo haré que veáis muy presto…

D. ÁLV.- Llorar a España mil veces…

VÁL.- El valor…

D. ÁLV.- El ardimiento

Deste brazo altivo y fuerte…

VÁL.- De los Válores altivos!

D. ÁLV.- De los Tuzanís valientes!

VÁL.- ¿Habeisme escuchado?

D. ÁLV.- Sí.

VÁL.- Pues de hablar la lengua cese

Y empiecen a hablar las manos.

D. ÁLV.- Pues ¿quién dice que no empiecen?


JORNADA SEGUNDA


Sierra de la Alpujarra. Cercanías de Galera

Tocan cajas y trompetas, y salen soldados, DON JUAN DE MENDOZA

y EL SEÑOR DON JUAN DE AUSTRIA



D. JUAN.- Rebelada montaña,

Cuya inculta aspereza, cuya extraña

Altura, cuya fábrica eminente,

Con el peso, la máquina y la frente

Fatiga todo el suelo,

Estrecha el aire y embaraza el cielo:

Infame ladronera.

Que de abortados rayos de tu esfera

Das, preñados de escándalos tus senos,

Aquí la voz y en África los truenos.

Hoy es, hoy es el día

Fatal de tu pasada alevosía,

Porque vienen conmigo

Juntos hoy mi venganza y tu castigo;

Si bien corridos vienen

De ver el poco aplauso que previenen

Los cielos a mi fama;

Que esto matar, y no vencer se llama,

Porque no son blasones

A mi honor merecidos

Postrar una canalla de ladrones

Ni sujetar un bando de bandidos:

Y así, encargue a los tiempos mi memoria

Que la llamo castigo, y no vitoria.

MEN.- Águila generosa,

Que a la esfera de Marte luminosa

A colocarte vuelas,

En cuyo aliento ociosamente anhelas;

Porqué le den, cuando volar presumas,

Las Alemanas Águilas sus plumas.

Tu que fuiste en Lepanto

Caudillo de la Fe, del Turco espanto,

Y cristiano Neptuno,

Que el reino de las ondas importuno

Avasallaste, siendo dignamente

Este estoque católico tridente.

Bien sientes, bien desdeñas, bien previenes,

Cuando llamado de esta empresa vienes,

Que el Alpujarra del Africano sea,

Porque rendida a tu valor se vea:

Pero si parte alguna

Puede desvanecer a tu fortuna,

No siendo el todo, aquesta solamente

Lisonjee tu espíritu valiente;

No porque son vasallos rebelados,

Dejan, señor, de estar fortificados;

No porque son bandidos

Dejan de ser valientes y atrevidos;

Y todo lo son, y a todo soy testigo,

Y añadir ser doméstico enemigo,

Es de mayor cuidado.

D. JUAN.- ¿A tanto extremo ha el rebelín llegado?

MEN.- ¿Quieres, mientras pasando va la gente,

Oírlo?

D. JUAN.- Sí.

MEN.- Pues oye atentamente.

Esta, austral águila heroica,

Es el Alpujarra, esta,

Es la rústica muralla,

Es la bárbara defensa

De los moriscos, que hoy,

Mal amparados en ella,

Africanos montañeses,

Restaurar a España intentan.

Es por su altura difícil,

Fragosa por su aspereza,

Por su sitio inexpugnable

E invencible por sus fuerzas.

Catorce leguas en torno

Tiene, y en catorce leguas

Mas de cincuenta que añade

La distancia de las quiebras.

Porque entre puntas y puntas

Hay valles que la hermosean,

Campos que la fertilizan.

Jardines que la deleitan.

Toda ella está poblada

De villajes y de aldeas:

Tal, que cuando el sol se pone,

A las vislumbres que deja,

Parecen riscos nacidos

Cóncavos entre las breñas,

Que rodaron de la cumbre,

Aunque a la falda no llegan.

De todas las tres mejores

Son Berja, Gavia y Galera,

Plazas de armas de los tres

Que hoy a los demás gobiernan.

Es capaz de treinta mil

Moriscos que están en ella,

Sin las mujeres y niños,

Y tienen donde apacientan

Gran cantidad de ganados;

Si bien los mas se sustentan

Mas que de carnes, de frutas

Ya silvestres o ya secas,

O de plantas que cultivan;

Porque no solo a la tierra,

Pero a los peñascos hacen

Tributarios de la yerba;

Que en la agricultura tienen

Del estudio, tal destreza,

Que a preñeces de su azada

Hacen fecundas las piedras.

La causa del rebelín,

Por si tuve parte en ella,

Te suplico que en silencio

La permitas a mi lengua.

Aunque mejor es decir

Que fui la causa primera,

Que no decir que lo fueron

Las pragmáticas severas

Que tanto los apretaron,

Que decir esto me es fuerza

Si uno ha de tener la culpa,

Mas vale que yo la tenga.

En fin, sea aquel desaire

La ocasión, señor, o sea

Que a Válor al otro día

Que sucedió mi pendencia,

Llegó el alguacil mayor

Dél, y le quitó a la puerta

Del ayuntamiento una

Daga que traía encubierta;

O sea que ya oprimidos

De ver cuánto los aprietan

Órdenes que cada día

Aquí de la corte llegan,

Los desesperó de suerte,

Que amotinarse conciertan:

Para cuyo efecto fueron,

Sin que ninguno lo entienda,

Retirando a la Alpujarra

Bastimento, armas y hacienda.

Tres años tuvo en silencio

Esta traición encubierta

Tanto número de gentes:

Cosa que admira y eleva,

Que en mas de treinta mil hombres

Convocados para hacerla,

No hubiera uno que jamas

Revelara ni dijera

Secreto de tantos días.

¡Cuánto ignora, cuánto yerra

El que dice que un secreto

Peligra en tres que le sepan!

Que en treinta mil no peligra,

Como a todos les convenga.

El primer trueno que dió

Este rayo que en la esfera

Desos peñascos forjaban

La traición y la soberbia,

Fueron hurtos, fueron muertes

Robos de muchas iglesias,

Insultos y sacrilegios

Y traiciones, de manera

Que Granada, dando al cielo

Bañada en sangre las quejas,

Fué miserable teatro 

De desdichas y tragedias.

Preciso acudió al remedio

La justicia; pero apenas

Se vió atropellada, cuando

Toda se puso en defensa;

Trocó la vara en acero,

Trocó el respeto en la fuerza,

Y acabó en civil batalla

Lo que empezó en resistencia.

Al Corregidor mataron:

La ciudad, al daño atenta,

Tocó al arma, convocando

La milicia de la tierra.

No bastó; que siempre estuvo

(Tanto novedades precia)

De su parte la fortuna:

De suerte, que todo era

Desdichas para nosotros.

¡Qué pesadas y qué necias

Son, pues en cuanto porfían,

Nunca ha quedado por ellas!

Creció el cuidado en nosotros

Creció en ellos la soberbia

Y creció en todos el daño,

Porque se sabe que esperan

Socorro de África, y ya

Se ve si el socorro llega,

Que el defenderle la entrada

Es divertirnos la fuerza:

Además, que si una vez

Pujantes se consideran,

Harán los demás moriscos

Del acaso consecuencia;

Pues los de la Extremadura,

Los de Castilla y Valencia,

Para declararse aguardan

Cualquier victoria que tengan.

Y para que veáis que son

Gente, aunque osada y resuelta,

De políticos estudios,

Oíd cómo se gobiernan;

Que esto lo habemos sabido

De algunas espías presas.

Lo primero que trataron

Fué elegir una cabeza;

Y aunque sobre esta elección

Hubo algunas competencias

Entre Don Fernando Válor

Y otro hombre de igual nobleza,

Don Álvaro Tuzaní;

Don Juan Malec los concierta

Con que Don Fernando reine,

Casándose con la bella

Doña Isabel Tuzaní,

Su hermana (Ap. ¡Oh cuánto me pesa

De traer a la memoria

El Tuzaní, a quien respetan,

Ya que a él no le hicieron rey,

Haciendo a su hermana reina!)

Coronado pues el Válor,

La primera cosa que ordena,

Fué, por oponerse en todo

A las pragmáticas nuestras,

O por tener por las suyas

A su gente mas contenta,

Que ninguno se llamara

Nombre cristiano, ni hiciera

Ceremonia de cristiano:

Y porque su ejemplo fuera

El primero, se firmó

El nombre de Abenhumeya,

Apellido de los reyes

De Córdoba, a quien hereda.

Que ninguno hablar pudiese,

Sino en arábiga lengua;

Vestir sino traje moro,

Ni guardar sino la secta

De Mahoma: después desto,

Fué repartiendo las fuerzas.

Galera, que es esa villa

Que estás mirando primera,

Cuyas murallas y fosos

Labró la naturaleza,

Tan singularmente docta.

Que no es posible que pueda

Ganarse sin mucha sangre.

La dió a Malec en tenencia;

A Malec, padre de Clara,

Que ya se llama Maleca.

Al Tuzaní le dió a Gavia

La Alta, y él se quedó en Berja,

Corazón que vivifica

Ese gigante de piedra.

Esa es la disposición

Que desde aquí se penetra;

Y esa, señor, la Alpujarra,

Cuya bárbara eminencia,

Para postrarse a tus piés,

Parece que se despeña.

Y pues que ya estremecida,

A solo el amago tiembla,

No aventures fácilmente

Para el desprecio la empresa,

Que hace mal, quien al contrario

Más desdichado desprecia,

Y peor es aventurar,

Si es poca, el salir con ella;

Y donde hay poco que ganes,

Quizá habrá mucho que pierdas;

Esta no es desconfianza,

Prevención sí, porque adviertas,

Lo eminente de su sitio,

Lo intrincado de sus sierras,

Lo rebelde de sus muros,

Lo cerrado de sus peñas.

Lo mañoso de sus gentes,

La ventaja de sus fuerzas,

La prevención de sus armas,

Pues solamente con piedras

Se defienden, y no hay

Montaña de todas esas,

Que no sea parda nube,

Que pardo volcán no sea,

Que de peñascos preñada,

O los reviente o los llueva

D. JUAN.- Don Juan, vuestras prevenciones

Son de Mendoza y son vuestras,

Que es ser dos veces leales.—

(Tocan dentro).

Pero ¿qué cajas son estas?

MEN.- La gente que va llegando,

Pasando, señor, la muestra.

D. JUAN.- ¿Qué tropa es esa?

MEN.- Esta es

De Granada, y cuanto riega

El Genil.

D. JUAN.- ¿Y quién la trae?

MEN.- Tráela el marques de Mondéjar,

Que es el conde de Tendilla,

De su Alhambra y de su tierra

Perpetuo alcaide.

D. JUAN.- Su nombre

El moro en África tiembla.— (Tocan).

¿Cuál es esta?

MEN.- La de Murcia.

D. JUAN.- ¿Y quién es quien la gobierna?

MEN.- El gran marques de los Vélez.

D. JUAN.- Su fama y sus hechos sean

Corónicas de su nombre.	(Tocan).

MEN.- Estos son los de Baeza,

Y viene por cabo suyo

Un soldado, a quien debiera

Hacer estatuas la fama,

Como su memoria eterna

Sancho de Ávila, señor.

D. JUAN.- Por mucho que se encarezca,

Será poco, si no dice

La voz que alabarle intenta,

Que es discípulo del duque 

De Alba, enseñado en su escuela

A vencer, no a ser vencido. (Tocan).

MEN.- Aqueste que ahora llega,

El tercio viejo de Flandes

Es, que ha bajado a esta empresa

Desde el Mosa hasta el Genil,

Trocando perlas a perlas.

D. JUAN.- ¿Quién viene con él?

MEN.- Un monstruo

Del valor y la nobleza,

Don Lope de Figueroa.

D. JUAN.- Notables cosas me cuentan

De su gran resolución

Y de su poca paciencia.

MEN.- Impedido de la gota,

Impacientemente lleva

El no poder acudir

Al servicio de la guerra.

D. JUAN.- Yo deseo conocerle.

Don Lope de Figueroa. — Dichos

D. LOPE.- Voto a Dios, que no me lleva

En aqueso de ventaja

Un átomo vuestra Alteza,

Porque basta verme a sus piés,

Solo he sufrido a mis piernas.

D. JUAN.- ¿Cómo llegáis?

D. LOPE.- Como quien,

Señor, a serviros llega

De Flandes a Andalucía;

Y no es mala diligencia,

Pues vos a Flandes no vais.

Que Flandes a vos se venga.

D. JUAN.- Cúmplame el cielo esa dicha.

¿Traéis buena gente?

D. LOPE.- Y tan buena,

Que si fuera el Alpujarra

El infierno, y estuviera

Mahoma por alcaide suyo,

Entraran, señor, en ella…

Si no es los que tienen gota,

Que no trepan por las peñas,

Porque vienen…

Un soldado, Garcés, Alcuzcuz. — Dichos

UN SOL.- (Dentro). Detenéos.

GAR.- (Dentro). Tengo de llegar: afuera.

 (Sale Garcés con Alcuzcuz a cuestas).

D. JUAN.- ¿Qué es esto?

GAR.- De posta estaba

A la falda desa sierra,

Sentí ruido entre unas ramas,

Paréme hasta ver quién era,

Y vi este galgo que estaba

Acechando detrás dellas,

Que sin duda era su espía.

Maniatóle con la cuerda

Del mosquete, y porque ladre

Qué hay allá, le traigo a cuestas.

D. LOPE.- ¡Buen soldado, vive Dios!

¿Esto hay acá?

GAR.- ¡Pues! ¿qué piensa

Vueseñoría que todo

Está en Flandes?

ALC.- (Ap). ¡Malo es esta!

Alcuzcuz, a esparto olelde

El nuez del gaznato vuestra.

D. JUAN.- Ya os conozco: no me cogen

Estas hazañas de nuevas.

GAR.- ¡Oh cómo premian sin costa

Príncipes que honrando premian!

D. JUAN.- Venid acá.

ALC.- ¿A me decilde?

D. JUAN.- Sí.

ALC.- Ser gran favor tan cerca.

Bien estalde aquí.

D. JUAN.- ¿Quién sois?

ALC.- (Ap. Aquí importar el cautela.)

Alcuzcuz, un morisquilio,

A quien llevaron por fuerza

Al Alpujarro; que me

Ser crestiano en me conciencia,

Saber la trina crestiana,

El Credo, la Salve Reina,

El pan nostro, y el catorce

Mandamientos de la Iglesia.

Por decir que ser crestiano,

Darme otros el muerte intentan;

Yo correr, e hoyendo, dalde

En manos de quien me prenda.

Si me dar el vida, yo

Decilde cuanto allá piensan,

Y lievaros donde entréis

Sin alguna resistencia.

D. JUAN.- (Ap. a Mendoza).

Como presumo que miente,

También puede ser que sea

Verdad.

MEN.- ¿Quién duda que hay muchos

Que ser cristianos profesan?

Yo sé una dama que está

Retirada allá por fuerza.

D. JUAN.- Pues ni todo lo creamos

Ni dudemos.— Garcés, tenga

Ese morisco por preso…

GAR.- Yo, yo tendré con él cuenta.

D. JUAN.- Que en lo que luego dijere, 

Veremos si acierta o yerra.

Y ahora vamos, Don Lope,

Dando a los cuarteles vuelta,

Y a consultar por qué sitio

Se ha de empezar.

MEN.- Vuestra Alteza

Lo mire bien, porque aunque

Parece poca la empresa,

Importa mucho; que hay cosas,

Mayormente como estas,

Que no dan honor ganadas,

Y perdidas dan afrenta:

Y así, se debe poner

Mayor atención en ellas,

No tanto para ganarlas,

Cuanto para no perderlas.


(Vanse Don Juan de Austria, Don Juan de Mendoza, Don Lope y soldados.)

Garcés, Alcuzcuz



GAR.- Vos ¿cómo os llamáis?

ALC.- Arroz;

Que si entre moriscos era

Alcuzcuz, entre crestianos

Seré arroz, porque se entienda

Que menestra mora pasa

A ser crestiana menestra.

GAR.- Alcuzcuz, ya sois mí esclavo:

Decid verdad.

ALC.- Norabuena.

GAR.- Vos dijisteis al señor

Don Juan de Austria…

ALC.- ¿Que aquel era?

GAR.- Que le llevaríais por donde

Entrada tiene esa sierra.

ALC.- Sí, mi amo.

GAR.- Aunque es verdad

Que él a sujetaros venga

Con el marques de los Vélez,

Con el marques de Mondéjar,

Sancho de Ávila y Don Lope

De Figueroa, quisiera.

Yo que la entrada a estos montes

Solo a mí se me debiera:

Llévame allá, porque quiero

Mirarla y reconocerla.

ALC.- (Ap. Engañifa a este crestiano

He de hacerle, e dar la vuelta

Al Alpujarra.) Venilde

Conmigo.

GAR.- Detente, espera;

Que en ese cuerpo de guardia

Dejé mi comida puesta

Cuando salí a hacer la posta,

Y quiero volver por ella;

Que en una alforja podré

(Porque el tiempo no se pierda)

Llevarla, para ir comiendo

Por el camino.

ALC.- Así sea.

GAR.- Vamos pues.

ALC.- (Ap). Santo Mahoma,

Pues tú selde mi profeta,

Lievarme, e a Meca iré,

Aunque ande de ceca en meca. (Vanse).


Jardín en Berja

Moriscos y músicos, y detrás Don Fernando Válor y Doña Isabel Tuzaní



VÁL.- A la falda lisonjera

Dese risco coronado,

Donde sin duda ha llamado

A cortes la primavera,

Porque entre tantos colores

De su república hermosa

Quede jurada la rosa

Por la reina de las flores,

Puedes, bella esposa mía,

Sentarte. Cantad, a ver

Si la música vencer

Sabe la melancolía.

D.ª ISA.- Abenhumeya valiente,

A cuya altivez bizarra,

No el roble del Alpujarra

Dé corona solamente,

Sino el sagrado laurel,

Árbol ingrato del sol,

Cuando llore el español

Su cautiverio cruel:

No es desprecio de la dicha

Deste amor, desta grandeza,

Mi repetida tristeza,

Sino pensión o desdicha

De la suerte; porque es tal

De la fortuna el desdén.

Que apenas nos hace un bien,

Cuando le desquita un mal.

No nace de causa alguna

Esta pena (Ap. ¡A Dios pluguiera!)

Sino solo desta fiera

Condición de la fortuna.

Y si ella es tan envidiosa,

¿Cómo puedo yo este miedo

Perder al mal, si no puedo

Dejar de ser tan dichosa?

VÁL.- Si la causa de mirarte

Triste tu dicha ha de ser,

Pésame de no poder,

Mi Lidora, consolarte;

Que habrá tu melancolía

De ser cada día mayor,

Pues que tu imperio y mi amor

Son mayores cada día.

Cantad, cantad, su belleza

Celebrad, pues bien halladas,

Siempre traen paces juradas

La música y la tristeza.

MÚS.- No es menester que digáis


Cúyas sois, mis alegrías;

Que bien se ve que sois mías

En lo poco que duráis.



Malec, que llega a hablar a Don Fernando, hincada la rodilla; y a los lados, Don Álvaro y Doña Clara, que salen en traje de moros, y se quedan a las puertas; Beatriz. — Dichos

D.ª CLARA.- (Ap).

«No es menester que digáis».

Cúyas sois, mis alegrías…».

D. ÁLV.- (Ap).

«Que bien se ve que sois mías

»En lo poco que duráis».

(Siempre suenan los instrumentos, aunque se represente).

D.ª CLARA.- (Ap).

¡Cuánto siento haber oído

Ahora aquesta canción!

D. ÁLV.- (Ap).

¡Qué notable confusión

La voz en mí ha introducido!

D.ª CLARA.- (Ap).

Pues cuando mi casamiento

A tratar mi padre viene…

D. ÁLV.- (Ap).

Pues cuando dichas previene

Amor, a mi amor atento…

D.ª CLARA.- (Ap).

Glorias mías, escucháis…

D. ÁLV.- (Ap).

Escucháis, mis fantasías…

MÚSICA; Y ELLOS, aparte.


Que bien se ve que sois mías

En lo poco que duráis.



MAL.- Señor, pues entre el estruendo

De Marte el amor se ve

Tan hallado, bien podré

Decirte cómo pretendo

Dar a Maleca marido.

VÁL.- Quién fué tan feliz, me di.

MAL.- Tu cuñado Tuzaní.

VÁL.- Muy cuerda elección ha sido

Pues uno y otro fiel

A preceptos de su estrella,

Él no viviera sin ella,

Y ella muriera sin él.

¿Adónde están?

(Llegan Don Álvaro y Doña Clara).

D.ª CLARA.- A tus piés

Alegre llego.

D. ÁLV.- Y yo ufano,

Para que nos des tu mano.

VÁL.- Mil brazos tomad, y pues

En nuestro docto alcoran,

Ley que ya todos guardamos,

Mas ceremonias no usamos

Que las prendas que se dan

Dos, déle a Maleca divina

Sus arras el Tuzaní.

D. ÁLV.- Todo es poco para ti,

A cuya luz peregrina

Se rinde el mayor farol;

Y así temo, porque arguyo

Que es darle al sol lo que es suyo,

Darle diamantes al sol.

Aqueste un Cupido es,

De sus flechas guarnecido;

Que aun de diamantes Cupido,

Viene a postrarse a tus piés.

Esta una sarta de perlas,

De quien duda quien ignora

Que las llorara el aurora,

Si tú habías de cogerlas.

Esta es un águila bella,

Del color de mi esperanza;

Que solo un águila alcanza

Ver el sol que mira ella.

Un clavo para el tocado

Es este hermoso rubí,

Que ya no me sirve a mí,

Pues mi fortuna ha parado

Estas memorias… Mas no

Las tomes; que en tales glorias,

Quiero que tengas memorias

Tú, sin traértelas yo.

D.ª CLARA.- Las arras, Tuzaní, aceto,

Y a tu amor agradecida,

Traerlas toda mi vida

En tu nombre te prometo.

D.ª ISA.- Y yo os doy el parabién

De aqueste lazo inmortal,

(Ap. Que ha de ser para mi mal.)

MAL.- Ea pues, las manos den

Albricias al alma.

D. ÁLV.- Puesto
 
A tus piés estoy.

D.ª CLARA.- Los brazos

Conformen eternos lazos.

LOS DOS.- Yo soy feliz…

(Al darse las manos, tocan cajas dentro.)

TODOS.- Mas ¿qué es esto?

MAL.- Cajas españolas son

Las que atruenan estos riscos,

Que no tambores moriscos.

D. ÁLV.- ¿Quién vió mayor confusión?

VÁL.- Cese la boda, hasta ver

Qué novedad causa ha sido…

D. ÁLV.- ¿Ya, señor, no lo has sabido?

¿Qué mas novedad que ser

Dichoso yo? Pues el sol

Mira apenas mi ventura,

Cuando eclipsan su luz pura

Las armas del español.(Vuelven a tocar).

Alcuzcuz, con unas alforjas al hombro. — Dichos

ALC.- ¡Gracias a Mahoma y Alá,

Que a tus piés haber llegado!

D. ÁLV.- Alcuzcuz, ¿dónde has estado?

ALC.- Ya todos estar acá.

VÁL.- ¿Qué te ha sucedido?

ALC.- Yo

Hoy de posta estar, e aposta

Liego aquí, aunque por la posta,

Quien por detrás me cogió,

Lievóme con otros dos

A un Don Juan, que ahora es venido;

E crestianilio fingido,

Decirle que crêr en Dios.

No me dió muerte; cativo

Ser del soldado crestiano,

Que no se labará en vano:

A este apenas le apercibo

Que senda saber por donde

Poder la Alpojarra entrar,

Cuando la querer mirar.

De camaradas se esconde

E aquesta forja me dando

Donde venir su comida,

Por una parte escondida

Entrar los dos camenando.

Apenas solo le ver,

Cuando, sin que seguir pueda,

Fuí por monte, e se queda

Sin cativo o sin comer;

Porque aunque me seguir quiso,

Una trompa que salir

De moros, le hace huir:

E yo venir con aviso

De que ya muy cerca dejo

Don Juan de Andustria en campaña,

A quien decir que acompaña

El gran marques de Mondejo

Con el marques de Luzbel,

Y el que fremáticos doma,

Don Lope Figura-roma,

Y Sancho Débil con él:

Todos hoy a la Alpojarra

Venir contra ti.

VÁL.- No digas

Mas, porque a cólera obligas

Mi altivez siempre bizarra.

D.ª ISA.- Ya desde esa excelsa cumbre

Donde tropezando el sol,

O teme ajar su arrebol

O teme apagar su lumbre,

Ni bien ni mal se divisan

Entre varias confusiones

Los armados escuadrones

Que nuestros términos pisan.

D.ª CLARA.- Grande gente ha conducido

Granada a aquesta facción.

VÁL.- Pocos muchos mundos son,

Si a vencerme a mí han venido,

Aunque fuera el que sujeta

Ese hermoso laberinto,

Como hijo de Carlos Quinto,

Hijo del quinto planeta;

Porque aunque estos horizontes

Cubran de marciales señas,

Serán su pira estas peñas,

Serán su tumba estos montes.

Y pues se viene acercando

Ya la ocasión, advertidos,

No ya desapercibidos

Nos hallen, sino esperando

Todo su poder; y así,

Su puesto ocupe cualquiera.

Malec se vaya a Galera,

Vaya a Gavia Tuzaní,

Que yo en Berja me estaré,

Y a quien Alá deparare

La suerte, que Alá le ampare,

Pues suya la causa fué.

Id a Gavia; que la gloria

Que hoy es de amor interés,

Celebraremos después

Que quedemos con victoria.


(Vanse Don Fernando Válor, Doña Isabel, Malec, moriscos y músicos.)

Don Álvaro, Doña Clara; Alcuzcuz y Beatriz, retirados



D.ª CLARA.- (Para sí).

«No es menester que digáis

»Cúyas sois, mis alegrías…»

D. ÁLV.- (Para sí).

«Que bien se ve que sois mías

»En lo poco que duráis».

D.ª CLARA.- (Para sí).

Alegrías mal logradas,

Antes muertas que nacidas…

D. ÁLV.- (Para sí).

Rosas sin tiempo cogidas,

Flores sin sazón cortadas…

D.ª CLARA.- (Para sí).

Si rendidas, si postradas

A un ligero soplo estáis…

D. ÁLV.- (Para sí).

No digáis que el bien gozáis…

D.ª CLARA.- (Para sí).

Pues siendo para perder,

Que sintáis es menester…

D. ÁLV.- (Para sí).

No es menester que digáis.

D.ª CLARA.- (Para sí).

Alegrías de un perdido,

Aborto sois de un cuidado,

Puesto que habéis espirado

Primero que habéis nacido.

Si acaso, si yerro ha sido

Hallarme vuestras porfías

Por otra, no estéis baldías

Conmigo un rato pequeño:

Dejadme, y buscad el dueño

 Cúyas sois, mis alegrías.

D. ÁLV.- ((Para sí).)

Por gran maravilla os toca,

Dichas: luego bien moristeis;

Que si maravillas fuisteis,

Fuerza fué vivir tan poco.

De contento estuve loco,

Y ya de melancolías:

¡Qué bien, qué bien, alegrías,

Se ve que sois de otro a quien

Buscáis! Y ¡ay, penas, qué bien,

Qué bien se ve que sois mías!

D.ª CLARA.- (Para sí).

Aunque si ser pretendéis

Alegrías, bien hicisteis…

D. ÁLV.- (Para sí).

Pues que dos veces lo fuisteis,

En una que os deshacéis.

D.ª CLARA.- (Para sí).

Dos veces desde hoy seréis

Venturosas.

LOS DOS.- (Para sí).

Lo mostráis

En la prisa con que os vais

Cuando a mi alivio acudís…

D. ÁLV.- (Para sí).

En lo tarde que venís…

D.ª CLARA.- (Para sí).

En lo poco que duráis.

D. ÁLV.- Hablando estaba conmigo

A solas, porque no sé

Si en tantas penas podré

Hablar, Maleca, contigo.

Cuando era mi amor testigo

Desta victoriosa palma,

Vuelve a suspenderse en calma

Y así calla, porque es mengua

Que quiera alzarse la lengua

Con los afectos del alma.

D.ª CLARA.- El hablar es libre acción,

Pues puede un hombre callar;

El oír no, porque ha de estar

Eso en ajena razón;

Y es tanta mí suspensión,

Que ocupada del sentir,

No oiré lo que has de decir:

¿Qué mucho en tanto pesar

Que tú no estés para hablar,

Si yo no estoy para oír?

D. ÁLV.- El Rey a Gavia me envía,

Tú a Galera vas, y amor,

Luchando con el honor,

Se rinde a su tiranía:

Quédate ahí, esposa mía,

Y piadoso el cielo quiera

Que el cerco que nos espera,

Que el poder que nos agravia,

Me vaya a buscar a Gavia,

Porque te deje en Galera.

D.ª CLARA.- ¿De suerte, que no podré

Verte, hasta ver acabada

Esta guerra de Granada?

D. ÁLV.- Sí podrás; que yo vendré

Todas las noches, porque

Dos leguas que hay en rigor

De allí a Gavia, será error

No volarlas mi deseo.

D.ª CLARA.- Mayores distancias creo

Que sabe medir amor.

Yo en el postigo estaré

Esperándote del muro.

D. ÁLV.- Y yo, dese amor seguro,

Cada noche al muro iré.

Dame los brazos, en fe.	(Cajas).

D.ª CLARA.- Cajas vuelven a tocar.

D. ÁLV.- ¡Qué desdicha!

D.ª CLARA.- ¡Qué pesar!

D. ÁLV.- ¡Qué padecer!

D.ª CLARA.- ¡Qué sentir!

¿Esto es amar?

D. ÁLV.- Es morir.

D.ª CLARA.- Pues ¿qué mas morir que amar?

(Vanse los dos).

Beatriz, Alcuzcuz

BEA.- Alcuzcuz, llégate aquí,

Pues solos hemos quedado.

ALC.- Zarilia, aquese recado

¿Ser al alforja, o a mí?

BEA.- ¡Que siempre has de estar de gorja,

Aunque todo sea tristeza!

Escúchame.

ALC.- Esa fineza

¿Ser a mí, o ser al alforja?

BEA.- A ti es; pero ya que así

Ella mi amor atropella,

Tengo de ver qué hay en ella.

ALC.- Luego ser a elia, e no a mí.

BEA.- Esto es tocino… y condeno

 (Va sacando lo que dicen los versos.)

Traerlo tú deste modo.

Este es vino. ¡Ay de mí! Todo

Cuanto traes aquí es veneno.

Yo no lo quiero tocar

Ni ver, Alcuzcuz: advierte

Que puede darte la muerte

Si lo llegas a probar. (Vase).

ALC.- ¿Todos de voneno llenos

Estar? Sí: ya lo creer,

Pues Zara decir, que ser

Sierpe e saber de vonenos.

Y aun otra razón mas clara

Es de que el voneno vió

Zara, que no le probó,

Con ser tan golosa Zara.

El crestianilio sin duda

Matar a Alcuzcuz quería.

¡Ay tan gran beliaquería!

Mahoma librarme pudo,

Porque a Meca le ofrecer

Ir a ver el zancarrón. (Cajas).

Mas cerca escochar el son,

Y ya de divisos ver

En trompas el monte lieno.

Seguir quiero al Tozaní.

¿Haber alguien por ahí

Que querer deste voneno?	(Vase.)


Cercanías de Galera

Don Juan de Austria,

Don Cope de Figueroa,

Don Juan de Mendoza, soldados



MEN.- Desde aquí se dejan ver

Mejor las señas, al tiempo

Que ya declinando el sol,

Está pendiente del cielo.

Aquella villa que a mano

Derecha, sobre el cimiento

De una dura roca ha tantos

Siglos que se está cayendo,

Es Gavia la alta: y aquella

Que tiene a su lado izquierdo,

De quien las torres y riscos

Están siempre compitiendo,

Es Berja; y Galera es esta,

A quien este nombre dieron

O porque su fundación

Es así, o ya porque vemos

Que a piélagos de peñascos

Ondas de flores batiendo,

Sujeta al viento, parece

Que se mueve con el viento.

D. JUAN.- Destas dos fuerzas la una

Se ha de sitiar.

D. LOPE.- Pues miremos

Cuál tiene disposición

Mas al propósito nuestro,

Y manos a la labor;

Que piés no están para eso.

D. JUAN.- Aquel morisco rendido

Me traed, y del sabremos

Si trata verdad o no

En lo que fuere diciendo.

¿Dónde está Garcés, a quien

Se le di por prisionero?

MEN.- No le he visto desde entonces.

Garcés. — Dichos

GAR.- (Dentro). ¡Ay de mí!

D. JUAN.- Mirad qué es eso.

(Sale Garcés herido, cayendo).

GAR.- Yo soy; que a tus plantas no

Llegara menos que muerto.

MEN.- Garcés es. 

D. JUAN.- ¿Qué ha sucedido?

GAR.- Tu Alteza perdone un yerro

Por un aviso.

D. JUAN.- Decid.

GAR.- Aquel morisco, aquel preso

Que me entregaste, te dijo

Que venía con intento

De entregarte el Alpujarra:

Yo, señor, con el deseo

De saber el paso, y ser

El que la entrase el primero

(Que aun la ambición del honor

No es ambición de provecho),

Dije que me la enseñara.

Seguile a solas por esos

Laberintos donde el sol

Aun se pierde por momentos,

Con andarlos cada día.

Apenas entre dos cerros

Él se vió conmigo, cuando

Por los peñascos subiendo,

Dió voces, y ya a sus voces

O a las que le hurtaba el eco,

Respondieron unas tropas
 
De moros, que descendiendo,

A la presa se avanzaban

Como quien son, como perros.

Inútil fué la defensa,

Y en fin, en mi sangre envuelto,

Discurrí el monte a ampararme

De las hojas, cuando veo

Debajo de las murallas

De Galera, donde llego,

Abierta una boca, un

Melancólico bostezo

Del peñasco sobre quien

Estriba, que con el peso

Del edificio, sin duda

Gimió, y por quedar gimiendo

Siempre, no volvió a cerrarle,

Y se le dejó entreabierto.

Aquí pues me eché, y aquí,

O bien porque no me vieron,

O porque ya sepultado

Me dejaron como muerto,

De aquesta manera estuve

El sitio reconociendo;

Y en fin, Galera minada

De los ardides del tiempo

(Que para sitios de peñas

Es el mejor ingeniero)

Está; y como tú sobre ella

Te pongas, podrás con fuego

Volarla, como esta boca,

Que es muy posible, ganemos

Sin esperar lo prolijo

De sitiarla; y yo te ofrezco

Hoy por una vida, cuantas

Galera contiene dentro;

Sin que pueda con mi rabia,

Sin que valgan con mi acero,

Ni en los niños la piedad,

Ni la clemencia en los viejos,

Ni el respeto en las mujeres,

Que con esto lo encarezco.

D. JUAN.- Retirad ese soldado. (Llévanle).

Ya tomo por buen agüero,

Don Lope de Figueroa,

Saber de Galera esto;

Que desde que oí que había

En el Alpujarra pueblo

Que Galera se llamaba,

La quise poner el cerco,

Por ver si, como en el mar,

Dicha en las galeras tengo

En la tierra.

D. LOPE.- Pues ¿qué aguardas?

Vamos a ocupar los puestos;

Que esta es la hora mejor,

Pues de noche, sin estruendo

Podremos llegarnos mas.—

A Galera marche el tercio.

UN SOL.- Pase la palabra.

OTRO.- Pase.

SOL.- A Galera.

D. JUAN.- Dadme, cielos,

Fortuna, como en el agua,

En la tierra, porque opuestos

Aquella naval batalla

Y este cerco campal, luego

Pueda decir que en la tierra

Y en la mar, tuve en un tiempo

Dos victorias, que confusas,

Aun no distinga yo mesmo

De un cerco y una naval,

Cuál fué la naval o el cerco. (Vanse).


 Muros de Galera

 Don Álvaro, Alcuzcuz;

 después, Doña Clara



D. ÁLV.- Vida y honor, Alcuzcuz,

Hoy a tu cuidado dejo;

Pues ya ves que si se sabe

Que falto de Gavia y vengo

A Galera, honor y vida

En solo un instante pierdo.

Con esa yegua te queda,

Mientras yo en el jardín entro;

Que luego salgo, y es fuerza

Que hemos de volvernos luego

A entrar en Gavia antes que

En Gavia nos echen menos.


ALC.- Sempre a te servir me obligo;

Y aunque con tal prisa vengo

Que aun no me diste lugar

De dejalde en mi aposento

Este alforja, sin menear

Aquí haliar en este puesto.

D. ÁLV.- Si de aquí faltas, la vida

Te he de quitar, vive el cielo.

(Sale Doña Clara por un postigo.)

D.ª CLARA.- ¿Eres tú?

D. ÁLV.- Pues ¿quién pudiera Ser tal fiel?

D.ª CLARA.- Entra presto;

No acierten a conocerte,

Si en el muro te detengo. (Vanse).

Alcuzcuz; después, soldados

ALC.- ¡Vive Alá, que me dormir!

Pesado estar, sonior suenio.

No haber oficio tan malo

Como el de ser alcahuetos,

Porque todos los oficios

Trabajar para sí mesmos,

E alcahueto para el otros.—

Jó, yegua.— A mi cuento vuelvo;

Que vencer el suenio así.

Tal vez se hacer zapatero 

Zapatos, tal vez se hacer

El sastre el vestido nuevo,

El cocinero probar

Si estar el guisado bueno,

Hacer el pastel hechizo

E comerle el pastelero:

En fin, alcahueto solo

No es para sí de provecho,

Pues ni calzar lo que cose

Ni probar lo que está haciendo.

Jó…— ¡Qué se tomó ¡ay de me!

El yegua, e se me ir corriendo!

(Entrase corriendo, y dice dentro.)

Jó, yegua, detente e hacer

Esto que te estar pidiendo;

Que yo hacer por ti otra cosa

Que me pedir tú. No puedo
 
Alcanzar…— ¡Ay, Alcuzcuz!

Sale.

¡Muy buena hacienda haber hecho!

¿En qué volverse mi amo?

Que él me ha de matar, ser cierto,

Pues ser forzoso que a Gavia

No poder liegar a tiempo.

Hé aquí que sale e decir:

«Dar el yegua.— No le tengo.

¿Qué le hacer?— Fuéseme el yegua.—

¿Por dónde?— Por esos cerros.—

Mataréte.» ¡Zas!… e dame

Con el daga por el pecho.

Pues si habernos de morer,

Alcuzcuz, con el acero,

Y hay mortes en que escoger,

Murámonos de voneno;

Que es morte mas dolce. Vaya,

Pus que ya el vida aborrezco.

(Saca una bota de la alforja, y bebe).

Mejor ser morer así.

Pues no morer por el menos

Bañado un hombre en su sangre.

¿Cómo estar? Bueno me siento.

No ser voneno fuerte;

E si es que morer pretendo,

Más voneno es menester.	(Bebe).

No ser frío, a lo que bebo,

El voneno, ser caliente:

Sí, pues arder acá dentro.

Más voneno es menester:	(Bebe).

Que muy poco a poco muero.

Ya parece que se enoja,

Pues que ya va haciendo efecto;

Que los ojos se me turbian

E se me traba el cerebro,

El lengua ponerse gorda

E saber el boca a herró.

Ya que muero, no dejar (Bebe).

Para otro matar voneno,

Será piedad. ¿Dónde estar

Me boca, que no la encuentro?

(Cajas dentro).

SOL.- (Dentro).

Centinelas de Galera,

Al arma.

ALC.- ¿Qué ser aquesto?

Mas si relámpagos hay,

¿Quién duda que ha de haber truenos?

 Don Álvaro y Doña Clara, asustados. — Alcuzcuz

D.ª CLARA.- Las centinelas, señor,

Hacen de las torres fuego.

D. ÁLV.- Sin duda el campo cristiano

En el nocturno silencio

Amparado de las sombras,

Sobre Galera se ha puesto.

D.ª CLARA.- Vete, señor; que ya ves

Todo el castillo revuelto.

D. ÁLV.- ¿Y será gloriosa acción

Que digan de mí que dejo

Sitiada a mi dama…

D.ª CLARA.- ¡Ay triste!

D. ÁLV.- ¿Y que las espaldas vuelvo?

D.ª CLARA.- Sí; que en defender a Gavia

Está tu honor de por medio,

Y quizá han ido sobre ella:

También es de advertir esto.

D. ÁLV.- ¿Quién vio mayor confusión

Que yo en un punto padezco?

Mi honor y mi amor están

Dándome voces a un tiempo.

D.ª CLARA.- Responde a las de tu honor.

D. ÁLV.- Antes responder pretendo

A las dos.

D.ª CLARA.- ¿De qué manera?

D. ÁLV.- En llevarte me resuelvo

Conmigo; que si en dejarte

Y en no dejarte me pierdo,

Corra mi honor y mi amor

Una fortuna y un riesgo.

Vente conmigo: una yegua,

Veloz injuria del viento,

Nos llevará.

D.ª CLARA.- Con mi esposo

Voy: nada aventuro en esto.

Tuya soy.

D. ÁLV.- ¡Hola, Alcuzcuz!

ALC.- ¿Quién llama?

D. ÁLV.- Yo soy, trae presto

La yegua.

ALC .- ¿El yegua?

D. ÁLV.- ¿Que aguardas?

ALC.- Aguardo el yegua, que luego a

Me decir que volverla.

D. ÁLV.- Pues ¿dónde está?

ALC.- Fuese huyendo;

Mas yegua es de su palabra,

E volver luego al momento.

D. ÁLV.- ¡Viven los cielos, traidor!…

ALC.- No tocar a me, teneros,

Porque estar avonenado,

E matar con el aliento.

D. ÁLV.- Que tengo de darte muerte.

D.ª CLARA.- Detente. ¡Ay de mí!

(Va a detenerle, y se hiere la mano.)

D. ÁLV.- ¿Qué es eso?

D.ª CLARA.- Por detenerte, la mano

Me corté con el acero.

D. ÁLV.- Cueste esa sangre una vida.

D.ª CLARA.- Pues por la mía te ruego

Que no le mates.

D. ÁLV.- ¿Qué en mí

No podrá ese juramento?

¿Es mucha la sangre?

D.ª CLARA.- No.

D. ÁLV.- Apriétate a ella ese lienzo.

D.ª CLARA.- Y pues ves que no es posible

Seguirte ya, vete presto:

Que no siéndolo en un día

Ganar la villa, yo ofrezco

Irme mañana contigo,

Pues nos queda el paso abierto

Siempre por aquesta parte.

D. ÁLV.- Con esa esperanza acepto

El partido.

D.ª CLARA.- Alá te guarde.

D. ÁLV.- ¿Para qué, si yo aborrezco

Vivir ya?

ALC.- Pues aquí haber

Para la perder remedio:

Que a mí me sobrar un poco

De dolcísimo voneno.

D.ª CLARA.- Vete pues.

D. ÁLV.- ¡Qué triste voy!

D.ª CLARA.- Y yo ¡qué afligida quedo!

D. ÁLV.- Por saber que opuesta estrella.

D.ª CLARA.- Por saber qué hado severo.

D. ÁLV.- ES este que entre mi amor…

D.ª CLARA.- Es el que entre mis deseos.

D. ÁLV.- Siempre se pone…

D.ª CLARA.- Está siempre…

D. ÁLV.- A mis desdichas atento.

D.ª CLARA.- Puesto que un arma cristiana

Nos estorba por momentos.

ALC.- ¿Esto es dormer o morer?

Mas todo diz que es el mesmo,

Y ser verdad, pues no sé

Si me muero o si me duermo.


JORNADA TERCERA


Cercanías de Galera

Don Álvaro, sin ver a Alcuzcuz, que está durmiendo en el suelo



D. ÁLV.- Noche pálida y fría,

A tu silencio dignamente fia

Mi esperanza su empleo,

Mi amor su dicha, mi alma su trofeo;

Pues en ti (aunque a pesar de tanta estrella)

Dará mas noble luz Maleca bella,

Cuando redes y lazos

Robada finja entre mis dulces brazos.

En alas del cuidado,

Como a un cuarto de legua ya he llegado

De Galera. Esta parte

Donde naturaleza obró sin arte

Cerrados laberintos

De hojas, ni bien confusos ni distintos,

Nocturno albergue sea

Del caballo; y pues nadie hay que me vea,

Quede a ese tronco atado,

Mas seguro a las riendas hoy fiado

Un bruto, que al cuidado ayer de un hombre,

 (Tropieza en Alcuzcuz.)

Que… Mas no hay accidente que no asombre

Un pecho enamorado.

Si bien este accidente

Con justa causa mi valor le siente,

Pues cuando al muro ya a acercarme empiezo,

En un cadáver mísero tropiezo.

Todo cuanto hoy he visto, todo cuanto

He hallado, es asombro, horror y espanto.

¡Ay infelice, ay triste.

Oh tú, que monumento el monte hiciste!

Mas no… ¡Ay dichoso, oh tú, que con la muerte

Mejoraste las ansias de tu suerte!

¡Con qué de sombras lucho!

(Despierta Alcuzcuz.)

ALC.- ¿Quién es que me pisar?

D. ÁLV.- ¡Qué veo! ¡Qué escucho!

¿Quién va? ¿Quién es?

ALC.- Alcuzcuz,

Que aquí esperar le mandaste

Con el yegua, y aquí estar,

Sin que me haber visto nadie.

Si haber de volver a Gavio

Hoy, ¿cómo salir tan tarde?

Mas siempre haber al partirse

Gran perecilia entre amantes.

D. ÁLV.- Alcuzcuz, ¿qué haces aquí?

ALC.- ¿Cómo preguntar qué haces

A Alcuzcuz, si te esperar

Desde que por porta entraste

Del muro a ver a Maleca?

D. ÁLV.- ¿Quién vió cosa semejante?

Pues ¿desde anoche, que fué

Eso, estás aquí?

ALC.- ¿Qué hablalde

Desde anoche, si no haber

Que me dormir un instante

Con un mal voneno que

Tomar porque me matase,

De miedo de que la yegua

Ir por esos andurriales?

Mas pues ya es el yegua vuelta

Y voneno no matarme

(Que Alá mejorar el horas),

Vamos pues.

D. ÁLV.- ¡Qué disparates!

Tú estabas borracho anoche.

ALC.- Si hay vonenos que emborrachen,

Sí estar… y creerlo ahora

En que el boca a hierro sabe,

Estar el lengua e los labios

Secos como pedernales,

Ser de yesca el paladar,

Saberme todo a venagre.

D. ÁLV.- Vete de aquí; que no es bien

Que ya otra vez me embaraces

La dicha, pues por ti anoche

Perdí la ocasión mas grande;

Y no quiero que por ti

Aquesta también me falte.

ALC.- No tener el culpa, Zara

Sí, porque ella asegorarme

Que era voneno, e beberle

Por morirme.	(Ruido dentro).

D. ÁLV.- Hacia esta parte

Siento gente. Entre estas ramas

Esperemos a que pasen. (Vanse).

Garcés, soldados

GAR.- Esta de la mina es

La boca que al muro sale:

Llegad, llegad con silencio,

Pues no nos ha visto nadie.

Ya está dada fuego, y ya

Esperamos por instantes

Que reviente el monte, dando

Nubes de pólvora al aire.

En volándose la mina,

Ninguno un minuto aguarde,

Sino ir a ocupar el puesto

Que ella nos desocupare,

Procurando mantenerle

Hasta llegar lo restante

De la gente que emboscada

En esa espesura yace. (Vanse).

Don Álvaro, Alcuzcuz; después, moriscos y Don Lope

D. ÁLV.- ¿Oíste algo?

ALC.- Nada oír.

D. ÁLV.- ¿Quién duda que es ronda que ande

Corriendo el monte? Por eso

Puse cuidado en guardarme.

¿Fuéronse?

ALC.- ¿Ya no lo ves?

D. ÁLV.- Ya es bien al muro acercarme.—

(Disparan dentro.)

Mas ¿qué es esto?

ALC.- No haber boca

Que mas claramente hable

Que la boca de una pieza.

Aunque se ignore el lenguaje.

(Explosión de una mina).

MOR.- (Dentro). ¡Valedme, cielos!

ALC.- ¡Valedme,

Mahoma! así Alá te guarde.

D. ÁLV.- Parece que se desquicia

De sus ejes inmortales

Todo el orbe de cristal.

Todo el globo de diamante.

D. LOPE.- (Dentro). Ya voló la mina; todos

A la batería que hace.	(Cajas).

D. ÁLV.- ¿Qué Etnas, qué Mongibelos,

Qué Vesubios, qué volcanes

En su vientre concibieron

Los montes, que así los paren?

ALC.- ¿Qué monjiles, qué besugos,

Qué leznas ni qué alacranes?

Que todo ser humo y fuego.

D. ÁLV.- ¿Quién vió mas terrible trance?

En confusos laberintos

De armas ya la villa arde,

Y para abortar horrores,

Víbora de alquitrán y áspid

De pólvora, hecha pedazos,

Todas las entrañas abre.

Estrago de España es este.

Ni soy noble pues ni amante,

Si a socorrer a mi dama

Al fuego no me arrojare,

Trepando al muro y rompiendo

Sus almenas de diamante;

Que como yo entre mis brazos

A Maleca hermosa saque,

Galera y el mundo todo

Mas que se queme y se abrase. (Vase).

ALC.- Ni ser amante ni noble,

Si en confusión tan notable

Quedar Zara. Mas ¿qué importa

No ser yo noble ni amante?

Hartos amantes y nobles

Haber: y como escaparme

Yo, que Zara y que Galera

Mas que se queme y se abrase. (Vase).


Ruinas de Galera Don Juan de Mendoza,

Don Lope de Figueroa, Garcés, soldados; después, Malec, moriscos y Doña Clara



D. LOPE.- No quede persona a vida:

Llévese a fuego y a sangre

La villa.

GAR.- A pegarla fuego

Entraré. (Vase).

SOL. 1.º.- Yo a aprovecharme

Del saco.

(Salen Malec y moriscos.)

MAL.- Yo basto solo,

Puesto por muro delante,

A defenderla.	(Batalla).

MEN.- Señor,

Este es Ladin el alcaide.

D. LOPE.- Ríndete ya.

MAL.- ¿Qué es rendirme?

D.ª CLARA.- (Dentro).

¡Ladin, señor, dueño, padre!

MAL.- (Ap.) Maleca es: ¡oh quién pudiera

Hoy dividirse en dos partes!

D.ª CLARA.- (Dentro).

Que me da un cristiano muerte.

MAL.- Pues a mí estotros me maten

Sin defenderme, y a un tiempo

Tu vida y mi vida acaben.

D. LOPE.- Muere, perro, y a Mahoma

Da un recado de mi parte.


(Éntranse los cristianos, retirando a los moriscos).

Después de haberse concluido la batalla dentro, salen soldados, Garcés, Don Lope y Don Juan de Mendoza



SOL. 1.°.- No se ha hecho presa tal

De joyas y de diamantes.

SOL. 2.º.- Rico quedo desta vez.

GAR.- Ninguna vida hoy se guarde

Que a mi acero, por hermosa

O por caduca se escape:

Solo me falta de hallar

Aquel morisquillo infame,

Para volver bien vengado.

D. LOPE.- Pues toda Galera arde,

Manda retirar la gente

Antes que su incendio llame

El socorro.

MEN.- A retirar.

Pase la palabra.

SOL.- Pase. (Vanse).

Don Álvaro; después, Doña Clara

D. ÁLV.- Por entre montes de llamas,

Entre piélagos de sangre,

Tropezando en cuerpos muertos,

Quiso mi amor que llegase

A la casa de Maleca,

Estrago ya miserable,

Pues del acero y del fuego

Pavesa dos veces yace.

¡Ay esposa! presto yo

Moriré, si llego tarde.

¿Dónde Maleca estará?

Que ya no se mira a nadie.

D.ª CLARA.- (Dentro). ¡Ay de mí!

D. ÁLV.- Esta voz que el viento

Lastimosamente esparce

De mal pronunciadas quejas,

De bien repetidos ayes,

Es rayo que me penetra.

¿Quién vió desdicha mas grande?

A las luces que confusas

Ya cebado el fuego hace,

Miro una mujer que está

Apagándolas con sangre…

¡Y es Maleca! ¡Oh santos cielos!

O dadla vida o matadme.

(Entra, y saca a Doña Clara, suelto el cabello, sangriento el rostro, y medio vestida.)

D.ª CLARA.- Soldado español, en quien

Ni piedad ni rigor cabe:

Piedad pues que ya me heriste,

Rigor pues no me acabaste,

Vuelve a mi pecho el acero:

Mira que es rigor notable

Que tus acciones no sean

Ni rigores ni piedades.

D. ÁLV.- Deidad infeliz (que ya

Hay infelices deidades,

Pues de ti lo aprenden cuantas

De humanas fortunas saben),

El que en sus brazos te tiene,

No solicita matarte;

Que antes quisiera su vida

Dividir en dos mitades.

D.ª CLARA.- Bien dicen esas razones

Que eres africano alarbe;

Y si por mujer y triste,

Dos veces puedo obligarte,

Una fineza te deba.

En Gavia está por alcaide

El Tuzaní, esposo mío:

Pártete luego a buscarle,

Y este estrecho último abrazo

Le llevarás de mi parte;

Y dirásle que su esposa,

Bañada en su propia sangre,

A manos de un español,

De sus joyas y diamantes

Mas que de honor ambicioso,

Hoy muerta en Galera yace.

D. ÁLV.- El abrazo que me das.

No, no es menester llevarle

A tu esposo; que por ser

Fin de sus felicidades,

Él le sale a recibir;

Que no hay desdicha que tarde.

D.ª CLARA.- Sola una voz ¡ay bien mío!

Pudo nuevo aliento darme,

Pudo hacer feliz mi muerte.

Deja, deja que te abrace.

Muera en tus brazos y muera… (Espira).

D. ÁLV.- ¡Oh cuánto, oh cuánto ignorante

Es quien dice que el amor

Hacer de dos vidas sabe

Una vida! pues si fueran

Esos milagros verdades,

Ni tú murieras, ni yo

Viviera; que en este instante.

Muriendo yo y tú viviendo,

Estuviéramos iguales.

Cielos, que visteis mis penas,

Montes, que miráis mis males,

Vientos, que oís mis rigores,

Llamas, que veis mis pesares,

¿Cómo todos permitís,

Que la mejor luz se apague,

Que la mejor flor se os muera,

Que el mejor suspiro os falte?

Hombres que sabéis de amor,

Advertidme en este lance,

Decidme en esta desdicha,

¿Qué debe hacer un amante

Que viniendo a ver su dama

La noche que ha de lograrse

Un amor de tantos días,

Bañada la halla en su sangre,

Azucena guarnecida

De mas peligroso esmalte,

Oro acrisolado al fuego

Del mas riguroso examen?

¿Qué debe aquí hacer un triste,

Que el tálamo que esperarle

Pudo, halla túmulo, donde

La mas adorada imagen,

Que iba siguiendo deidad,

Vino a conseguir cadáver?

Mas no, no me respondáis,

No tenéis que aconsejarme;

Que si no obra por dolor

Un hombre en sucesos tales,

Mal obrará por consejo.

¡Oh montaña inexpugnable

De la Alpujarra, oh teatro

De la hazaña mas cobarde,

De la victoria mas torpe,

De la gloria mas infame

¡Oh nunca, oh nunca tus montes,

Oh nunca, oh nunca tus valles

Hubieran visto en su cumbre

Hubieran visto en su margen

La mas infeliz belleza!

Mas ¿de qué sirve quejarme,

Si las quejas, con ser quejas,

Aun no son prendas del aire?


Don Fernando Válor, Doña Isabel Tuzaní, moriscos. — Don Álvaro;

Doña Clara, muerta



VÁL.- Aunque con lenguas de fuego

Galera en su ayuda llame,

Tarde hemos llegado.

D.ª ISA.- Y tanto,

Que ya sus plazas y calles

Son abrasadas cenizas,

Que en llamas piramidales

Se oponen a las estrellas.

D. ÁLV.- No os admire, no os espante

Venir tan tarde vosotros,

Si yo también vine tarde.

VÁL.- ¡Oh qué presagio tan triste!

D.ª ISA.- ¡Qué asombro tan miserable!

VÁL.- ¿Qué es esto?

D. ÁLV.- Esta es la mayor

Pena, este el dolor mas grande,

La desdicha mas cruel,

La desventura mas grave;

Que ver morir y morir

Tan triste y tan lamentable

Mente lo que se ama, es

La cifra de los pesares.

El colmo de las desdichas

Y el mayor mal de los males.

Maleca ¡ay triste! mi esposa,

Es (¡qué pena tan notable!)

La que (¡qué dolor tan triste!)

Pálida (¡qué duro trance!)

Y sangrienta (¡qué cruel!)

Estáis mirando delante.

Aleve mano en su pecho

Hizo herida penetrante

Entre el fuego. ¿A quién no admira,

A quién no asombra que apague

Fuego a fuego, y que al acero

Se dé a partido un diamante?

Todos sois testigos, todos,

Del mas sacrílego ultraje,

La mas fiera acción, el mas

Triste horror, costoso examen

Del amor y la fortuna;

Y así, desde aqueste instante

Todos lo habéis de ser, todos,

De la mayor, la mas grande

Y la mas noble venganza

Que en sus corónicas guarde

La eternidad de los bronces,

La duración de los jaspes;

Pues a esta beldad difunta,

Flor truncada, rosa fácil,

Que al fin maravilla muere

Como maravilla nace,

Hago juramento, hago

Firme amoroso homenaje

De vengar su muerte; y puesto

Que Galera, a quien no en balde

Dieron este nombre, ya

Zozobrando sobre mares

De púrpura que la anegan,

De llamas que la combaten,

Se va a pique despeñada

Desde esta cumbre a ese valle;

Pues ya de los españoles

Apenas se escucha el parche,

Y pues se van retirando,

Yo iré siguiendo el alcance,

Hasta que al mismo entre todos

Homicida suyo halle:

Vengaré, si no su muerte,

A lo menos mi coraje;

Porque el fuego que lo ve,

Porque el mundo que lo sabe,

Porque el viento que lo escucha,

La fortuna que lo hace,

El cielo que lo permite,

Hombres, fieras, peces, aves,

Sol, luna, estrellas y flores,

Agua, tierra, fuego, aire

Sepan, conozcan, publiquen,

Vean, adviertan, alcancen

Que hay en un alarbe pecho,

En un corazón alarbe

Amor después de la muerte,

Porque aun ella no se alabe

Que dividió su poder

Los dos mas firmes amantes. (Vase.)

VÁL.- Detente, espera.

D.ª ISA.- Primero

Harás que un rayo se pare.

VÁL.- Retirad esa belleza

Infeliz.— No os acobarde

Ver que esa bárbara Troya

Ese rústico homenaje

Caiga en horror a la tierra,

Vuele en cenizas al aire,

Moriscos de la Alpujarra,

Si para venganzas tales,

Vuestro rey Abenhumeya

No ciñe este acero en balde. (Vase).

D.ª ISA.- (Ap).

¡Pluguiera al cielo sus montes,

Que son soberbios Atlantes

Del fuego que los consume,

Del viento que los combate,

Ya titubear se viesen,

Ya caducar se mirasen,

Porque dieran fin en ellos

Tantas infelicidades! (Vanse).

Campo inmediato a Berja Don Juan de Austria, Don Lope, Don Juan de Mendoza, soldados

D. JUAN.- Ya que rendida Galera

En ruinas se eterniza,

Y que en su propia ceniza

Es el fénix y la hoguera;

Ya que del ardiente esfera,

Entre el escándalo sumo,

Un fragmento la presumo

Adonde voraz y ciego

Es el Minotauro el fuego

Y es el laberinto el humo;

No tenemos que esperar,

Sino antes que la aurora

Cuaje las perlas que llora

Sobre la espuma del mar,

Empiece el campo a marchar

A Berja; que mi atrevido

Corazón, nunca vencido,

Descanso no ha de tener

Hasta a Abenhumeya ver

A mis piés muerto o vencido.

D. LOPE.- Si quieres, señor, que hagamos

De Berja lo que hemos hecho

De Galera, satisfecho

Estás de tus armas: vamos.

Pero si el orden miramos

Del Rey, no fué su intención

Destruir gentes que son

Sus vasallos, sino dar

Escarmientos, y templar

El castigo y el perdón.

MEN.- Yo lo que Don Lope digo: 

Piadoso y cruel te crean,

Y la cara al perdón vean.

Pues vieron la del castigo.

Sea su perdón testigo

De tus piedades, señor:

Témplese ya tu rigor,

Pues mas se suele mostrar

El valor en perdonar,

Porque el matar no es valor.

D. JUAN.- Mi hermano (es verdad) me envía

A que esto apacigüe yo;

Mas rogar sin armas, no

Sabe la cólera mía.

Pero ya que de mí fia

Castigo y perdón, me obligo

A que el mundo sea testigo

Que uso en cualquiera ocasión

Con las armas del perdón,

Con los ruegos del castigo.—

Don Juan…

MEN.- Señor…

D. JUAN.- Vos iréis

A Berja, donde está hoy

Válor, y que a Berja voy,

De mi parte le diréis.

Público el perdón le haréis

Y el castigo, y con igual

Providencia al bien y al mal,

Le diréis que si rendido

Se quiere dar a partido,

Daré perdón general

A todos los rebelados,

Con que vuelvan a vivir

Con nosotros y asistir

En sus oficios y estados;

Que de los daños pasados

Hoy mi justicia severa

Mas satisfacción no espera;

Que se rinda al fin, porque

Si no, a Berja soplaré

Las cenizas de Galera.

MEN.- A servirte voy. (Vase).

Don Juan de Austria, Don Lope, soldados

D. LOPE.- No ha habido

Saco jamas que haya dado

Mas provecho: no hay soldado

Que rico no haya venido.

D. JUAN.- ¿Tanto tesoro escondido

Dentro de Galera había?

D. LOPE.- Dígatelo la alegría

De tus soldados.

D JUAN.- Yo quiero.

Porque presentar espero

A mi hermana y reina mía

Desta guerra los trofeos,

A los soldados feriar

Cuanto fuere de enviar.

D. LOPE.- Con esos mismos deseos

 Hice yo algunos empleos,

 Y esta sarta que he comprado

 A un hombre que la ha ganado,

Te ofrezco por la mejor

Joya para dar, señor.

D. JUAN.- Buena es; y no es excusado

Tomarla, por no excusar

Lo que me habéis de pedir.

Enseñeos yo a recibir,

Pues vos me enseñáis a dar.

D. LOPE.- El precio es mas singular

Que os sirváis della y de mí.

Don Álvaro, Alcuzcuz. — Dichos

D. ÁLV.- (Sin ver a Don Juan).

Hoy, Alcuzcuz, solo a ti

Quiero en la empresa que sigo

Por compañero y amigo.

ALC.- Muy bien te fiar de mí;

Aunque tu esfuerzo, no sé

Qué ser lo que acá procura.

(Ap. a Don Álvaro. Mas quedo; que este es su Altura.)

D. ÁLV.- ¿Aqueste es Don Juan?

ALC.- Sí a fe.

D. ÁLV.- Con atención le veré,

Por su fama y su opinión.

D. JUAN.- ¡Qué iguales las perlas son!

D. ÁLV.- (Ap. )

Y ya, aunque yo no quisiera

Con atención verle, fuera

Precisa en mí la atención.

Aquella sarta ¡ay de mí!

Que en su mano ¡ay alma! ves,

Bien la he conocido, es

La que yo a Maleca di.

D. JUAN.- Vamos, Don Lope, de aquí.

¡Qué admirado este soldado

De mirarme se ha quedado!

D. LOPE.- Pues ¿quién, señor, no se admira

Cada vez que el rostro os mira?


(Vanse Don Juan, Don Lope y soldados.)

Don Álvaro, Alcuzcuz



D. ÁLV.- Suspenso y mudo he quedado.

ALC.- Ya, señor, que solo estás,

¿Porqué has bajado, decir,

De la Alpujarra, y venir

Aquí?

D. ÁLV.- Presto lo sabrás.

ALC.- Me no querer saber mas

De que hasta aquí haber venido,

Para ser arrepentido De seguirte.

D. ÁLV.- Pues ¿por qué?

ALC-.- Escuchar, e lo diré.

Me, sonior, cativo he sido

De un cristianilio soldado,

Que si en el campo me ver,

Matar.

D. ÁLV.- ¿Cómo puede ser,

Si vienes tan disfrazado,

Conocerte? Y pues mudado

El traje los dos traemos,

Pasar entre ellos podemos,

Sin sospecha averiguada,

Por cristianos, pues en nada

Ya moriscos parecemos.

ALC.- Tú, que bien el lengua hablar,

Tú, que cativo no ser.

Tú, que español parecer,

Seguro poder pasar;

Me, que no sé pernunciar,

Me, que preso haber estado,

Me, que este traje no he usado,

¿Cómo excusar el castigo?

D. ÁLV.- Hablando solo conmigo,

Pues en fin, en un criado

Ninguno reparará. 

ALC.- ¿E si álguien quiere saber

De me algo?

D. ÁLV.- No responder.

ALC.- ¿Quién no responder podrá?

D. ÁLV.- Quien mire cuánto le va.

ALC.- Mahoma solamente pudo

Hacerme por fuerza mudo,

Siendo tan grande hablador.

D. ÁLV.- Necios extremos de amor.

No dudo ¡ay de mí! no dudo

Que acuséis mi atrevimiento,

Pues idólatra gentil

De un sol puesto, en treinta mil

Un soldado hallar intento

A quien sigo por el viento.

Pues ni señas ni razón

Traigo del; mas confusión

Por admiración me das:

¿Qué importa un prodigio mas,

Adonde tantos lo son?

Bien sé, bien, que no es posible

Hallar mi venganza, no;

Mas ¿qué hiciera yo, si yo

No intentara lo imposible?

Pero aunque bien infalible

Vi la primer seña, en vano

La creo, porque está llano

Que es quién es, y es cosa clara

Que un noble no ensangrentara

En una mujer la mano;

Porque valor no asegura,

Porque no arguye nobleza,

Quien no admira una belleza,

Quien no adora una hermosura

Que en sí misma está segura:

Luego no es suyo el rigor.

Mienten sus señas, amor,

Tus indicios han mentido;

Que otro ha sido, que otro ha sido

El vil, el fiero, el traidor.

ALC.- ¿Ser eso a que haber venido?

D. ÁLV.- Sí.

ALC.- Pues presto nos volver,

Porque ¿cómo puede ser,

Sin haberle conocido,

Hallarle?

D. ÁLV.- Cuando el efeto

No alcance, me lo prometo.

ALC.- Esas el cartas serán

De «En la corte a mi hijo Juan,

Que andar vestido de prieto».

D. ÁLV.- A ti no te toca mas…

ALC.- Ya saber, que hablar por señas

En alguien viniendo.

D. ÁLV.- Sí.

ALC.- Ponga Alá tiento en mi lengua.

Soldados. — Dichos

SOL. 1.°.- La ganancia está partida

Bien así, pues el que juega.

Aunque vaya por dos, siempre

Algo de ribete lleva.

SOL. 2.º.- ¿Por qué no ha de ser igual

La ganancia, si lo fuera

La pérdida?

SOL. 3.°.- Eso sí que es justo.

SOL. 1.º.- Mirad; yo nunca quisiera

Tener con mis camaradas

Por intereses pendencias:

Haya solamente un hombre

Que diga que es razón esa,

Y yo no hablaré palabra.

SOL. 2.º.- ¿Mas que lo dice cualquiera?

¡Ah soldado!…

ALC.- (Ap). ¡A me decir,

E no responder! ¡Paciencia!

SOL. 2.º.- ¿No respondéis?

ALC.- Ha, ha, ha.

SOL. 3.º.- Mudo es.

ALC.- (Ap). ¡Si bien lo supieran!

D. ÁLV.- (Ap. Este ha de echarme a perder,

Si yo no salgo a la enmienda.

Divertirlo importa.) Hidalgos,

Perdonad por vida vuestra,

Si no entiende ese criado

Lo que le mandáis, pues muestra

Bien que es mudo.

ALC.- (Ap). No ser mudo;

Mas ser en casion como esta

Pique, repique y capote,

Pues que no tiene respuesta.

SOL. 2.º.- Lo que decirle quería,

Ha sido suerte que pueda

Mejorarse en vos, que es duda. 

D. ÁLV.- Yo holgara satisfacerla.

SOL. 1.º.- ¡Yo he ganado por los dos

Entre el dinero una prenda,

Que es este Cupido…

D. ÁLV.- (Ap). ¡Ay triste!

SOL. 1.°.- De diamantes.

D. ÁLV.- (Ap.) ¡Ay Maleca!

Las joyas son de tus bodas

Despojos de tus exequias.

¿Cómo he de vengarla, cómo,

Si van tomando las señas

Los extremos, pues alcanza

Desde un soldado a una Alteza?

SOL. 1.°.- Al partir pues la ganancia,

Le doy el Cupido en cuenta

En lo que yo le gané;

Dice él que no quiere prendas:

Mirad si habiendo ganado

Yo, no es justo que prefiera

En la partición.

D. ÁLV.- Yo quiero

Componer la diferencia,

Ya que he llegado a ocasión.

Dando el dinero por ella	

En que estuviere jugada;

Pero con una advertencia,

Que he de saber yo primero

Quién la trajo, porque sea

Segura.

SOL. 2.º— Seguras son

Todas cuantas hoy se juegan;

Porque todo se ha ganado

En el saco de Galera

A esos perros.

D. ÁLV.- (Ap). ¡Que yo, cielos,

Tal escuche y tal consienta!

ALC.- (Ap). ¡Qué me, ya que no matar,

No poderle hablar siquiera!

SOL. 1.°- Yo os pondré con quien la trajo;

Que él me contó aquí, por señas,

Que entre sus joyas quitado

La había a una morisca bella,

A quien dió muerte.

D. ÁLV.- (Ap). ¡Ay de mí!

SOL. 1.º.- ¡Venid: de su boca mesma

Lo oiréis.

D. ÁLV.- (Ap. No oiré; que primero,

Como una vez quién es sepa,

Le mataré a puñaladas).

Vamos.	(Vanse).

Vista exterior de un cuerpo de guardia Soldados; y luego, Garcés, Don Álvaro y Alcuzcuz

SOL.- (Dentro). Deténganse.

OTROS.- (Dentro). Afuera. (Riñen dentro.)

UN SOL.- (Dentro).

Tengo de darle la muerte,

Aunque el mundo lo defienda.

OTRO SOL.- Con nuestro enemigo es.

OTRO.- Pues, amigo, muera, muera.

GAR.- (Dentro).

Si yo estoy solo, ¿qué importa

Que todos contra mí sean?

(Salen riñendo Garcés y soldados, y deteniéndolos Don Álvaro; detrás Alcuzcuz.)

D. ÁLV.- Tantos a uno, soldados,

Es infamia y es bajeza.

Deténganse, o haré yo.

Vive Dios, que se detengan.

ALC.- (Ap). ¡A bonas cosas venir,

A no hablar, e a ver pendencias!

UN SOL.- Muerto soy. (Cae dentro).

Don Lope, soldados. — Dichos

D. LOPE.- ¿Qué es esto?

UN SOL.- Muerto

Está: huyamos, no nos prendan.

(Huyen todos los que reñían).

GAR.- (A Don Álvaro).

La vida os debo, soldado:

Yo, yo os pagaré la deuda. (Vase).

D. LOPE.- Deteneos.

D. ÁLV.- Ya lo estoy.

D. LOPE.- De los dos las armas vengan:

Quitadle la espada.

D. ÁLV.- (Ap. ¡Ay cielo!)

Mire Usiría y advierta

Que a poner paz la saqué,

Sin ser mía la pendencia.

D. LOPE.- Yo solo sé que en el cuerpo

De guardia os hallo, con ella

Desnuda y un hombre muerto.

D. ÁLV.- (Ap).

Imposible es mi defensa.

¿A quién habrá sucedido

Que a matar a un hombre venga,

Y por darle vida a otro,

En tal peligro se vea?

D. LOPE.- Y vos, ¿no dais esa espada?

¡Bueno! ¿hablador sois de señas?

Pues yo os he visto otra vez

Hablar, si bien se me acuerda.

En ese cuerpo de guardia

Presos aquestos dos tengan,

Mientras sigo a los demás.

ALC.- (Ap).

Dos cosas me daban pena,

Pendencia, e caliar; ya ser

Tres, si bien hacer el cuenta.

Una, dos, tres: sí, tres ser.

Prisión, caliar e pendencia. (Llévanlos).

Don Juan de Austria. — Don Lope; después, Don Juan de Mendoza

 D. JUAN.- ¿Qué ha sido aquesto, Don Lope?

D. LOPE.- Fué, señor, una pendencia

En que un hombre muerto ha habido.

D. JUAN.- Pues si cosas como esas

No se castigan, habrá

Cada día mil tragedias;

Mas usarse ha con templanza

De la justicia.

(Sale Don Juan de Mendoza).

MEN.- Tu Alteza

Me dé sus pies.

D. JUAN.- ¿Qué hay, Mendoza?

¿Qué responde Abenhumeya?

MEN.- Sorda trompeta de paz

Toqué a la vista de Berja,

Y muda bandera blanca

Me respondió a la trompeta.

Entré con seguro dentro,

Llegué al dosel o a la esfera

De Abenhumeya… Bien dije,

Si estaba con él la bella

Doña Isabel Tuzaní,

Que hoy es Lidora, y su reina.

A la usanza de su ley

En una almohada me sienta,

Gozando de embajador

En todo la preminencia,

(Ap. ¡Ay, amor, qué neciamente

Dormidos gustos despiertas!)

Y él de rey la autoridad.

Di tu embajada; y apenas

Se divulgó que hoy a todos

Dabas perdón, cuando empiezan

Por las plazas y las calles

A hacer alegrías y fiestas.

Pero Abenhumeya, hijo

Del valor y la soberbia,

Encendido en saña, viendo

Cuánto alborota y altera

A sus gentes el perdón,

Esto me dió por respuesta:

«Yo soy rey de la Alpujarra;

»Y aunque es provincia pequeña,

»A mi valor, presto España

»Se verá a mis plantas puesta.

»Si no quieres ver su muerte,

»Dile a Don Juan que se vuelva,

»Y si algún baharí morisco

»Gozar dese indulto piensa,

»Llévatele tú contigo

»A que sirva en esa guerra

»A Felipe, porque así

»Haya ese mas a quien venza».

Con esto me despidió,

Dejando ya en arma puesta

La Alpujarra, porque toda,

Ya civiles bandos hecha,

Unos «España» apellidan,

Otros «África» vocean;

De suerte que su mayor

Ruina, que su mayor guerra

Hoy, parciales y divisos,

Tienen dentro de sus puertas.

D. JUAN.- Nunca tiene mas asiento,

Mas duración ni mas fuerza

Un rey tirano, porque

Los primeros que le alientan

Al principio, son al fin

Los primeros que le dejan,

Quizá bañado en su sangre.

Y pues hoy desa manera

La Alpujarra está, antes que ellos

Víboras humanas sean

Que se den muerte a sí mismos,

Marche el campo todo a Berja,

Y venzámoslos nosotros

Primero que ellos se venzan:

No hagamos suya la hazaña,

Si hacerla podemos nuestra. (Vanse).

 Prisión en el cuerpo de guardia Alcuzcuz y Don Álvaro, con las manos atadas

ALC.- El rato que estar aquí

Solos los dos e poder

Hablar, quijera saber, Sonior Tozaní, de ti,

Ya que Alpojarra dejar

E a aquesta terra venir,

Si fué a matar, o a morir.

D. ÁLV.- A morir, y no a matar.

ALC.- Quien poner en paz pendencia,

El peor parte ha lievado.

D. ÁLV.- Como yo no era culpado,

No me puse en resistencia;

Que este corazón gentil

Puesto en defensa, mil presto

Me dejaran.

ALC.- Con todo esto,

Yo me atener a los mil.

D. ÁLV.- En fin, ¿yo dejé de ver

Al que infame se alabó

De que las joyas quitó,

Dando muerte a una mujer?

ALC.- No ser eso lo peor,

Si no estar mandados ya

Confesar. Mas ¿qué será

Ver venir al confesor,

Creyendo crestianos ser?

D. ÁLV.- Ya que todo lo he perdido,

Me he de vender bien vendido.

ALC.- Pues ¿qué pensar ahora hacer?

D. ÁLV.- Con un puñal que escondido

En la cinta me quedó,

Que siempre debajo yo

De la casaca he traído,

Dar a esa posta la muerte.

ALC.- ¿Con qué manos?

D. ÁLV.- ¿No podrás

Con los dientes por detrás

Romper ese lazo fuerte?

ALC.- Por detrás… y dientes… no

Estar muy limpia la traza.

D. ÁLV.- Llega, rompe o desenlaza

El cordel…

ALC.- Sí haré.

D. ÁLV.- Que yo

Veré si te ven.

ALC.- (Desátale). Ya estar:

Romper tú el mío.

D. ÁLV.- No puedo;

Que entra gente.

ALC.- Así me quedo

Con cordel y sin hablar. (Retíranse).

 Un soldado, que hace la posta; Garcés, con prisiones. — Dichos

SOL.- (A Garcés). Aquel vuestro camarada

Y un criado suyo mudo,

Que animoso sacar pudo

A vuestro lado la espada,

Son los que veis.

GAR.- Aunque es fuerza

Sentir que me hayan prendido

Tantos como me han seguido,

En una parte me esfuerza

A no sentirlo el librar

A quien la vida me dió,

Pues en su descargo yo
 
Me tengo de declarar.

Vos a Don Juan mi señor

De Mendoza le decí

Cómo preso quedo aquí:

Que merced me haga y favor

De verme, para que pida

Mi vida al señor Don Juan,

Pues mis servicios serán

Los méritos de mi vida.

SOL.- Yo le diré que aquí os vea,

En acabando de hacer

La posta.

D. ÁLV.- (Ap. a Alcuzcuz).

Tú puedes ver,

Como al descuides, quién sea

El que con la posta ha entrado

En la prisión.

ALC.- Sí veré.—

¡Ay de mí!	(Repara en Garcés).

D. ÁLV.- ¿Qué tienes?

ALC.- ¿Qué?

El haber aquí llegado…

D. ÁLV.- Prosigue.

ALC.- Estar de horror lleno.

D. ÁLV.- Habla.

ALC.- De temor no vivo.

D. ÁLV.- Di.

ALC.- Ser de quien fui cautivo,

Ser a quien corrí el voneno.

Sin duda saber que aquí

Estar… Mas por sí o por no,

El cara guardaré yo,

Para que no me vea, así.

(Échase como que quiere dormir).

GAR.- (A Don Álvaro).

Puesto que sin conoceros

Ni haberos servido en nada,

Me dió vida vuestra espada,

Bien creeréis que siento el veros

Desa suerte. Si pudiera

Tener mi prisión consuelo,

El libraros, vive el cielo,

Solo mi consuelo fuera.

D. ÁLV.- Guárdeos Dios.

ALC.- (Ap). ¿Preso venir,

Y el de la pendencia ser?

Sí; que entonces no le ver

Con la prisa del reñir.

GAR.- En fin, hidalgo, no os dé

Cuidado vuestra prisión;

Que yo, por la obligación

En que entonces os quedé,

La vida pondré, primero

Que vos, siendo mía, paguéis

La culpa que no teneis.

D. ÁLV.- De vuestro valor lo espero;

Si bien mi prisión no ha sido

Lo que mas siento, por Dios,

Sino que perdí por vos

La ocasión que me ha traído

A esta tierra.

SOL.- No teneis

Que temer los dos morir,

Pues siempre he oído decir,

Y aun vosotros lo sabéis,

Que si de una muerte son

Dos los cómplices, no habiendo

Mas de una herida, y no siendo

Caso pensado o traición,

Uno muera solamente,

Y que este que muere sea

El de la cara mas fea.

ALC.- (Ap). El que tal decir revente.

SOL.- Y así, el tal mudo este día,

De todos tres, morirá. (Vase).

Don Álvaro, Garcés, Alcuzcuz

ALC.- (Ap.) Claro estar, porque no habrá

Cara peor que la mía

En el mundo.

GAR.- De vos creo

Que aquesta merced me haréis,

Ya que obligado me habéis.

ALC.- (Ap.) ¡Ley ser morir el mas feo!

GAR.- Sepa a quién debo el vivir.

D. ÁLV.- Yo no soy mas que un soldado,

Que aventurero he llegado…

ALC.- (Ap.) ¡Ley el mas feo morir!

D. ÁLV.- Solamente con deseo

De hallar a un hombre: esta ha sido

La ocasión que me ha traído.

ALC.- (Ap.) ¡Ley ser morir el mas feo!

GAR.- Quizá yo os podré decir

Dél. ¿Cómo se llama?

D. ÁLV.- No

Lo sé.

GAR.- ¿En qué tercio llegó

A esta ocasión a servir?

D. ÁLV.- No lo sé.

GAR.- ¿Qué señas tiene?

D. ÁLV.- No sé.

GAR.- Pues bien le hallaréis,

Si su nombre no sabéis

Ni señas, ni con quién viene.

D. ÁLV.- Pues sin saberle las señas,

Nombre, ni con quién está,

Le he tenido hallado ya.

GAR.- No son enigmas pequeñas

Las vuestras; pero no os dé

Cuidado, pues en sabiendo

Su Alteza este caso, entiendo

Que me dé vida, porque

Me tiene a mi obligación

Tan grande, que si no fuera

Por mí, no entrara en Galera;

Y esa perdida ocasión

Hallar podremos los dos;

Que de quien sois obligado,

He de estar a vuestro lado

Al bien y al mal, vive Dios.

D. ÁLV.- En efecto, ¿qué vos fuisteis

El que entrasteis en Galera?

GAR.- ¡Pluguiera a Dios no lo fuera!

D. ÁLV.- ¿Por qué, si esa hazaña hicisteis?

GAR.- Porque desde que yo en ella

El primero puse el pié,

No sé qué influjo, no sé

Qué hado, qué rigor, qué estrella

Me persigue, que no ha habido

Cosa que a la suerte mía,

Desde aquel infausto día	

Mal no me haya sucedido.

D. ÁLV.- ¿De qué os nace ese recelo?

GAR.- No sé, sino es de que allí

Muerte a una morisca di,

Y se ofendió todo el cielo,

Porque su hermosura era

Su traslado.

D. ÁLV.- ¿Tan hermosa

Era?

GAR.- Sí.

D. ÁLV.- (Ap. ¡Ay perdida esposa!)

¿Cómo fue?

GAR.- Desta manera.

Estando de posta un día,

Entre unas espesas ramas,

Que a los lutos de la noche

Iban pisando las faldas,

Prendí a un morisco. No quiero

(Que estas son cosas muy largas)

Deciros que me engañó,

Llevándome entre unas altas Peñas,

adonde sus voces

Convocaron la Alpujarra;

Que huyendo del, me escondí

En una gruta; pues basta

Decir que esta fué la mina,

Que en una peña cavada,

Monstruo fué que concibió

Tanto fuego en sus entrañas.

Yo fui quien noticia della

Traje al señor Don Juan de Austria,

Y yo fui quien al ingenio

La noche estuve de guardia,

Yo quien de la batería

Mantuve siempre la entrada

A la otra gente, y yo en fin

Quien por medio de las llamas

Penetré la villa, siendo

Su racional salamandra,

Hasta que llegué, pasando

Globos de fuego, a una casa

Fuerte, que sin duda era

De la gente plaza de armas,

Pues allí se avanzó toda.

Pero parece que os cansa

Mi relación, y que no

Tenéis gusto en escucharla.

D. ÁLV.- No es sino que divertido

Acá en mis penas estaba.

Proseguid.

GAR.- Llegué, en efecto,

Lleno de cólera y rabia,

A la casa de Malec

(Que era en fin toda mi ansia

El palacio o casa fuerte),

Al tiempo que ya su alcázar

Don Lope de Figueroa,

Lustre y honor de su patria,

Rendido tenía y sitiado

Del fuego por partes varias,

Y muerto al alcaide. Yo

Que entre el aplauso buscaba

El provecho, aunque mal juntos

Provecho y honor se hallan,

Ambiciosamente osado 

Discurrí todas las salas.

Penetré todas las piezas,

Hasta que llegué a una cuadra

Pequeña, último retrete

De la mas bella africana

Que vieron jamas mis ojos.

¡Ah! ¡quién supiera pintarla!

Mas no es tiempo de pinturas.

Confusa, al fin, y turbada

De verme, como si fueran

Las cortinas de una cama

De una muralla cortinas,

Detrás se esconde y ampara.

Pero con llanto en los ojos,

Y sin color en la cara

Os habéis quedado.

D. ÁLV.- Son

Memorias de mis desgracias.

Muy parecidas a esas.

GAR.- Tened, tened confianza,

Si es por la ocasión perdida:

Quien no la busca, la halla.

D. ÁLV.- Decís verdad. Proseguid.

GAR.- Entré tras ella, y estaba

Tan alhajada de joyas,

Tan guarnecida de galas,

Que mas parecía que amante

Prevenía y esperaba

Bodas que exequias. Yo viendo

Tal belleza, quise darla

La vida, como al rescate

Saliese fiadora el alma.

Apenas pues me atreví

A asirla una mano blanca,

Cuando me dijo: «Cristiano,

Si es mas ambición que fama

Mi muerte, pues con la sangre

De una mujer mas se mancha

Que se acicala el acero,

Estas joyas satisfagan

Tu hidrópica sed, y deja

Limpio el lecho, la fe intacta

De un pecho, donde se encierran

Misterios que aun él no alcanza».

—Llegué a los brazos…

D. ÁLV.- Espera:

Escucha, detente, aguarda,

No llegues a ellos. — ¿Qué digo?

Mis discursos me arrebatan

La voz. Proseguid; que a mí

Eso no me importa nada.

(Ap. ¡Pluguiera a amor, pues mas siento

Ya el quererla que el matarla!)

GAR.- Dió voces en la defensa

De su vida y de su fama:

Yo, viendo que ya acudía

Otra gente, y que ya estaba

Perdida la una vitoria,

No quise perderlas ambas,

Ni que los otros soldados

Conmigo a la parte entraran;

Y así, trocando el amor

Entonces en la venganza

(Que fácilmente el afecto

De un extremo al otro pasa),

Arrebatado no sé

De qué furia, de qué saña

Que me movió el brazo entonces

(Aun repetido es infamia),

O por quitarla una joya

De diamantes y una sarta

De perlas, dejando todo

Un cielo de nieve y grana,

La atravesé el pecho.

D. ÁLV.- ¿Fué

Como esta la puñalada?

(Saca un puñal y hiérele).

GAR.- ¡Ay de mí!

ALC.- Aquesto estar hecho.

D. ÁLV.- Muere, traidor.

GAR.- ¿Tú me matas?

D. ÁLV.- Sí, porque esa beldad muerta,

Esa rosa deshojada,

El alma fué de mi vida,

Y hoy es vida de mi alma.

Tú eres el que busco, tú

Tras quien me trae mi esperanza

A vengar a su hermosura.

GAR.- ¡Ah, que me coges sin armas

Y con traición!

D. ÁLV.- Nunca consta

De términos la venganza.

Don Álvaro Tuzaní,

Su esposo, es el que te mata.

ALC.- Y yo ser, perro cristiano,

Alcuzcuz, que en el pasada

Ocasión lievar alforja.

GAR.- ¿Para qué vida me dabas

Si me habías de dar muerte?—
 
¡Ah posta, posta de guardia! (Muere).

 Don Juan de Mendoza, soldados. — Don Álvaro, Alcuzcuz; Garcés, muerto

MEN.- (Dentro). ¿Qué voces son estas?

Abre La puerta; que Garcés llama,

A quien yo vengo a buscar.

(Salen Don Juan de Mendoza y soldados).

¿Qué es esto?

(Quita Don Álvaro la espada a un soldado.)

D. ÁLV.- Suelta esa espada.

Señor Don Juan de Mendoza,

Yo soy, si el verme os espanta,

Tuzaní, a quien apellidan

El rayo de la Alpujarra.

A vengar vine la muerte

De una beldad soberana;

Que no ama quien no venga

Injurias de lo que ama.

Yo en otra prisión a vos

 Os busqué, donde las armas

 Iguales los dos medimos,

Cuerpo a cuerpo y cara a cara.

Si en esta prisión venís

A buscarme vos, bastaba

Venir solo, pues que sois

Quien sois; que esto solo basta.

Pero si es que habéis venido

Acaso, nobles desgracias

Defiendan los hombres nobles:

Hacedme esa puerta franca.

MEN.- Yo me holgara, Tuzaní,

Que en ocasión tan extraña

Con reputación pudiera

Guardaros yo las espaldas;

Mas ya veis que hacer no puedo

Al servicio del Rey falta,

Y es su servicio mataros

Cuando en su ejército os hallan:

Y así, he de ser el primero

Que os mate.

D. ÁLV.- No importa nada

Que la puerta me cerréis,

Que yo la haré a cuchilladas… (Acuchíllanse).

UN SOL.- Muerto soy (Huye, y cae dentro).

OTRO.- De los abismos

Es furia que se desata.

D. ÁLV.- Ahora veréis que soy

El Tuzaní, a quien la fama

Apellidará en sus triunfos

El vengador de su dama.

(Huyen los soldados.)

MEN.- Primero verás tu muerte.

ALC.- Pregunto: el de mala cara

¿Es ley morir?

Don Juan de Austria, Don Lope, y soldados. — Don Álvaro, Don Juan de Mendoza, Alcuzcuz; Garcés, muerto.

D. LOPE.- ¿Qué es aquesto?

¿Quién este alboroto causa?

D. JUAN.- Don Juan, ¿qué es esto?

MEN.- Es, señor,

Una cosa bien extraña,

Es un morisco que viene

Solo desde la Alpujarra

A matar un hombre, que

Dice que mató a su dama

En el saco de Galera,

Y le ha muerto a puñaladas.

D. LOPE.- ¿Tu dama había muerto?

D. ÁLV.- Sí.

D. LOPE.- Bien hiciste. — Señor, manda

Dejarle; que este delito

Mas es digno de alabanza

Que de castigo; que tú

Mataras a quien matara

A tu dama, vive Dios,

O no fueras Don Juan de Austria.

MEN.- Mira que es el Tuzaní,

Y que será de importancia

Prenderle.

D. JUAN.- Date a prisión.

D. ÁLV.- Aunque tu valor lo manda,

No estoy dese parecer;

Y por tu respeto basta

Que la defensa que intento

Sea volverte la espalda.	(Vase).

D. JUAN.- Seguidle todos, seguidle.


(Éntranse todos siguiendo a Don Álvaro.)

Vista exterior de los muros de Berja. Doña Isabel y soldados moriscos en el muro; después, Don Álvaro, Don Juan de Austria y soldados.



D.ª ISA.- Haz con esa seña blanca

Llamada al campo cristiano.

(Sale Don Álvaro.)

D. ÁLV.- Entre picas y alabardas

He rompido, hasta llegar

A los piés desta montaña.

UN SOL.- (Dentro).

Antes que entre en la espesura,

Un mosquete le dispara.

D. ÁLV.- Todos sois pocos: cercadme.

UN MOR.- A Berja subid.

D.ª ISA.- Aguarda. ¡Tuzaní, señor!

D. ÁLV.- Lidora,

Toda esa gente, esas armas

Tras mí vienen.

D.ª ISA.- Pues no temas.

(Vanse del muro ella y los moriscos.)

D. JUAN.- (Dentro).

Tronco a tronco y rama a rama

Talad el campo hasta hallarle.

(Salen Don Juan de Austria y soldados, y por otro lado Doña Isabel y moriscos).

D.ª ISA.- Generoso Don Juan de Austria,

Hijo del águila hermosa

Que al sol mira cara a cara,

Todo ese monte que ves

Rebelde a tus esperanzas,

Una mujer, si la escuchas,

Viene a ponerle a tus plantas.

Doña Isabel Tuzaní

Soy, que aquí tiranizada,

Viví morisca en la voz

Y católica en el alma.

Mujer soy de Abenhumeya,

Cuya muerte desdichada

Ensangrentó su corona

Con su sangre y con sus armas;

Porque viendo los moriscos

Que general perdón dabas,

Trataron rendirse: tal

Es de un vulgo la inconstancia,

Que los designios de hoy

Intentan borrar mañana.

Y viendo que Abenhumeya

Con valor les afeaba

Su cobardía, al entrar

La compañía de guardia,

Su capitán le tomó

Las puertas, y hasta la sala

Del dosel, entró diciendo:

«Date por el rey de España.

—¿Prenderme a mí?» dijo entonces,

Y al ir a empuñar la espada,

Diciendo a voces la gente:

«¡Viva el sacro nombre de Austria!»

Un soldado en la cabeza

Empleó la partesana;

Que como de la corona

Juzgó vivir adornada,

Fué capaz sujeto a un tiempo

De la dicha y la desgracia.

Cayó en la tierra, y cayeron

Con él tantas esperanzas

Como suspenso tenían

El mundo con sus hazañas;

Que al amago antes que al golpe,

Pudo titubear España

Si el venir, señor, adonde,

Puesta a tus heroicas plantas

Del valiente Abenhumeya

La corona ensangrentada,

Te merece un perdón, puesto

Que hoy a los demás alcanza;

Goce de su indulto el noble

Tuzaní; que yo postrada

A tus piés, mas que el ser reina

Estimara ser tu esclava.

D. JUAN.- Poco has pedido en albricias

Hermosa Isabel, levanta.

Viva el Tuzaní, quedando

La mas amorosa hazaña

Del mundo escrita en los bronces

Del olvido y de la fama.

D. ÁLV.- Dame tus piés.

ALC.- Y me ¿estar

Perdonado?

D. JUAN.- Sí.

D. ÁLV.- Aquí acaba

Amar después de la muerte

Y el sitio de la Alpujarra.


El manuscrito original[11]: Jornada Primera
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  Notas



[1] En el texto de la BAE faltan algunos fragmentos, suprimidos, como «inconvenientes», en las ediciones posteriores al siglo XVII. Así, por ejemplo, en la respuesta de Mendoza a don Juan, al comienzo de la jornada II, el parlamento de cerca de treinta versos que termina:


«no porque son vasallos rebelados

dejan, señor, de estar fortificados;

no porque son bandidos

dejan de ser valientes y atrevidos:

todo lo son y a todo soy testigo

y añado, ser doméstico enemigo

es de mayor cuidado».



<<





[2] Véase el gráfico primero de los que acompañan a este texto y que proceden de los siete elaborados para mi artículo «Individuo e historia en la estructura teatral de El Tuzaní de la Alpujarra», en Actas del «Congreso Internacional sobre Calderón y el teatro del Siglo de Oro, tomo I, pp. 343 a 363, Madrid, 1981. <<





[3] Como dice otro gracioso Alcuzcuz en obra posterior, El gran príncipe de Fez, jornada III. Cfr. sobre estos particulares el Estudio introductorio y las excelentes notas de la edición ya citada de Manuel RUIZ LAGOS, por ejemplo, la que concierne al verso 2755. <<





[4] Gráfico 2. <<





[5] Téngase en cuenta que ambas obras se estrenan seguramente en 1633, ésta, y 1635, La vida…, y que también, teniendo en cuenta las verosímiles hipótesis de RUANO DE LA HAZA, se debieron concebir y componer con diferencia de muy pocos años o de meses. Figuras de una y otra pieza, como es el caso de Estrella y de Isabel-Lidora, ofrecen, igualmente, analogías en su comportamiento oportunista. <<





[6] Véanse gráficos tercero y cuarto. <<





[7] En este aspecto, La vida es sueño, como bien se sabe, excede, con sus ambigüedades y sucesivos horizontes, cuanto quepa imaginar. <<





[8] Sería el caso de doña Isabel → Lidora→ doña Isabel. <<





[9] El que corresponde, en la versión no numerada de estas páginas, a la muerte de Garcés. <<





[10] Según ha estudiado J. M. RUANO DE LA HAZA, «¿Cuántos —dice— de esos finales ortodoxos, convencionales, restablecedores de la armonía social perturbada durante la representación, y que parecen ir a contrapelo del desarrollo lógico del argumento, fueron imposiciones externas del censor?». <<





[11] En el libro impreso, el original castellano aparece a la par que el texto en castellano actual. Ha parecido mejor situar todas estas páginas en un apartado aparte, ya que en un libro electrónico no tiene mucho sentido esta secuencia. <<
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a fi milmo en tante abifmo,

vendri atener enfi mifmo

fu mifmo agrauio;defucrre,

que no pudicndo agrauiarfe

vn hombre a fi,ha fido fabio

dueiio a Don Iuandel agrauio,

no tiencde quien vengarfe,

y x‘urdz limpio el honor

de losdos,pucs en cfcto,

no caben en va fugeto

cfendido,y afenfor.
4,al.Yorefponderd. Cl.Detente,

no mcdc(kuyas,eor Dios.

Corr,Efto cfta bien 4 logdos.

. A y mayor inconvenicates
pucs toda nueftra efperanga
que Claradeshaga eaticndas

Cls.El ciclome vatrayendo
a las manos la venganga.

M #l.Que mi hija,no fabr,
fi hombre, que aborrecio ya
con ranta ocafion querra’
por marido.Gl.Si querre, falr,
que importa menos, (efior,
fi aqui tu opinion eftriua,
queyofin contcntoviua,
que viuir tu fin honor.
Porque (i fucra eu hijo,
diran me eftaua llamando
bicn muriendo,dbicn matandoy
yfiendo tu hija,colijo,
que en el modo que pudiere
tedeba facisfazes,
y.afsiferé (o mugers
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De Dox Pedto

delos Morifcos,que oy
‘mal amparadosen clia,
Africanos,Montaficles
reftaurar a F(paiia intentan.
Espar (ualtaradificil,
fragofapor fu afpercza,
porfufitioinexpugnable,
yiavencible por fus fuergas.
Catorze leguasen torno
tiene,y en catorze leguas,
masde cincuenta queafiaden
lad ftanciade lasquexas;
[POrQUECNEIE puntas,y puntas
ay vallesque la hermofean,
camposque I festilizan,
jardines que ladeleitan:
todacllaeftdpoblada
devillages,y dealdeas;
tal que quando clSol fe pone,
a la vislambresque dexa,
parccen ricosnacidos
<con la voz entre las peiias <
que rodaron de la cumbre,
aunquea la falda no llegdn.
Detodas Jas tres mejores
fon Verja,Qavia.y Galeca,
Plagas dearmas de los tres,
uc oy los demas govicrnan.
s capazdetrcintamil
Morifcos queeftan enclla,
fin lasmugcres,y nifios;
y tiene donde apacieatan
ran cantidad deganados,
ibien los mas (e fuftentan
masque de carnes,de frutas,
yafilveftres,d ya fccasy
¥ de plantasqué cultivan,
porquenc foloalatierra,
peroa los pefiafcos hazen
tribacarios de la yerva:
queen [a agriculturatiene,

Calderair.

tal cltudio,ta! deftreza,
queaprendizes de fuazada,
hazen fecundaslas piedras.
Lacauf. delrebetin,
porfityve partecn ella,

te fuplico que enfilencio
lapermitas a mi lenguay
aunque mejor esdezir,
quetui lacaufa primera,
que no dezir,que 1o fucron
las prematicas feveras,
que tanto los apretaron,
que adezir elto me esfuerga:
quevnohade tenorlacalpa,
masvaleque yo latenga.
Enfin (ca aquel defayre

la ocn!ion,?tﬁor,b fea,
que 3 Valor el ctco dia
q‘ue (ucedid mi pendencia,
Ilegd el Alguacil mayor
deél,y lequio a.la puerts
del Ayintamieato vaa.
daga,queeftuvo encubieréa,
f€a queya oprimidos,.
devér q\(:mo losaprictan
ordensé,que cadadia
aqui dé la Corte llegan:
losdefcperd,de fuerte,
que amotinarfe goncicrtany
Fna cuyo efecto fijcromn,

in que ningnnold enticnda,
retirando al Alguxarra
baltimento,armas.y hazienda,
Tresaiiostvo en filencio

efta eai€ion encubicrea
tantg numeegde gente,
cofaque admira,y cleva,
genmasde treinea mibhabres
convocados parahazerla,
no huvieravno,que jamas
revelagani dix;nl

4

fe-.
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tener miprifion confucloy
1libraros,viveel ciclo,
E!lo mi confuclo fucra.
d.Al.Guarde os Dios.
Alc Prefovenir,
yelds lapendentia fer,
fi queentoncesnolever
con lapri(adel redic.
Gar. Enfin, hidalgo,uo 0sd®
cuidade vucftra prifion,
que yopor laobligacion
enque<n tonces os: quedé,
lavida dard primero
que vos(Gieado mia) pagucis
1aculpa que noeacis.
d.Al.Dcvaettroyalor Ior.?zm.
i bien mi prifion no hafido:
1o que mas fiento por Dics,
{i no que perdi por vos
laocafion que me hatraido
aeftatierra.Sol.No tencis
que temer losdos morir,
puestiempre he oido dezir,
¥ aun vofotros larfabeis,
que fide vnamueree fon
1os cemplices,na aviendo mas
devna herida, y no ficndo
cafo penfado, traicion,
wno muera {olamente,
¥ que efte que muera,fea
cldelacaramasfea.
Alc.El que taldozir rebiente,
Sol.Y afsi ¢l tal mudo efte dia,
de todostres morird,
Ale.Claro eft), porquc noavea
x cara quela mia
en ckmundo.Gar.Devos Creo,
que aquefta merced me hazcis,
A que obligado me aveis.
Ale.Ley fer morir el mas feo?
4r.Sepaa quicn debocl vivit.

d.AL.Yono foy mas§vn (oldady
queaventuréro hailegado,
Alc.Ley el mas feomorir?
d:Al.Solamente con defco
dehallar ava hobre, cflahafide
laocafion que micha traido,
dAle.Ley fer morirc ¢l masfeo?
Gar.Quizayo os podré dezic
délcoma(: Hama.d. Alnolose,
Gar.Y con que tercio llegd
acfta ocafion a lervir? (ned
d.Al.Nolos¢.Ger.Que fciiastic
d.ALNos2, ’
Gar.Pugs bien lehallareis,
{i fu nombee no (abeis,
ni{cfias,nj con quicn viene.
d.Al.Pucsfin fabecle las feas,
nombre,nicon quienclta,
le he renido hallado ya,
Gar.No fonecnigmas pequeiias
lagvueftras,pero noosde
<cuydade,puesen fabicndo
fu Altezaclte cafo,eatiendo
que mede vida,porque
me tienca miobligacion
tangrande,quefi no fuera
pormi,nocarraracn Galerag
yeffa perdidaocafion,
hallar podrémoslosdos,
que de quien fois oblizade,
hede eftir avuctteolado
albi¢n,y al mal vive Dios.
d.Al Encfero que vos fuiltels
elque rnmaeiscn Galera?
Gar.Pluguiera Diosno lo fuera.
d.Al.Por qué fieffa hazafia hiziltes?
Gar.Porque de(deque yocnclla
el prigpesopuleolpicy
nops}, que. in'ﬂanxo,nr; s¢
que hado,que vigor,quechirella
me pexfigue,qne nohaavido
€0,
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fecreto de tantos dias,
cnantoignosa, quanto yerra
elquedize que vn (ecreto
peligraca tresque le fepan,
“quc on treiuta mil no peligra,
como a todos les convenga,
Elprimr truenoquedid
eft: rayo,que enfacsfcra
de effos penafcos frifaban
1a traicion,y la (oberbia;
fueron hurtos, faceon muerees,
robosde muchas kglefias,
infultos,y facritegios,
¢raiciones,de manera,
Granada dando al ciclo
baniada en fangre ks quexds,
fue miferablé teatro,
cfdichas,y tragedias,
uifo acudic at remedio
Jajufticia,pero apenas
Javid la Alpuxarra,quando
todafe pufoendefenfa.
Frocd lavara en azcro,
trocd el refpetto enla fucrea,
yacabdencivil batalla
Jo que emp ¢ en refiftencia.
Al Corregidor mataron,
1a Cindad al daipo intremta,
20¢d 3l arma convocando
lamiliciadclatierra:
nobaftd,quefiempre cfuves
Tanta movedad perplexa,
@ (u partela formuna,
de fuerre que todo cra
defdichas paranofotros:
quc pefadas, yque necias
fon,pucs en quanto porfiam,.
munkca ha quedado por cllus.
Crecdel cuidado crpoforos,
«reciden cllos la foberbia;.
yerecio en tedoscl dano,

orque (¢ (abe queelperatt
[acorrode A’ricm:.y ya
fcve el focoreo tega,
quectdefenderlela entraday
esdivertirnos ta fuerca:
ademisquefivnavez
mianm {c confideram,
rn losdemas Morifcos
del acafo confequencia,
pueslosdela Eftcemadura,
1os de Caftilla,y Valeacia
para declararie aguardan
qualquicr vitoriaque tengany
¥ para que veaisque fon
gente aunque ofada, y refuclea,
de politicoseftudios,
old como fegovicrnan,
e cfto lo avemos fabido
algunascfpiasprefas,
Lo primeroque trataron,
fuc clegir vna cabega,
aanque fobze eftacleccion
uvoalgunas competencias
«€on Don Fernando Valor,
y otro habre, de igual noblexa,
Don Alvaro Tuzani,
Don luan Malec losconeierta,
csnque Don Fernando seyng
cafandofe conlabella
Doiia I{abel Tuzani
fuhermana.O quanto me pefa
de tracrec a la memoria
¢l Tuzani,a quien refperan,
que ya que no (e hizo Rey,
h:ziendo a fu hermana Reyn®
Coronado,pues Valor,
1a primer cofa que crdena,
fue por oponericen todo
alas prematicas micfras,
& portene por las (nyas
alugente mas contenta,
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en lopoco que durals.
d.cla. Alegiiasmal logradas,
antes muertas,que nacidas,
d.Alu.Rofas {in tiempo cogidas,
flores fin (azon cortadas.
d.cla.Si rendidas,fi poftradas
avn ligero foplo.efigis.
d.41p.No digais que el bien gozais.
d.cl.Puesfiendo panx:r_dex,
que fintaises menciter.
4.4l No csmenelter que digals,
d.Cls.Alegrias devn perdido,
abortos fois de va cuidado,
puefto que aveis efpirado,
rimero,queaveisnacido,
Ezc: (o, yerro ha fido
hallarmevueftras porfias,
porotro,no efteis aldias.
<conmigo,vn rato pequefio
dexadme,y bufcad el duefios
cuyas foismisalegrias..
d.4lu.Por gran maravilla os toco
dichas:lucgo bien moriftes,
?“: (i maravilla fuiftes,
r¢a fue vivir tan pocot
de contenta eftuve loco,
¥ ya demelancolias,
que bien,quebicn alegrias,
feve que'Poi,s deotro;a quien
bufcass, y ay penas,que bien,
ue bien fe vé que {oismias!
d.Cle. Aunque fin fer pretendeis,
alegrias,bien hizifteis.
d Al.Pues que dos vezes lo fuilteis,
enyna,que osdeshazcis?
d.Cla.Dos vezes,defde oy ferels
venturofas. Los dus. Lo moftrajs
en laprifa con que osvais.
d.Alu.Fn lo tarde quevenis.
d.Cla.Fnlo poco quedurais.
d.Alu.Hablando eftava conmiga

afolas,porquenost,

fi entantas penas podré

hablar Melcca contigo.

Quando cra mi amor teftigo

deavitoriofa palma,

buclve a fufpenderfcen calma,

y afsicalla porque es mengua,

quequicra hallarfe la lengua,

con 1os afectosdel alma.
d.cla.Elhablareslibre accion,

pues puede vn hombre callar,

el oir no,porque ha de eftar.

effo enagena razon:

y es tanta mi (ifpenfion,

que ocupada del fentir,

nooiré lo que hasdedezie,

que mucho en tanto pefar,

zuc tuno cftéspara hablar,

yo noeftoi para oir?

d.4lu.El Rey A Gavia me embia,

tuaGalera vh,{ amor

luchando conel honor,

ferindea (u tivaniaz

quedate 3i efpofa mia,
¥ piadofo el Cielo quicra,
queel cerco que nos efpera,
que ¢l poder que nosagravia,

me vayaabufcara Gavia,

porque tedexe en Galera,
d.Cla.Defuerte.que no

verte: hafta ver acaba

efta guerra de Granada?
d.Ah.Si podras,que yo vended

todasfaspoches,porque

doslegnasqueay.cn rigoe

dealliaGawvinferderror,

novolarlasmi defeo.
d.Cla.Mayoresdiftancias creo,

que fabe medir amor,

yoenel poftizo ¢ ftaré

efperandote en cmage. :

d.Alua,
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De DonPedro Calderon de la Barca

es,noeltinparaclios

I.lm‘::ucl Morifcorendido

me tracd,y dél fabremos,

fitrataverdad,d no,

en lo que fucre diziendo,

dondecftd Garcds,d quicn

feledipor prifionero?
Men.No
Gar.Aydemi!
41v.Mirad que es effo.

SaleGarcésheridorodando.
Ger.Yofoy,quea tus plantas no
llegara menos que muerto,

Men.Garcdses.

d.14s.Que ha fucedido?

Gar.TuAltezaperdone va yerra
por va avifo,

d.Ius.Dezid.

Gar.Aquel Motifco,aquel prefo,
que me entregatte,te digo,

ue venia con intento
le entregar.el Alpuxarra,
x;&ﬁor.:on cldefco
faberel pafio,y fer

elque le entraffécl primero,
queaun laambicion del honor,
no esambicion de provecho,
dixe que me leenfcfiara,
feguile 2 folas poreffos
laberintos,donde el fol
aun fe pierde por momentos:
con andarlos cada dia,
apenasentre dos cerros,
¢l fevid coninigo,quando
po los peiiafcosfubiendo,
dio tozes,y ya a fus vozes,
© alas que dictaba eleco,
tefpondicron vnastropas
deMoros, que decendicndo
alaprela,fcabangaban,

he vitto defde entdces,

¢omequicn,fon como peerés.

Tnutil fue ladetenta,

y enfia,cn mi (angreembuelto,

difcurricl monte 2 ampararme

de lashofas,quandoveo,

debaxo de las murallas-

de-Galera,donde liego,

abierravaa boca,va

melancolico boftezo,

del peiiafco,fobre quien

eftriva,queconel pefo

dei t:;iﬁdo fin d;da i

imid,y por quedar gimiendo

ﬁmpzm, bolvid: asnemxh.

yfele dexdentreabierto,

Aqui,pucs,meech,y aqui,

o fueporque no me vicron,

dporque ya fepultado,

me dexaron como mucrto,

De aqueftamanera eftuve

clfitio reconociendo,

yen fin Galera,ni nada,

delosardides del tiempo,

que para i los dé penas,

es el mejor ingenicro,

efta,y ccm;:gbr: clll‘f“

te pongas,podrascon

bolarla,como efta boca.e‘n

que es muy pofsible ganemos,

Sin_efperarla prolizo

depicarla,y yo te ofrezco,

oy por vnavida ,quantas

Galera contienc dentro.

Sin que pu¢da con mi rabia,

fin qucbalgan con mi azero,

nien los ninos lapicdad,

i laclemencia en losvicjos,

nicl refpecto en lasmugeres,

que concftolo encarezeo..
d.fu,Retirad effe foldado,

ya tomo por bl“(m aguero,

Don »
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lavenganga que defea,
vaafincza hedehazer,
que espedirte por mugSr
2 Don luan,y afsi colixo,
que enfiendovnavez fu hijo
1 podeé fatisfazer.
A aquefto,Clara,he venido,
yfi me cuvo hafta aqut
cobarde en pedirte afsi,
auex ean pobre nacido
oy,quectto le ha fucedido,
folo le pida mi fabio
fuagravio endote,y s fabio
acusrdo darme;pues
yafabcelmundo,quecs
dotcde vn pobre vn agravio.
¢/a.Ni yo Don Alvaro,clpero
acordarte quando lloro
laverdad conque te adoro,
yla fee con que tequicro;
No incento cezir que mucro
oydosvez¢sofendida,
noquearuaficion rendida,
noque-cn amorofa calma,
eres vidade mialma,
yeres alma de mi vida.
Que folo darte a entcr.der
quiero en confufion tan braua,
que quien fucra ayer ru cfclana,
oy no fera tumugcr
porque fi cobarde ayer.
no me pedifte,y oy fi,
noquicro yoque de i
murmurido cl tiempo arguys,
que para fer muger tuya
huyo que fuplir ¢n mi.
Rica,yhonrada pensé
Y0,quE aun no tc merecia,
‘mas como cradicha mia,
juftamente lodudé:
mita comooy te dard

cn vezde fauor cafligo,
haziendo al mundo eettigo,
que fuc mencher,(cior,
que me hallaffes fin honor
para cafaree conmigo.
d.4l.Yolo intento por vengaree.
Cla. Yolocfcufo por quererte.
d. 41 Efto Clara,no es temertc?
Gla.No es efto, Alvaro, eftimarte?
d. 41 No has de poder efcufacee.
Gle.Darme la mucrec podre.
4.41.Quc yo 3 Don Tuan ledird
1amor,
Clar.Dirdquees error
4. ALY eflo es lealead?
Gla.Es honor.
d. 40.Y effo es fineza?ClEfto esfe,
pucs los ciclos les juro
de mro fer de otro mugzr,
como mi honor llegue aver
detoaa cxcepcion leguro.
4, A1.Queimporea,fi Bes Mifefior
fube por ¢l corredor
con mucho acompaii 'mieato.
Gls. Retirate effe apofento.
d. 41a.Que defdichat Vafe.
Clar.Que rigort
Salen Don lonfo '¢ Zuiga, Sorres
gidor,Don Feenards
Don lusn Masles,
Mael.Clara.Gl.Seior,
Mal. Ayde mit
conquanta penate encuentroy
entrate Clara,alladentro.
€la.Que cscfto? (eondefe
Ma?ﬁyc defde al. Aend
Gorr.Don luan de Mendoza prefo
quedacn el Alambraya;
yafsi precifo ferd
en tanto que cfte ficeflo
fc compone, que lo eficis

A0S
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fe d2apartido vn diamante}
T odos fois teftigos,todos,
del mas (acrilegovlt rage,
Jamasficra accion,el mas
trifte horros,coftofocxamen
delamor,y lafortuna:
y afsidefdeaquefte inttance
todosloaveisde fer,todos,
delamayor,la mas grande
venganca,de la masnoble,
queen {us Coronicasguarde
la cternidad de losbronces,
1a duracion de los jafpes.
Puesaclta verdad difunta
flor,troncadarofafacil,
quealfin maravilla muerey
como maravilla nace,
hagojurameato,hago
firme amorofo omenage,.
devengar fo muettcsy pucfto
gue Galera,a quiea no embalde
icron cfte nombte yA,
szgobnndo fobre mares.
Enrpun.que laancgan,.
dellamas que la combaren,.
fe vdapique defpeiando
defdecttacumbrea efi: valley
puesya de los Efpafioles
apenas [c efcuchael parche,
oircfigeicndo clalcance,
404 que a] mifmo(entre todes)
homicidafuyo halle,
y vengue,fino (u muerte,
alo menos mi corajes.
porqueel fiego que lo-ve;.
pprque el mundo quelo (abe,
porqueclviento que lo efcacha,.
2 fortunagpe lo‘}nu,.
elciclo que lo permite,
hombres,fieras, pezes,aves,
$Sol,Luna, Eficellas,y floxes,.

73
agua,tierra,fuego,ayre,
fepan,conozcan, publiqueny
vean adviertan,alcancen,
que ay cnvn Chriftiano pechoy
€nvn coragon alarbe,
amor delpues de lamuerte,
porque ann cllano fealabe,
que dividio fu poder,
los dos masfirmesamantcs.vaf.

Val.Detente,cfpera.lfs Primesd
hardsque vn rayo fe pare.
val.Retirad cffabelkeza
infellz, no os acobarde
ver,queeffabarbaraTroyay
que cfie ruticporfienage
caigaen torresa laticrra,
buelc encenizasalayre,
Morifcos del Alpuxarra,
fi paravengancas tales,
vueftro Reg Abehum
nocific efke azgro envalde. e,
fab.Plyguisraalciclo,fusmontes
que fon fobervios Atlantes,.
del fiaego que losconfume,
del viento que los combate;
yatitnbear fe vicflen,
y2 caducos fe miraiica,
porque dieran fin encllos-
rantasinteligidades. Vafe:

Sale Don Inan de Mendoa;D.Inany

9 Den Lope.
D.Iu.Yaque rendidaGalera
en ruinas fe eterniza,
y de {u propia-ceniza,
esdel Fenix ya lahogucrat
2 que de la ardiearecseras.
entreelefcandalo fumos
vn fragmento lapeclumo,
adondeverds,y cicgo,
escl Minotaur. clfacgo,
yesel labetinto cLhumos

no
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fict por habéafon perdida,
quicné la biifea, ja hafla.
d.A .Dezis laverdad,profiguid.
Gar.Entrd reasellay-cltava
tan alajade dejoyas
tan guarnecidade galas,
que mds’parecia,qug amante
-evchid,y elperava
odas,guc exequiasiyo viende
ta] belleza,quifedarla
lavida,comoal refcate
falicfefindoraclaiima.
Apthas;pues, meatrevl
a afirla¥sik mano blawea,
dé-me dixo, Chtittiznv,

(1 ce mys@bhbicion qaé fama
mi muerte,pues ton 4 Fargre
de vnamuger masfc mancha,
quefe acicald clazero:
eftas joyasTrisfagin
tubidioplcaled, § d&a
limpic¥Flethts, ¥ RThtsEd
devn peche,donde feencierran
miltesies,quesun ¢Pno alcanga:
1laga-afos bragos.d.4l. Efpera,
escucha,detente,aguarda
nolleguesa cllos,quedigo!
mildifturfos mearrcbatan
lavoz,profeguid;queami
eflofo me 1mgdta nada;
pluguierad amor;pusmas fiéto
yaelquererla,que el matarla.

Gar.Did vozesen la defenfa
de fuvidd,de [ fama:
yoviendo que ydacudia
otra gente,y qué yhel¥iva
perdida lavnd vicotia,
noquife perderlasambas,
nique los otros foldados
conmigoa laparte entrarant
y afsitzocado clamor,,

cntoncesen laveng %
que faciimentecl l!f:g
de vazlteem > enotro paffa
arrebatado,no s¢
de que faria,de que faiia,
quc ns¢ movid &l braco entonces,
(aumrrepetido es infamia)
& potquitariarvna joya’
de diamantes,vna farta
de perlas,dexando toda
avnciclo de nieve,y grana,
laatravest <l pecho.d. 4l Fud
comocftala puiialada?  Dale.
G.Ayd:mildlc Aquefto eftdhecha
d. 4l Muere thaidor.,
Gar. Tu me:matas?
d.A1.8i,porqueefabsidad muerta,
elarofadeshojads,
clalmafue demivida,
y oydsvidade mialma;
tu cresel que bulco,tu.
tras qufiers ave tfae miofperanca
avengarafu Hermofura.
Gar. Ay que me cogefinarmas,
y con traicion.d.4l. Nunca cfta
de terminos |2 venganga:
Don Alvaro Tuzani
fu-elpofo,esel que te.mata..
Alc.Yo fes perra Chrittiano
Alcozcuzique enia
ocafion llevar aiforjas.
Gar.Para que vida me davas,
{i me avias de dar mue;::
apofta,apofta de guar
SalrplgjumPlz Mon loxaxyfoldados..
Men.Qué vozes fon cltas’abre
1a puerta,que Girces llama,,
aquieri yovengoabufcar,
qué es eftod(ueltacltaclpada.
d.Ai.Seior D. Iuan de Mendozs,
yo foy;fi el verme oscfpanta,, o
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eofaqiealafueree mia, ,
defde-iquel intauttedia
mal no meaya fucedido,
d.41.D= qué osnace cffe rezelo}
Gar.Nashfnacsde guealtl,
mucercavia Morifcady,
v f.ofendiditoda di siclo,
porjuefabesmofurdera
fu traslado.
d.AlL. Tanhzemofa era?Zar.Si.
d.4l. Ay pardidac(pafal
comofueXGar deftamancra.
Eftandodepafta vsi dia.
entre vnas efpeasramas,
quealos lutas de la noclid
iban pifando lasfaldast
prendi ava Morifco,no qajero,
queeftas fon cofas muy largas,
deziros que meenBaid,
llevandome entre viias altas
peiias,adonde fusvozes
<alpcaron js Alpuxarsar:
gue huyendodél,mecfcondi
envna grate,pucsbaita
degir que eftafic lamina,
qQue envna peia cavada,
moftcuo fue,que coneibid
tango fuego en fus entrafiag
yo fui quiea noticia della
trayesl (cior. D buide-Auftia:
yo fui quien alingenio
lanache cftave de guardas
yoquicn de la bateria
mantuvo fiempre la catrada
a laotra gente:yo enfin
fui,quié ponerme en las Ilamas,
penetre la Villa,fiendo
furacional Salagmandra;
haflaquellegue, paffando
globosde fucgo,avna cafa
fueree,que (induda cra

dé 1 genee Plazadoasmay
pucsaili fabango toda:
jreroppreceque pscanfa
mi rglacion,y que.
teneisgnf pmeﬂ:‘x’gwh.
d.Al. Nogsdino que divertido
'“2"’7&5"‘" cllava:
rofeguld GarsLisgils-en efita
enqgle solera.y rabia
alacafade Maleca,
queeraen fig tod) mi anfia,
al palacie,dcafa £acste,
al tiempo.queya fu Alteea,
Don Lopside Figucsoas
luftee,yhanor de fu passiay
repg'u_z) tenia.yfitiydo
del fuego por partesvarlas,
¥, muerto al Alcaide, yo
que entge claplauto bulcava
el provzcho,aqnjye mat junto
provecho,y hoaat fe haljaa,
Ambiciofywient: plaido
difcurcitodas- Jas (alas
ﬁcn_eué,&o.ias lasp:czag,
altaque llegud a vnaquades
pc:ﬁcﬁ:,yltimo retrato
de Ja masbzlla Afiivana
quevi jam): misojoss
ha quien;| fypicrapintarlal
mas nowsticAmpo de plataros,
Confufaalfin,y turbada
deverme,com i facran
lascortinas de vnacama,
de vna muralia cordinas,
detcas fee(conde,y anmpara;
pero gon|lantgen 158 0j o8,
yfincolorentacara
osavcisquedadod. «-Son
memrias d: misdefgracias
muy parecidasa eftis.
Gar.Teaed,tened :orf inga

fi
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d.Alus.Y yo deefle amor feguro,

‘cadanoche al maroiré,

dame los bragos en fe. Tocp,
d.cls.Caxas buclvena tocar.

d. Al Quc detdichal
d.claQue pefar!
d.AlvQue padccer!
d.cle Que fentir!

Efto csamar2d.Alus. Esmorle:
d.Cl,Puesqmasmorir,gamar2Vaf.
Bear. Alcuzcuz,llegate aqui,

pues folos hemos quedado.
Alcuz, Xarifilia,effe recado

feral alforjo,a mi2

Be.Que figpre hasdecllardegorja,
aunque todo fca trifteza,
efcuchamz.4lewx. Effafincza,
fer a mi,o fer al alforja.

Beat. A ti es,mas ya que afsi
ellamiamor atropella,
tengode ver queay cuella.

Alcuz Luego feraclia,¢ noamil

Saca wn pernil.

Beat.Efto estocind,y con lenoy
traerlo tudefte modo,

Vna bota.
eficesvino,ay de mi'todo
quanto tracsaqui,es vencno,
yo no lo quiero tocar,
ni ver: Alcuzcuz,advierte,
que pueden dartela mucrte,

(i lo llegas 2 probar.

A peize- Todosde venenolienos
eftar,fi yalocreer,
pucscara dezer que fer,
fiempre faber dé venenos:
yaun otra razon mas clac
esdequecl vencno vid,
que carano lo probd,
con fer ran golof1Zara;
¢l Chrtlianilio fin duda,

matara Alcuzeug quesis,
ay tan gran bellaquerial
Mahoma librarme pudos
porque a Meca le ofteccr
iraverelgancarron,
mas cercacfcuchar el fan, Tock,
y yo dividifos ver
en trompas cl monte lleno,
feguir quieroalTozani,
aver alguien poral,
quequererdefteveneno?  Vife,
Marchando [ale el exercitodel feRor
Dos Tuén de Aufiria, Don Lope , 3
Dan Tuan de Mendoge, 7
(ttdados.

Men.Defde aqui fe dexan ver

mejor las fefas al tiempo,
que yi declinandoel fol
efta pendiente del ciclo.
Agquella Villa, queca mano
derecha, fobre el cimiento
de vna dura roca, ha tantos
figlosque fc eftd cayendo,
s Gaviala alta.Aquella
quetiene a (u lado izquierdos
de quien las torres,y rifcos,
eltin iempre compitiendo,
esVerxa, !galen es cfta
aquien eftenonibre, dierons
porque con fu fundacion
csalsi,d y4 que vemos,
quea pielagosde pefiafcos,
ondasde flores batiendo,
fugeta al viento parece,
que fe mueve con clviento,

d.1u. Deftasdos fuergas; lavoa

fehade fitiar.

d.Lop.Puesmirémos,

qual tiene difpoficion
masal propof: ito nu
¥ manosalalabor,

s

que
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DeBon Pedrs Caldeyon dela Berca.

vnipggnio, vnabelleza,
adonde ¢) honor tropiczay
smas no, donde pueda citas
fegure: gue mas pclar
1ia padre,y marido yemos,
que quitar fahonor podemos,
yno l¢ podemos dar,
Si havieravaron nacido,
Granad1,y ¢l mundo vicra
0y,{i conva joven cza
tan fobervio,y atrevide
el Mcndoza, como hal
con iiviejo,y pot hazer
cftoy,que Licga a entender,
que no por muger lodexo,
pucsquicn rie con vovicjoy
I‘;’oddoon vnamager.
ero ¢s locami efperancd,
efto cs folamente hablar:
ofipudicrallegar
2m 8 manos mivengangal
.mayce pena me alcangs
znme( aﬁn&liz!)u’sﬁ.
porque €n vndia perdi
padre,y efpofo,pucs ya
T IRUZCT NO me qUrEa
on Alvaro Tuzani.
Saledov. Alosro Tugani.
4. 41.Pcr mal agucro hetenido,
quando ya cn nada rcpard
i amot,auer,bella Clara,
minombre tuboca oidoy
porque filavoz ha fido
ecodel pecho, fofpecho
que el que cnf-g:imas defecho
‘eR3,faspenas difd :
lucge foytu ponayd,
putsque'me arrojas del pechop
€l No puedo negar que llena
depenascl almacfie,
¥ andas tu éncllas;porque

noeres tumi menor pena,
de riclciclo mec. agenag
mira ficres l2m ayor,
porque €stan grande mi amor,,
que tu mugee no he de (ery
porque no tengas mugcr
1u,de va padrefin honor.

d. 4:.Clara,mo quicro acordarte,
quanto refpeto he wenido
2tu amor,y quantoha fido
mi refperocn adorarte;
folo quicro ewefla paree
difculparme;de que afsi.
oy aya catrado hafta aque
antcsdeauerlevengado
porque auerlodilatado
s lomas que hago por tit
Queaunque a las leyesdel duela
conmugee no (¢ ha de hablas,
ya:que puedo confol. 7,
Tu pena y tudefconflcio-
condezit 3 eudefvelo:
quenollare,y quenofienta,
onqne laaecion queSe imtents

n c(pada,mavormente

quandp ay Iufticia prefeste,
niagravio oftnde;ni Ifrenca.
Devao,yotro meaprovecho,
masdcorrz difcilpa fi.
y ¢s dezir que me oner & aqai
antesde auer (atisfecho
(p I ndoal M&doza elpecho)
atupacre,accion hafido
cucrda,porquerecibido
cftd,que nofevengd
bien del ofentor,fino
did muerte ¢l ofcndido,
fino es que (@ hijofea,
fcafu hermano menory
y afsi para que fu honor
oyimpofible rovea
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Men Eftos fon los ce Baczay!
D Iu.Y vicne por cabo fuyo.
MenVnfoldado;aquicn debiera
hazer cftacuas Ja fama,
comy [u memoria cterna,
Sancho de Avila, feior.
D.Is.Pormucho que [ encarezca
fera peor,fi no dize
lavoz,que alabar Jcintentan,
ue csdifcipalo del Dugue
3: Alva,entenado enfu eleucla
avencer,fin fer vencido.
MmenAouefta que aora llega,
el tercioviejo de Flandes
¢s,qué habaxado acita cmpref@
defde ckMotlavhaftael Genil,
trocando perlas a perlas,
D.1vQuien vicne con &I
Men.Vn monfirno
delvalor,y la nobleza,
Don Lope de Figueroa.
D.Iu.Notablescofas mecuentan
de fu grangelolucion,
e fu poca pagiencia.
Men.Impedidodela gora,
impacientemente lleva
¢l ne poder acudic
al ferviciode laguerra.
D.IuYodefco conocerle.
Sale Don Lope.
D.Lop.Voroa Dios!gnio me Heva,
epaqueffo de ventaja
vnatomovueftra Alteza;
porque haltaverme a (us pies,
folo he fufrido a mis pictnas,
D.1s.Como |legais?
D.Lo.Como quicn,
fefior, a ferviros llega
de Elandesa Andalucia,
y noesmala diligencias
puesvosa Flandes no os vais,.

quc Flandesa vosfevenga.
D.Is.Ciplamecl Cielo effa dicha,
tracisbucna gente?
D.Lop.Y tanbuena,
que i fucra el Alpuxarra
clinficrno,y eftuvicra
‘Mahoma por alcaide fuyo,
entraran,fefior, cnella,
finoeslos que tienen gora,
qué no trepan por las peias.
Porque vienen.
Sale Garcés con Alcwxewy, aeueflas,
Dentro. Detencos.
Gar.Tengo dcllegar,afucra.
D.Iuan Que eseflo?
Garc,De pofla eltava
A la faldadec(fa fierra,
fenti ruido entre vnas ramas;
pareme halta ver qaien era,
yviefte galgo queeftava
acechando detrasdellas,
que(in duda cra fu efpia,
manjatéle con la cuerda
del mofquete,y porque ladre’
que ay all3, le traigo acucftas.
D.Lop.Buen foldado votoa Dios!
cftoay ackr
Gar.Pucsque pien(a
vuefefioria,que todo
feclta en Flandés.
Alcuxe,Maloes cfta,
alcuzeuz,a efparta olalde,
cInuezdel gaznato vueftra.
D.Iu.Ya 0s conozco,y no me cogé
eftashazaiias de nucvas,
G+.0 como premia in cofta,
Principes ghonrando premian.
D.luan.Venidaca,
Acuze. Amedecelde. D Ju. Si.
Aleuze.Ser gran favor tan cerca,
bicn eftal' de aqui.
Don
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El Tuganidel Alpesarva,

alos dos juntesalcanga;
pues po tengovn hijo yo
ue de(agravic mis canas,

zno vna hija,confuclo,

que aflije mas que defcan(ss

Eavalientes Morilcos,

noble reliquia A fricana,

los Chriftianos (olamente

hazeros clclavos tratan.

X.a Alpuxarra,aqueffaSierra,

que al Sol 1a ceeviz levanta,

yque poblada de Villas,

esmarde peiias,y plantas,

2donde fus poblacioncs,

hondas navegan de plata,

por quicn nombres Ia pufieron

de Galera,Berga,y Sabia,

toda es nucfira,reticcmos

a clla baftimeatos,y armas.

Elcgid vna cabeca

delailuftre (angee clara

deyueftros Abcnumeyes),

puesayen Caftillarantas,

y hazeos (efioresde efclavos,

que yo, 2 cofta de mis anfias

it¢ perfuzdiendo arodos,

que cs baxcza,que esinfamia,

que a tedos toque mi agravio,

¥ noa todos mi venganga. vale,
Cad. Yo para el hecho que int&tas
2.Yo para laaccion que trazas.
Cad.Mivida,y haziéda ofrezco.v.
2 Ofrezcomivida,yalma.  vyfe,
1.Todos dezimos lo mifmo. vefe,
Mora. Y yoenclnabre de quitas

Mori(cas Granada tiene

ofrezco joyas,y galas.
“Ale.Mcque folo tener vna

tendecilla en Bevarrambla

de azeyte,venagre,  higos,

nuczes,almendras, & pafas,

cebolias,ajos, pimentos;
cintas,clcobasde palma,
hilo,agusas, faldrequeras,
con papel blanco, é deftraza,
alcanomias,buxctus
de perro,tabaco,baras,
canioncs para hazcr plumas]
oftios para cerrar careas,
oftecer leuarla a cucftas
con todas fus carandaxas,
porque me hede ver,fi liegan,
3 colmo mis efperangas
de todos los Alcuzcuzes
Marques,Conde,d Dugue.
1. Calla, .
queeftasloco. dls. No eftar lgco
2. 8ino loco,es cofa clara
que eftas borzacho.
4. No cftar,
porque xonior Mahoma mida
£n fu Alacran no beber
vino,y enmi vida nada
1o he bebido por los oxos,
que fialguna vez me ageada,
por noquebrar el proceto,
me lo bebo como agua.
Vanfegfalen Doia Clspa ,y Bestriz
erisda.
Glar.Dexame,Bearriz llorar,
cn tantas penas,y enojos,
debanle algo a mis ojos
mi defdicha,y mi pefar:
ga queno pucdo matar
quienllegd a deflucie
mihonor,dexame fentit
lasafrentas que le heredos
Pues ya que matarno puedo,
pucdo alomenos morir,
que abara naturaleza
<con nofotras fe mo(trd?
pucs quando muchonosdid
"
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No tenemds que efperar, ¢
fino antes que laaarora
quaxe hsrpzrlzsque Ilora
fo>re lacfpuma del mac,
empicze cl campo amarchar
a Verja,que mi ateevido
coragon, nunca vencido,
defcanfo no ha de tener,
hattaa Venumeya vér

‘amis piesmucrto.dvencido.

D. Lop.{i quicres,fefior,§ hagamos
‘de Verja, lo que hemoshecho
de Galera, fatisfecho
cftas de tus armias,vamost
pero ficlorden miramos
del Rey,no fae fu intencion
deftruir gentes,que fon
{us vaffallos,fino dar
cfcarmientos,y templar
el caftigo,y el perdon.

Men.Yoloque D. Lope digo,
pradofo,y cruel tc aredn,
ylacara al perdonvean,
pues vicron la del cattigo:
dgeus piedades,fcfior,
fu muerte de tu rigor,
pucs mas (¢ fucle moftrar
clvilor en perdonar,
porque ¢l matar no esvalor.

d.1u.Mi hermano,esverdal me em
aqueclto apacigucyo;  (bia
mas rogar fin armas ; no
fabe M colera miat
peroya quede mi fia
catigo,y perdon fi me obligo,
que vlo en qualquicra ocalion,
con las armasdel perdon,
con los ruzgosdel cattigo.

Don luan? Men.Scior?

D.ius.Vosireis

2 Verja,donde efd oy

Valor,y quea Verja voy,

de mi parte le diréis,

publico el perdon le hare is,

y el caftigo,y conigual

providencia albien,y al mal

ledireis,que fi rendico
fequiere dArapartido,

dare Icrdon general

a todos los rebelados,

«con que buelvana vivie

con nofotros,y afsifir

con fus oficios,y eltados,

que de los dafios paffados,

oy mi jufticia fevera

mas (atisfaccion no efpera.

?ue (e rindaal fin,porque
ino a Very,foplaré

lascenizasde Galera.

VafeDan Tusn de Mendoza.

D.li.a fervirtevoy

D, Lop.Nohaavido
facojamas ?;lc ayadado
‘mas provecho,no ay foldadd
que ricon>aya venido:

D.1w.Tanto teforo cfcondidd
dentro de Galeraavia?

D.Lop.Diganloclalegria
de tus foldados.d.Iu. Yo quicro,
porque prefentar efpzro
amihermana,y Reyna mia;
defta guerra los trafeos,
alos(oldados feriar
quanto fuere de embiar.

D. Lop.Con cfios mifmos defeos,
hize yo algunos empleos;
yefta(artaque hecomprado
avn hombre que la haganado,
tc oftezco por la_mejor
joya paradar,fefior,

D.Jn.Ruenaes,y nocs efcufa

tomarla,porno efcufar
Io
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3 #iaBlcuchaismisfantafias,
uf Quebien sc vé que fois miks,
en lopoco que dutais.
ced.Sepor,pues entre el eftruendo,
de Marte clrumor feve,
tan hatlado,bien podre
dezirte,como pretendo
dara Maleca matido,
va.Quien fue tan feliz?
Zee.Tu cufiado Tuzani.
val.Muy cucrdacleccion hafido,
gquno,y otro fiel,
preceptosde (i cftrella,
&l no viviera finella,
ella muriera fin &1
d.Cla. A dende et
A -tus pies
alegro llego.d.Alu.Y vfarioy
173:: i;]ll;c nosdés t:l mano,
Val.] ragos,tomad,y pues
en npcﬂr‘gz’ioao Alcyoprum,
Icy que y todos guardamos,
1mas ceremoniano viamos,
que las &rchu que fe.din,
Dos.Dea Malecadivina
las arras et Tuzani.
d.4l.Todo espoco para tf,
2 cuyaluz peregeina
fe rinde cl mayor farol,
y afsi temo,porque arguyo,
3ugcs darleal fol lo que ¢s fnyo,
larle diamantesal fol:
aquefte,vnCupidoes
de fus flechasguarnecido,
que aun de diamanteCupido,
viene 2 poltrarfea tus pics.
Eftavna fartade perlas,
de quicn duda,quicp ignora
?uc lasHorava el Aurora,
i tu aviasde cogerlas:

Efta es,vna Aguilabella,

dclcolor de miefperarga,
‘que folovna Aguilaalcanga
verelfol,que mira etla.
‘Vnclavoypara el tocado,
esefte hermofo Rabi,
que yanome firvea o,
;‘nel mi fortuna ha parados
(tas memorias,mas no
lassomes,que en tales glorias,
quicro que sengas memorias
tu, Gn tracreclas yo.
d.cla.Las arras Tuzani aceto,
y a tu anioragradecida,
tracrlastodaivida,
en fu nombre te prometo,
fab.Y yoos doi clparabien
de aquefte lazo inmoreal,
que ha de fer pard mimal.
Mal.Ea,pucs;lasmanosden
albricias al alma..
d.AlyRucio a tuspies eftol,
d.Cla.Losbragos
formenconetertioslazosy
ZLos dns. Yo foy feliz?.
ZTodos Mas queescito
Mael.CaxasElpafiolas fon
losqueatruenan eftos rifcos,
que no tambores Meorifcos.
d.AlsQuien vid mayor confufion?
Val.Cefle labods maftaver,
quenovedad caufa ha fido,.
d.4lw.Yafefior; no lo hasfabido?
gue mas no vedad,que fex
dichofo yo,puesal fol,
‘mira aperas mi ventara,
quando eclipfan fu luz pura
lasarmas de} Efpafiol. ~_ Tocan.
Sale Alcuzeuz:con vnes alforjas.
Alcsze.Graciasa:Mahioma,y A3,
queatuspicsaver llegado,
d.Aln.Alcuacuz donde bas cftado?
Aleaze.
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De DonPedro Calderon de la Barca.

que ninguno fe liamara
nombre Chriftiano,ni hiziera
ceremonia de Chiftiano,
y porque fuesemplo fuera
el primero,fe firmd
«<lnombre de Abenumeya,
apellido delos Reyés
de Cosdoba,3 quicn hereda,
ue ninguno hablar pudiefiey
in0 en Arabiga lenguna,
vetir (ino trage Moto,
niguardar fi no lafe&a
de Mahomatdefpuesdefto,
fue repartiendo lasfucreas,
Galera,queeseffa Villa,
quecftasmirando primera,
<€uyas murallas,y fofos
1aord lanatusaleza,
tanregulaimente doQta,
que noespofsible que pueds
ganar(e fin mucha fangre,
Ie did2 Malec en tenencia,
2 Malec,padre de Clara,
que_yafe llama Maleca.
AlTuzanj ledid 2 Gavia
laalta,y &1 (e quedd en Berga,
coragon quevivifica
efle Gigante de piedra;
efta ¢s ladifpoficton
quedefde aqui fc pencera,.
yefla,fefior, la Alpuxarra,,
euyabarbara emincncia,
parapoftrarfe tus pics.
parece que fe defpefia
¥ puesque yaeltremeciday
2 folo eLamago tiembla,.
soayentuges facilmente:
paracldcfprecie laemprefa,
quehaze malyquienal contrario:
masdefdichado defprecia,,
¥ PCOT CSAVENEULAL,.

fics poea,el alir conellas
ydonde ay poco que ganes,
Qquizd avra mucho que picedas:
eftano esdefconfiangs,
revencion fi, porque ad vierats,
lo eminente de fa (itio,
lo intrincado de fus fierras,
lorebeldede fus muros,
lo-cerrado de (uspeiias,
lo mafiofode fusgentes,
laventafa de fus fucrgas,
la prevencion de fiss acmas,
puesfolamentecon
fe defienden,y no ay
montaiia de todaseffas,
que no feZparda nube,
que pardovoican no fez,
g«e de pefafcos preitadas,
los rebiente,djos llueva.
D.74.D.1ui vueftras prevenciomes
fon de Médoza,y sd vuelleas Foci.
quees fer dos veaesleales,
pero que caxas foneftash
Mend.Lagente que vd lk‘gnb,
paflando,feiior,1a Mmueftra.
d.1u.Que sropa cs efad
Men. Effaes
dc Granada,y quanto:
€l Genild.Is.Y quié la trae.(xars
Men. Traclael Magque s de Modes
quees cl Condede Tendilia,
de fa Alhambra,y de fis tiersa
perpetuo Alcaide.
d.1u Sunombre
el Moroen Africa tiembfa,
jaales efta? Foems
Meénd.La de Murcia.
d.TiY quicaes quicn: la govierna®
Men.El gri Marqués de los Velez+
d.In.Sufama,y (s hechosfean®
coroniftas de fa nombse,  Toearan
Mewe
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1o ?\u meaveis da pedir, -
enfefiaosarecibics
ues vos me enfefiais a dar.
D.Lo.El precio es masfingular,
que oslirvaisdella,y de mi.
Sale Don Al varo,y Alcuzcuz,
d.41.GysAlsuzsuz,folo a ti
quicro cn emprefa quefigo,
T COMpaficro,y amigo.
Jler:Mny bicn tcﬁaysdc msi,
aunque tu esfuergonosé,
qué fer lo que aca procura,
mas quedo, que cftees(ualtura
D.Alu. Aqueltees Don luan2
Alen.Sj afee..
D.Al.Conatencion le veré,
por fu fama,y fu opinion.
D.In.que igualeslasperlas fon.
D.Alw.Y ya,aunque yo no quicra
con atencion verle, fues
precifa en mi la atencion:
aquella (arga(2y demil)
quc en fumano(ay alma!)ves,
bien lahe conocido, yes
la que yoa Malecadi.
D.1s.Vamos,Don Lope,deaqui,
queadmirado efte (o] dado
de mirarme,fe haquedado. (ra
D.zop.Pues quié,feiior,no fc admi-
cadavezqel roftro as mirar »sf.
D.4].Sufpéfo,ymudo he quedadot
Aleu. YA fefior, que olo eitds,
por qué hasbaxado dezit,
dela Alpuxarra,y yenic
aquitd.4l Preito lo fabras,
Alcu. Menos querer,{aber mas,
de que haftaaqui.aver venido
paraferarrepentido
de feguirte.d. 4! Puesporque?
alcs Efcucharte'lodire.
Mi (eiior,cativohe fide

de va Chriftianitio foldado,

que (i en cl campo me ver,

matar.D. 4l.Como puede fer,
fivienes tan disfragade,
conocertely pues mudado

el trage losdos traemos,

-entreellos podemos,

fofpechaaveriguada,
por Chriltianos, pues cn nada
ya Morifcos parccemos.

Alcw. To,que vieneslengua hablar.
tu,que cativo ne fer,
tu,que Efpaiiol parecer,
feguropoder paffar.
me,que no s preaunciar,
me,que prefoaver eftado,
me,que cfte trage no vlados
comocfcofar ¢l caftigo?

D.4l.Hablandofolo conmigos
puesenfin en va criado
ningnno reparara.

Alcu. He fialgnien quiere faber
de mi algot D.4l.refponder.

Alew Quicn no refponder podra2

D.41.Quicn mire quanto leva.

Alcu. Mahoma folamente pudo
hazerme por fuergamudo,
(iendo tan grande blados.

D. Al.Necios cftcemosde amor,
nodudo(ay dem!)no dudo
queavifeis mi atrevimiento,
pues idolatra gentil
de v Sol puefto cn treintamil.
vnofoloamar intento,
aquicn(igo porelviento,
puesni fenas,nirazon
traigo dél; nrasconfufion
paraadmiracion me das,
qué importavn prodigio mas
@ dohde tancoslofon?
buensé,bicn,qicnoes pofnbl:-;
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Bl Tuzani del Alpuxarrd,

Aleuzo. YA todos effaracd. ¢
val.Que te ha fucedido? Ale.Xio.
oy de pofta cltar,lua poxta
1lego,aunque a que por la pofta,
quien por derrds me cogids
llevome con otros dos
aun D.lyan;que 2ora cs venido,
<l Chriftianiliofingido,
dezilde que creer en Dios,
no medid muerte, cauvo
fer del foldado Creftiano,
que nofelabari en vanos
acfteapenas leapercibo,
qucfenda faberpor donde
poder la Alpoxarraentrac,
quando la queer mirac,
de camaradasefconde,
@aquette forja me dando
donde venit (u comida,
por vaa parte cfcondida,
entrar losdos camenando:
apenas f(olole ver,
quando finaque: feguir puead,.
fue por el monte, & feqiieda
fin cativo,¢ fin comer;
Pporque aunque- me (eguir quifo
voa tronpa,que (alir
de Moros, e hazer huir,
& yo vener conavifo
de que yxmuycescadexa
D.luan de Andultria cn cipafia,
aquiendezer,que compata,
el gran Marquésde Mondcxo,
con el Marquésde Luzbel;
y ¢l que frematicos do.ma,
on Lope Figuraroma,
y sancho Devil congls
todasoy al Alpoxarsa
vener contra ti.Val. No digas
mas,potque a colera obligas
mialtivez fiewpre bizara.

17ab. Y3 de(de caexcelfaguntbre,
dopde tropezandoel Sol;
Steme ajar’ fuarrebol,
& teme apagar fu lambre,
ni biea,ni fial fe divifan
entre variasconfafioncs,
los armados efquadrouies
?uc nuefkcoe rerminos pifan.
Cad Grande gente ha conducido.
Granadaaaquefta faccion.
Val.Pocos,muchesmundos fon,
fiavencermea mihaa venldo,
aunque fueracl que fugera
efe hermofo labetinto,
como hijo de Catlos Quinto,.
hijodel quinte Planetw
porqueaunque eftos Origontes
‘cubran de matciales fenas,
fecin (upiracltas penas,
feran (u tumbacftosmontes;
¥ pues fevicaeaccrcando,
yalaocalion advertidos,
no yddefapercebidos
nos hallen,(i noefperando
todo fu poder,y afi,
fu pucfto ocupe qualquicras
Malee e vayaa Galera,
vayaa avia Tuzani,
que yoen Verfa meeftaré,
y aquien Al dcparare
1a fuerte,que Ala leampare,
ues fuya la caufa cst
d A Gavia,que Ja gloria
que oy es deamor interds,
celebraremos defpues,
quequedemos con vitoria.
Vanfe todos, quedanDon Alvaro,y AL
cucu 9 Dohis Clara,
d.¢la.No es menefter que digais
cuyas (ois misalegrias.
d.41y.Quebien fe vé que fon mias
e
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De Don Pedrs Calderon de be Barea.
Tonjufta caufa mivalor lefiente, Tropiexa.
puesquando al muro ya acercarme empiczo,
€n vn cadaver, mifero trofeo,
todo quanto oy hevifto,todo quanto

hetol
Ay ln’a‘e.dlizemy trifte!

0,escrror , ese(panto.

d'th,que mobiumento el manee hizifbe,
masno,aydichofo,dtu que con la muette,
con que de forabras lucho. Defpieres dlcsbiez;

Aleab.Que fe me pefar! eftar el lengua los lahios,
d.AluQue veo!qs: efcucho! fecos comoel:pedernales,
Quicnvd} i€ estdle. Alcuzcuz,  ferde yefchol-palagas,
queaquic(perarlemandatte, fabermetado 2 yinagre
concl ycgua,yaguicttac. d.Als.Vetedeaqui,queno ssbien,,
fin que mcaver vilto nadie, que yA otra vez me coibaraces,
fiaver debolvesa Gavio, ladicha,pues por ti anoche
aycomofalid tantarde: perdila ocafion mas grandes
masfiempre aver al pardirfe ynoquiero que por ti
gean perecilla entre amantes. aqueftatambicn me falte.
dAls.Alcuzcuz,que hazesaqui?  Alcszeno tentr el culpa Cara,
dlcuze.Como preguntasque hage  feporquaclia affegnrarme,
4 Alcuzeuz?fi te efperas, que cravencriosy bebetle Ruido.
defde que por porta entrafte, ¢ horieme.d. 4l Azia eftaparts.
del muroaver lamaleza. fiento gente,cntre cltas ramas,
d.AlnQuien vio cofa femejante, cfperemos A que paflen.
puesdcfde anoche que fue Salen con avmas sodos Los [oldados
efo;eltds aqui? ue pueden 9 Garces.
Alcuz.Qué hablalde? GareEftadelamina ts,
defde noche fino aver, 1a bocaqueak muvolate;
que me dormir va inftante, llegad,licgad can filencio .
con vn vencno,que (pues nonos havifto nadie)
tomar,porque mec mataffe, yacfta dadafuego,y y2
de miedo de que layegua cfperemospor iniftantes
en por cffos andurriales. que kebiente el monte, dando

Mas,pucs,ya el yeguaes buelta,

yelvenenono matarme,

(qie Al mejorarel eras)

vamos.d.dls.Que difparates?

tueftabasborrachoanoche.
Ale.Siay venenos§ cmborrachen,

fieftar agoralocser,

en que elbocaa hierro.fabe,

nubes de polvoraalayre:
en bolapdofe lamins,
ningunova mintito aguacde,
fingiira ocupar el puctto,
que cllanosdelocupare,

rocugando mantenerle,
-hatta licgar loreftante
delagente,que ri)\bofwh

3

G
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sdtambien entrar en darica.
Csntem. Aungcn trifte cautiverio
de A3, por jufto miterio
Mot el Africano Impsrio
(u mifera fucree efquiva.

Todos.Su ley viua. B

Gantan. Vinalamemoria eftrafia
de aquella gloriofa hazaia,
queen laliberead de Efpada,

a Efpaiiatuvo cautiva.

Todos, Su ley viur.

Ale. Viua aquel e(caramuzs,
que hazelde Tarife Muza,
quandodalde caperuza
al Efpaiiolilio altiva.

To 0. Suley vina. Liaman any recio

Cs4.Que esclto?

1. Laspucrtas rompen.

«ad.Sin duda coger nostratan
en nueftras junras,que come
el Rey por ccitos manda
que fveden,la jufticia,
viendo entrar cn cftaxafa
oy tantos Morifcos,vicne
figuiendonos.

Aie.Pucs yacfcampa.,  Llaman.

D.1us7.Como os tardais en abrie
Aquicn defta faeree llama2 D¥rre

Ale Envano llama la puerta
quicano hallamado en xalma.

1. Que haremos?

Cad.Elconder todos
losinftrumentos,) abran,
diziendo,quc a verme folo
veniftes. 2 Muybien lo trazas,

C.4.Pucs todos dilsimulemos,
Alcuzcuz corre,quc aguardas?

4.¢ Fiabril del portatemo,
que hade darmele en eftaca
cien pilosel Alguazil
en barriga, & fer defgracia

quca barrigade Alcuzeuz
clleia,y no alcuzcuzaya.
Sale Don luax Msise,

Malee. No osrezeleis.

Gad. Pucs feior
Don Iuan,cuya fangre clara
de Malec os pudo hazer
Veiate y quareo de Granada,
aunquede Afticano origen,
vosdefta (uerte en mi cafa?
1Y no con poca ocafion
oy esvengobufcand bafta
deziros,que aella metrien
arrattrando mis defgracis.
'4.El fin duda 2 reprchenderios
viene. Aporse.

Al¢,Effo no,perder nada,
prender no fuera peor
que reprehendernos?

Cad Que mandas?

Mal. Reportaos todes cobraos
del futto que el verme os cau(a,
Oy entr endo en ¢l Cabildo,
embiddefde la Sala
del Rey Felipe Segundo,
€l Prefidente vna carea,
para que la exccucion
deloque por ¢lla manda
de la Ciudad quede a cucnta.
Abridfe.empegd envoz alta
Alcerlael Secrerario
del Cabildo,y todas quantas
inftrucciones contenia,
todascran ordenadas
envueftro agraviosque bicn
parcjadsl cicmpo [laman
a la fortuna,pues ambos
fobre vna rucda,ydos alas,
para cl bien,dpara ¢l mal,
corren ficmpre,y nunca paran,
Las condiciones,pucs, cran .

al.,
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hallar mt venganga,no;
masque hizicrayo,lyo
soinrentara loimpofsible?
pero yibien infalible -
vilaprimer fedia cn vano,
Jacreo porque efta llano,
quc.es quien es,y escofaclaa,
que vnnoble ne en (angrentara
€0 vua muger la riano;
porquevalor no ha (egura,
porqueno arguye nobleza,
quica noadmira vaa belleza,
quica no adora vna hermofurz;
queen (i mi(ma efté {egura:
luegono es(ayocl pigor,
mienten (us feiias,amor,
tus indicioshan metido
que otro hafido,otro hafido
el vil,el fiero,el traidor,
Alcn.Ser cffo que aver venido?
d.Al.Si.4le.Puespreto nos bolver,
porque como puede fer,
{inaverle conoacido
hallarle2d. 41.Quandoel cfeo
no alcance,me lo prometo.
Alen.Effasct cartas (erdn
deen la Corte, ami hijo Iuan,
que andar veftido de pricto.
d.AL A ti no tetoca mas.
Alc.¥A (aberque hablar por (efias
caalguicn venicndo.d.41.8i.
Alc.Ponga Alitiento enmi 1€gua.
Saslen Soldadas.
Sol.1.Lagananciacti perdida,
bicn a(si,puesel quejucga
aunque vaya por dos,iempre
algode ribotelleva.
2.Porqué no ha defer igual
la ganancialafilo fuera
1a perdida.1. eflo fi quecs jufto.
1.Mirad,yo nuncaquificra

tenercon mis camardliay
¢ interefles, pendenclas:
ayafolamente vn hombre
quediga,que esrazonefla,
y yo nohablacd palabra,
1.Masquelo dize qualquiera
foldado.Aice.A me dezer,
he no re(poader,pacicncia,
2'No refpondeist Alc.Ha,ha,ha.
1.Mudo es.4lc.$ibicn lo fupieran
D.AlEfte ha deecharme aperder,
divertirle imporea;fefiores,
ge(donad por vida vuclira,
no entiende efie criado
1o que I mandais, pues mucfra
bien qae e mudo.
Alcu.No fer mudo,
mas fer en Cafion comocfta
pique,y repique,y capore,
ues.que no ticne refpucftay
1.L0 quedezirlequeria,
ha (ido fuerte que pucda
.mejorarfccn vos, que es dudaj
D.Al.Yoholgara fatisfazerla.
1.Yo he ganado por los dos
entre ¢l dincrovna prenda,
Gesclte Cupido. d.Al Ay trife!
.Dc diamantes. d.41. Ay Maleca!
lasjoyas (ondetusbodas,,
de(pojos de tus exequias,
como hede vengarla,comeo,
{i v tomandodas feiias
Losextremos,pues alcanga
defde vn foldado avna Altezad
Al partir,pucs,la ganancia,
le 507 elCupido ca cucnta,
enloqueyo le gane,
dize que é] noquiere prendast
mirad (i avicndo ganado
yo,noesjufto que preficra
cala pacticion.d.41. Yo quiero
som:
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tapada ¥na myger.
64r Soy de(dichada!*

puesaqui no labe puefto de romance,
me cntra figuracon quc pierdocl lance

sale Dofia Ijabel Twani rapads.
fabSciior Don Inide Mendoza,

podrd vha muger que viene

averosen laprifion,

faber de vos{olamente

comocn la prifion 0sva}
Men.Puesporqué notGarces,vete,
Gar.Mira,fefior,que o fea,
Men.Envano dudas,y temes,

queya el habla he conocido.
Gar. Por cffo me voy. Vafe.
Men.Bien puedcs.

Enigval duda.los ojos,

y los oidos me ticnen,

posque de losdos,no s¢,

qual dize verdad , d mientey

porque fialoscjos creoy

0o parcces tuJoqueexcs,

yfictcoalosoidos,

nocres tu lo que pareces.

Merezca,pues,vér corrida

Ja futil nube aparente

delpegro cendal porque

fivna vez la luz la vence,

digan misojos,y oidos,

ue 0samanccio dosvezes.

1[4b.Por no obligaros, Don Tuan,

a quedudeis,masquicn puede

fer quien osbufcaes razon

defcubrirme,quc no quicren

miszelos que adivincis,

aquicn la fincza d ben.

Yo foy. Men. 1fabel, lefiora,

tucn micafa,y tenelte

trage fucraderia tuya?

tuabufcarme de®ta fucrted

como era pofsible,como

que vanasdichas creyeffe?
luego fuc fuerca dudarlas?
1fab. Apenas quanto fucede
fupe,y que aqui etavas preio,
quando miamor o confiente
mas dilacion en bufcarte,
Lanr.esqnc acafabolviefle

on Alvaro Tuzani,

mi herman6,hevenidoa verte
con vna criada fola

(mira yaloque medebes)
§alapuerta dexo. Men.Pueden
oy conaqueftafineza,

Lrabcl,de vanecerfe "

s defdichas,pues porcllasf In,
In.Ay l‘cioull[mnr:qué tienes?
In.Don Alvaro mifeiior,

vidteaquidlfsb Siconocerme

pudo,aunque tan disfrazada

vined.en. Queé lance tan fuerte!
fab. Y me fignidtyo eftoy muerca!

Men.Si eftds con migo,qué temes?
éntrate.en aqueffa fala,

cierra,que ¢l aungacintente
allarte,no te hallard,
fino mc daantesla muerte.
Efcondenfe los dos.

1fab.En grande pcligroc[\oyl

valedme,cielos,valcdme!
Sale Don Al varo,

&AL Seior D. Iuan de Mendoza,
‘hablar con vos me convicne
afolas. Men.Pucs folo cftoy.

1f4b.Qué defcolorido vienc!

. Al.Pues cierrate aquefla puerta.
Men.Cerradia:buen lance efte.
d.41.Y3;pues,que cersadachta,

C
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que refponde Abenumeya?
Men.Sotdatrompera de paz

toqué a laviltade Verja,

y muda bandera blanca

me refpondid la trompeta:

entré corr feguradentzan

Iegue al dofel,d a la csfera

de Avenumeya,bien dixe,

(i eftaba con ¢l la bella

Doiia Ifabel Tugani,

que oyes Lidora,y (u Reyaa

alavfangade fuley,

envnaalmohadame fienta

gozandode Embaxador

entoda la precmnivencia,

(ay amor que neciamente

dormidos guftos defpiertas!)

yelde Rey laautorida,d

ditu embaxada,y apenas

fe divulgd.que oy atodos

davasperdon, quando empicgan

pordasplazas,y lascalles

ahazer alegrias,y fieftas,

pero-Abenumeya,hijo

deivalor,y la fobervia,

encendido en faia,viendo

quantoalborota,y altera

a fus gentesel perdon,

cfto medid por cefpuetta:

Yo foy Rey del Arpunrﬂ,

yaunque es Provincia pequeia,

a mivalor prefto E(paaa

fe veraa mis plantas puefta:

fino quercisvér fiu mucree,

dile a Don uan qac febuelva,

ylialgap bahatiMorifco

gozar deefleindulto pienfa,

Tievatele tu con tigo

aque (ievaen effa guerra

a Phelipo,porque afsi

aya effe mas a quicn venga,,

Con cfto mede defpldid,

dexandoya en armas puefta

1a Alpuxarra,porque toda

yacivilesband oshecha,

vnos Efpafia apellidan,

otros Africayozean;

de fuerte que fu mayor

ruina,que (@ mayor guerra,

oy parciales,y divifos

ticnen dentro de fus puertas,
d.Iv.Nunca ticne masaumento,

‘mas duracion,ni mas fuerca

vn Reytirano,porque

losprimerosque le aliertan
al-principio,(on alfin

los primcros que le dexan,

quiza bafiado en fu fangre;

y pues oy de effa manera

IlaAlpuxarraeftd,antes § ellog

viborashumanas fean,

que fcden muerteafsimifmos;

marche todo ¢l campoaVerja,

¥ yengamoslos nofotros
primetos que ellos (e vengan;
nohagamosfuya la hazaia,
fihazerla podemos nueftra.vanf,
Salen las manos aradas Alewzen,y
Don Aluaro.
Ale.El rato que eRdr aqui

folos losdos,he poder.

hablar,quijera faber,

Sciior Torini,de ti,

& que Alpuxarradexar,

aquefta terravenir?

{i fue a masar2fue a moric?
d.Al. A: morir,y no a matar..
AlcQuien poner paz en ped encia,

¢l peor parte ha |levado.
D.4l.Como yonoera culpado

nome pufe en refiftencia,
queefte coragon gentil
con-
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queenvnaaiforjapodrd,
or:ue el tiempo no (e picrds,
flcvulz para ic comicndo
porel camino. dlcuze. Afsifea.
Ga.Vamos,pucs.4lc SicoMahoma,
ues tu (cl de mi profeta,
tevarme,ca Mecaied,
aunque 2nde de cecaenmeca.
Salen todos los que pudierende Mo=
vifcos,Jos Muficos, Morifcas detras,
Valory Dosa Ifabel Tuani como
Reyes veftidos.
Fer.val. A lafalda lifongera
defke rifco coronado,
donde(in duda ha llamado
A cortes la primavera;
porque entrt tancos colores,
de (urepublicahermofa,
quedejurada farofa,

{areyna de las flores:
puedebellactpofa mia
fentarte,cantad,a ver
filamuficavencer
fabe lamelancolia.

I/s. Abeaumeya valicnte,
4 cuyaalticud bizarra,
noel robledc la Alpuxarra
lecoronen folam:nte,
finoel fagrado laurel,
arbol ingratodel fol,
quasdo liore clE(paiiol
{u cautiverio crucl:
ndes defprecio de ladicha
deftcamor,dcflagrandeza,
mi repetida trifteza,
fino penfion,ddefdicha
de la fuerte,porque estal
de Jaforrunacldefden,
quc apenasnos haze vn bien,
quando le defquita vn mal:
R0 nacedecaufaalguna

cft1 pena,a Dios plu guicta,
fino folodefta fiera
condicion de la fortuns;
yfliella estan emdidiofa,
como puedo yo elte micdo
perder al mal,fi no pucda
dexardefer tandichofa?
Fer.Vel.Silacaufadc miracte
trilte,tu g:dn hade fer,
(ame de no poder,
K:i Lidon.comhrtc.
ucavrd tu melancolia
1: fercada diamayor,
esque te imperio,y miamor
En mayores cadadia:
cantad,cantad, (u belleza
celebrad,puesbien halladas,
fiempre tracn pazesjuradas,
12 mafica,y la triftcza.
Muf2No es meneftcr quedigais
cuqs (ois mis alegrias.

Sale Malec, hablahincadss las vodi<
lasaValor,ys vna puerts [e queds
Don Alvars de Moro,y Dofls Cle-
va Morifca dotra.

D.cle.No esmenefter quedigais
cuyasfois misalegrias?
quebien (eve que fois mias,
ca lo poco que durais.
D.A1.Quebicn (e v& que fois mias,
enlopocoque durais.
Siempre fe tafe.
D.claQuanto fiento aver oido
agoraaquefta cancion.
D.41.Quc notable confufion
1avozen mi haintcoducido.
D.Cls Pues quando micafamiento
atratar mi padreviene?
D.Als.Puesquando dichas previcne,
amor & miamor atento?
D.¢ls.Glorias nias efcuchais. o
o»
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De Dyn PedroCalderon de laBaxca.

D.Tnan.Quien fois?

Alewze. Aquiimporta del cautela:
Alcucuz,vn morifquillo,
aquien levaron por fucrca
al Alpuxarro,que me
fer Creftiano en me concencia,
faber latrina Criftiana,
¢l Credo,JaSalve Reyna,
el Pan noftro , y el catorze
Mandamicntos dcla Iglefia;
por dezer que fer Creftiano
darme otroselmuerte intétan,
yo querer huyendo eldalde
cn manos de quien me prenda:
{i me dais etvida,yo
dezilde quantoalla pienfan
1levaros,donde entreis
fin pinguna refittencia.

D.In.Como prefumo que miente,
yabien puede ferque fea
verdad.

“#enQuien dudequeay muchos
que {er Chriftianos profefian,
yosé vnadama queeftd
retiradaalla por fuerga.

D.Ina.Pucs ni todo lo creamos,
ni dudemos,Garcéstenga
effe Morifco por prefo.

Gar.Yo,yotendré conélcuenta.

D.1uaQueenloque lucgo dixere,
veremos fiacierta,dyerra;
yaoravamos Don Lope
dando a losquarteles buclta,
yacon(ultar porquefitio
fchadeempezar.

Men.Vuchra Alteza
Jo.micebicn,porqueaunque
parece poca la emprefa,
Jimportamucho,queay cofas,.
mayormente como eftas;
quenosdan honor ganadas,

yperdidas din afrentasy
¥ ahi fedede poner
mayor atencion en ellas,
no tanto para ganarlas.
como para no perderlas.
Vanfe,y queds Garces,y Alcwzenz.
Gar.Vos,como os llamais?
Alcuze. Arroz,
quefi entreMorifcoscra
Alcucuz,entre Chriltianos
feréarroz,porque feentienda,
que meneftra Mora pafia,
A fer Chrittiana meneftra.
Gar. Alcuzedz,ya fois mi efclavo,
dezid varda'd’;
Alcuxe.Norabuena.
GarVosdixiftesal feiior
Don Juande Auftria.
Alcuze Que aquel era?
Gar Que le [levareis por donde
entradatiene cffa fierra,
Alcuze.Si , miamo.
Garc. Aunqueesverdad,
queélafugetarnos nu‘ga‘
con el Marquésde los Velez,
con ] Marquésde Mondexar,
Sancho de Avila,y Dori Loge
-de Figueroa,quifiera
yoque[a entrada et fros morites
folo ami fe me debicra;
llevameall3,porque quicro.
mirarla;y reconocerla.
Alcuxc. Engamifa, a etteChriftiano
hedehazerle darle bucita
al Alpuxarra,venilde
comego,
Gar.Detente,efpera,
que encfte cuerpode guarda
dexé micomida puefta
quando falia hazer la pafta,
y quicro bolver porclia,
que
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De Don Pedro Calderon delsBarca.

:Igumsdelas pafiadas,

y tannucuas,que venian
elcritas con mas inflancia
enrazon, de que ninguno

de laNacion Africana
(queoyes caduca ceniza
deaqucllainvencible llama
enardio Efpana)pudiclic
tener fieftas,hazer zambras,
veftir (edas,verfe en vaios,
junc.ar(e enninguna cafa,

i hablar en fu algarabid,

fino en lengu. Caftellana

Y (que por el mas ancigua
€lprimero me tocaua
hablar)dex¢,que aunque era
ley ufta,y prevencion fanta,
irhaziendo poco 2 poco

dela coftumbre Africana
olvido,no erarazon

que fucfle con furia tanta;
yafsi que (e procedicfle
enclcafo contemplanga,
porque la violencia fobra,
donde la coftumbre fulta.
D.Iuan,Don 1uande Mendoza,
dendode lallafire Cafa

del gran Marques deMendejar,
dixoentonces:Don fuan, habla
apafsionado,petque
naturaleza le llama

dque mire por los {uyosy

yafsi remite,y dilta

¢l caftigo a los Morifcos,
gente yil humilde,y basa.
Sefior Don Juande Mendoza,
dixe,quando cltuvo Efpaiia
enla oprefsion de los Moros,
cautivo cn fu propia pattia,
los Chriftianosque mezclados
costlos Arabes cltauan,

(que oy Mozarabs(e dizen)
no fe ofenden,no feinfiman
de aucrlo cftado porque
mas fe cngrandece,, y (c cafaiga
1a fortuna,el padecerla.
Avezes.queno el mirarla.
Y en quinto2 G fon humildes,
gentc abatida,y efclava,
Jos que fucron Cavalleros
Moros,nodeuicron nada
2Cavalleres Chriflianos,
el diaque con el Agua
dzlBautifmo recibicron
fuFé Catolica, y {anta,
mayormentc los que ticnen
como yode Reyes tanra.
Si,perode Reyes Moros,
(dixo)cemofidexara
de (er Realzle refpondi
por Mora,fiendo Chriftiana
lade valores Zegries,
de Venegas,y Granadas.
Decvnapal bra aotracnfin,
como entramos fin cfpadas
vno,yotro,fc empefiaron:
malaya ocafion,malaya,
fin elpadas,y conlenguas,
que fon las pcores armas;
ucsvna hesida,meyor
e cura,que vna palabra.
Alguna,quiz ledixe,
que obligaffe 2 {u agrogancia,
a que (aqui giemblo al dezitlo)
tomandome (pena cftrafiat )
el baculodelasmanos:
con efiobafta,eito ba‘ta,
que ay cc fas que cucltan mas
eldezirlasque cl paffarlas.
Eftc agravio,que endefen(a,
eftaofenfa,que endemanda

_yueftraami me ha fucedido,
alos
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IORNADA TERCERA,

s4le Don Al varo|olo, cmo de moche,

d.4's. Noche palida,y fria,
atafilencio dr‘ygmmkgte fia
mi efp.ranca o empleo,  (feoy
mi u:or fudicm.rrl:i alma fu :::
puescnti,apefar detu elteella,
dara mas noble luz, nraleza betla,
quando redes,y lazos, (cos
robadafina entre misdulces bra
cn:lhxadclmydzaz, (llegado
comdavnquartodelegua,ya.
A Galera,d eftaparee Bt 12 he
donde naturaleza obrd fin arts

* 'yler verdad,pues no s,
im:macro,0fi me duermoy,

cerrados laberintos,

de otras,ni bien confirfos,nidiftintos,
no&usno atbergue fea
del cavallo,y pues nadic ay que me vea
quede a cffe tronco atado.
Mas feguro a fas riendas oy fiado,
vn bruto,que al defcuido ayer de vn ho
guc mas noay accidente,que no affaun
vn pecho enamorada:

fibien efte accidente,
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De Don Pedve Caldéron de la Barca,

efenchsdmeanearamente:
En vna converfacion
fupe aora como vienen
abufcaros. Men.Esverdad
d.4l. A efta prifion.
Men.Y noosngienten.
d.A con ¢bainia, y1a vida,
en ecion meofende.
7.Qud
Me.Cidos,’i'A

'ha dedeclarariepar.
'aquin ay g elperar.
doAL Y afsi hdquerido I’lvegzg,c
aatesquelosdjos llegué;
queera efetuar con eito,
amiftades indecentes,
enofenfidemi honor.
Men Efy mlingenio nocmiehde.
d.Al Pucsyo me declarare.
1fah.Otraveg mipecho alignte,
que no {oy yo la que ¢l bulca.
d.A41.E| Corregidor pretende
«con Don Fernando Valor,
de Don Iuan Malec pariente,
hazer cftasamiftades,
¥ a mi folome compete
cftorvarlas:larazon
(aunque muchas dar(e pueden)
yodaroslaa vosno quicro;
z{en fin (ca lo que fuere.
ovengoafaber de vos,
r capricho folamente,

i esvaliente con vajoveri
quicnconva vicjo esvaliente:
yenefeGovengofolo,
adarme con vosia muérte!

M# Merced me havicrades liecho,
en dezirme brevemente
1o que pretendcis,porque
pensé confufo mil vezes,
que craotrala ocalion
demas cuyda lo; porque clte
noes cuydado parami;
y pucfto que nofedebe

penfar,rediir con quatqujera;
quien eeitr can neigaquicre,
antés que cflasamiftides
que dezisque teatan, llegden,
¥ qtic osimporta eftorvarlas,
1a ocafion que quiliereis:
facad Ia efpada.d.Al. Acflo végo,
quemeimporta daros mderge -
‘mas prelto qucvos penfas, P
Men.Pues campobien folo éselies
Ifsb.Devina confufion en otxa,
-mis de(dichas me fuceden,
Qui# 2 fuamante, y fu hermaro
vid teir,fin que pudiele i
enormlormn&emm
d.4l.Quedeftrezal.
1fab.Que he dehazerme,
quevcojugar ados,
¥ defeo emtrambas fsertes,
rque van ambas por mi,
i me ganan,d mepicrden.
d Al.Fropezandoen cllafilla

hecaidgs
Clae DénAlvavo,yfale Ifabel,y derdes
nele el bra’o.
Ifab.Don Tuan detent€s
pero quéhagozel efeCto
me arrebatd defta fucree.
d.Al Mal hiziftesen callarme
que eftaba aqui dentro gente
Men. Stadurasia vida eftaba,
10 0s quexeis, puesmasparece,
quea eftdr con migo,a rehic
con dos,fia amparar osvicae,
aanque hizo mal, porgac yo
decavillero lasleyes
s¢ rambien,que aviendd vito
que clcaer esacidentes
osdexara levahtar
d.AL.Ya tengo queagradecerle
doscofasaaquéfiudamng,
que adarmela lvid; llegnes
2

b
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De Don PedroCalderon de leBarca.

compotiet la diferencia
yaque hellegadoa ocafion,
dandoel dincroporeclla,
en queeftuviere jugada:

ro convna advertencia,
que he de faber yp.primero
quiena ttaxo , porquefea
{eguro.2.Seguras fon
todasquantasoy (ejuegan,
porque todo (e ha ganado
encl faco de Galera
acffos perros.d.Al.Queyo,cielos,
tal efcuche,y tal confieneal

Ale.Que mejor que no matar,
no poderic hablar fi quicrag

1.Yo os pddré con quicn lo traxo,
que & me contda qui por fefras,
que entre joyas que quitado
laaviaa vaa Morifcabella,
aquigdid muerte.d. Al Ay demi?

1.Venid,de fuboca mifma
Jooireis.d.Al. N olre,j primeso,
como vaavez quien es (Pepa,
le macare apuiialadas;
vamos Dentro.Detengante.
orros. A fucra.

3.Tengode darle la muerte,
aunque el mundo lodefienda

1.Connuelteocnemigo es,

2.Pues amigo,mnera,muera

Gar.Sibalto folo,queimporta
que todos consra mi fean,

d.41. Tanros avno,foldados,.
esinfamia,y csbaxezag
detenganfe,dhareyo,
vive Dios,que & dctengen

Alc. A bonas cofas vener,
ano hablar,y aver pendencias

3.Muerto foy. Sale D, Lope.

J.Lv:{. @@ eftort. Muerto
e yamo$,n0 pos prendan.

Ger.Lavida osdebo,foldado;
yo.yoos pagaré ladenda.
d.Lop.Detencos.d.4l.Ya loeftoy.
d.Lop.De losdos lasarmas veng¥
quitadle laefpada.d.4l. Ay ciclos!
‘mire:Vucla,yadvierta
e a poner paz la faqué,
in fer mia 1 pendencia.
d.Lop.Yo:folo s¢ que en el cuerpo
de guardia os hallo conella
defnuda,y vn hombre mucrto,
4.4l Impo(Sible es mi defenfa,
A quicriavr2 (ucedido
que anvatar aim hombre venga,
y por dat levida a otro,
en :a{)xligm e vead
D.Lop. Y- vosno daisc(Fi efpada®
bueno,hablador foisde fehas}
ues yoos he vitto otra vez.
ablar(fibien fe me acuerda),
en effe cuerpo de guardia
prefosaqueftosdosvengany
mientrasfigo a los denmas.
Als.Dos cofas me davan pends.
pendencia,é callar, a fer
tres,fi bien hazer el cneinta,
vna dos,tres, (i tres fex,
prifion,callar,e pendencia.vife.
Salael fefior 190n Inan.
D.15.Qué ha fido aquefto D: Lopet
D.Lop.Fue,fefior, vna perdencis,.
en que lruvo vin hombee muertos
d.Iu. Puesfi cofas comoeflas
no fecaltigan,avrd
cadadia mil tragedfas;
masvfatfeha con templanca
de a jullicia.
Sale Don [wande Mundoxa
Men.Tu Alteza
e d2 fuspies.
DJnGge Ay Mendoza.
qut
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ElTuzani del Alpusxarras

1a yegua. Alesze. El yegua?
d.41.Que aguardast
Alewe Aguardo ol yegua,j luego

medezer que bolveria, (do,
d.Al,Puesddde eftd? Alc. Fuele huye

mas yeguaes de fu palabra,

y bolver luego al momento.
d.4ls.Viven los Ciclos,traidor.
Aleuze.Notocarame teneros,

rque eltarabononado,

ymasar con el alicnto.
d.41.Que tengo de dacte muerte.
d.cl.Detéec aydemild. Al Ges eflo?
d.cla.Por detencrree la mano,

mecorrd con el azero.
d.4lp.Cuelte el (angre vnavida
d.cle.Puespor la miate rugo
que no lemates.d.4ls Que?

na podrieflc juramsnto,

esmucha lafangre.d.Cls.No.
d.Alw.Aprictacicllaefie liengo,
A\Cla.Y pues vés,que nocs pafsible

feguirte y3,veteprefto,

quenofiendolo,cnvndia

ganar la Villa,yo oftczco

Jrme maiiana contigo,

es nosqueda el paffo abierto,
icmpre por aquefta parte

d.41s.Con cfaclprranga aceto

elpartido.d.CL. AlA te guarde.
d.4'w.Paraque,fi yo aborreaco

mi vida? Alcuze. Puesaquiaver

para la perder remedio,
que z mi me fobrar Vn poco
dedolcifsimoboneno.
d.cla.Vete,pues.d.Al. § trifte voy?
d.Cl6.Y yo,que afligida quedo?
d.Al.Por faber que opuclta eftcella,
d.cls.Por faberque hado fevero,
d.Alu.E sefte que entre mi amor.
4.cls.Esctque entce misdelcos,
d.4.Si€pre fe pone d.c1.Efty (iepre.
d.4lu. A misde(dichas atenro,
d.Cla Puefto§ vn alma Chriftiang
no tc cRorva pot montentos,
Alcuze. Efto esdormer,d morer?
mastododizque esel mefmo,
(cr verdad,pues no s¢,
m:mcco,0fi me duermo,
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E! Tuzani del Alpuxarra,

DonLopede Figuecroa
fNberde Salkeractio,
quede(de que o} que avia
cn el Alpuxarra Pueblo,
que Galera fe llamaba,

la quife poner el cerco,
pox ver ficomo cn ¢l mar
dicha en tas Galeras, rengo
enlatierra d.Lo.Puesq agudrdas,
vamos aocupar los pucttos,
que efta eslahoramejor,
pues de noche fin eftruendo,
‘podremos llegarnos mas:

3 Galeca matche el eercio.

Alc.Siemprea tefervsn,me ohligo)

y aunque con tal prieavengo,
ue aun no me defte lugar
2 dexalde en mi apofento,
efte alforja fin menear,
aquihallar enclte puelto.

d.A41u.8i de aqui faltas,la vida,

tehe de quitar,viveel Cielo,
Avnapuerts Défia Clara.

d.Cla Eres tudd. Alu.Quicn pudiera

fer ranficl.

d.Cls.Entraprefto,

no acierten  conocerte,
fienelmu otedetengo. Vinfe.

Fodos.'Paflc lapalabra. Otro.Pafle. lewy, Vive Aldque medormis,

Thdes, A Galera.
d.Ju.Dadme Ciclos,
fortuna comocn ¢l agua,
enla tierra,porque opucflos,
aquella Naval batalla,
cfte cerco campal,luego
uedadezit,que en latierra,
yendd rar tuvé €n va tiempo
dosvitorias,que confufas,
aun padiltinga yo me(mo,.
de vn €erco,y vna Naval,
qual fue la Naval,d e] cerco.
Vanfenfalen Don Alvaro , Alcw

cux.

d.dlu.Vide;y h0|\§r, Alcuzeug,.
oy atucuidado dexo,
que yavés,que i (e fabe
que falto de Gavia,y vengo-
2 Galera,honor, yvida
<n folo vn inftante pierdo.
Cancflayegua te queda,
mientras yo en cl jardinentro,.
que luego falgo,y esfuerca,
que hemosde bolvernos lugo,,
ajentrar en Gavia,antes que
enGavia noscchgn. menos.

pefado eftar foftor faenio,
noaver oficiotanmalo,
comocl de fer alcahuetos:
porquetodos losoficios,
trabajar para le m=fmos,
& alcahueto; paracl otras,
j® yegus,a miquantobuclvo,
quevencerel (aedoant,
tal vez fchaze clzapatero,
zapatos talvez f¢ hazen,
el xaftee el veftido muevo,
el cocinero probar
fietar el guifado bueno,
hazelde el pattel hechizo,
& comerleel paftelero,
en finalcahucera folo,
1o cspara fi de provechos
puesnicalgan loque cofe,
ni probar lo que efta haziendo:
70,que (etomd,ay de me;
clycgua fe meer corriendo:
jO yegua,detentese hazer
cfto,que cftar pediéndo,
que yo hazer por tiotra cofa
que me pider tu,no puedo
alcancar,ay Alcuzcuz,,

muy,
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IORNADA SEGVNDA.

Salen, el Seor Do Tuande Auftria, 3 Don Inande
Mendoxs,pfoldados,al fon que pudicren de
caxas,y trompetas

D.Inén.Rebelada Montaiia,

cuya inculta a(pereza,cuya eftraiia
altura cuya fabrica emineate,
concl pefo,la maquina,y la frente,
fatigatodo elfuclo,
eftrecha elayre,y embarazael ciclo:
infame ladronera,
z_un de abortadosrayosdura esfera,

lefpiden con efcandalo tus fenos
aqui lavoz,y en Africa los truenos.
Oyes,oyes cldia
fatal de'ta pefada 2 levofia,

orque vienen conmizo
juntos oy mivenganga,y tu caftigo;
@ bien corridos vicnen,

1 &
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eneftae(pefura yaze. Vanfe.
4. 4lu.0xke algo? Alewx, Nada oir.
d.A41.Quié duda § es ronda g ande
corricndo el monte,por olo.
pufi: caidado cn guardarme,
fueron(e? Alcuze. Y2 no loves?
d.Al.Yaesbié al muroacercarme,
Difpara.
mas § escftoXAlew.no aver boca,
que masclaramente hable,
que labocadevnapicza,
auvl%uexwignoncl lenguaje.
Todos. Valedmc, Ciclos!
Todoxlsuids qee pueda dentao.
Alewze. Viliedme
Mahoma.a(si Al2 teguarde.
d.Alu.Parcce quefe defquicia
de fus exesinmortales
todo el globo de criftal,
todo el globo de diamante.
Dent.D.Lop. Yavold lamina,todos
dlabateria quechaze. i,
&.414.QueEtnas,que Mongibelos,
queBefubios,queVolcanes,
en (uvientre con clviento
los montes,que afsi los paren.
Ale.Que mongiles,que ve(ugos,
que Elenasso que Alcoranes?
que tedo fer humo,y futgo.
d.AlsQuicn vid mas ferrible trice.
y ea confufos laberintos
dearmas,ya la Villaarde,
y paraabortar horrores,
vibora,y 2lquitran,y afpid
de polvora hecha pedazos,
todas las ehtrafiasabre.
Efttago de Efpahacsefte,
1i foy noble, pues ni amante,
fia focorrera mi dama
al fuego no me arrojare.
Trepandoel muro, rompicndo
fusalsenasde Diamanes.

que como yoeatte misbracos

2 Maleca hermofa faque,

Galera,y elmundo todo

mas § (cqueme,y (e abrafe. Vafe,
Aleuze Nifer,ni amante,ninoble,

fien confulion tan notable

quedar Zara;masquéporta;

no fer yo noble,ni amante?

hartgs amantes;y nobles

aver,y como me efcape

yo,que Zara,y la Galera

mas § fc queme,y (eabrafe, Vafe,

Salen D.Lopei R Juan de Mendoze,
Garcessy ﬁuﬁi-ﬁ:g Ladin,y Mn?j,
cos,yel. padvede Don Iusn.

d.Lop Noquede perfonaavids,
llevefte a fuego,ya fangre
Ia Villa.Gar. A pegacla fuego
entrare.So.1. Y 0 2aprovecharme
Delfaco.Lad. Yo bakto (olo,
pucfto por muro delante
adefenderla. Men.Sefior,
efte cs Ladin el Alcaide,
d.Lop.Rindete yd.
L4d.Que esrendirme.
Den.cl.Ladin,fefior,duciio, padre.
Lad Maleca,d quien pudicra
oy dividir(c endospacies,  (te.
Cla.Que me dd vnChriftiano muer-
Dentro.
Zad.Pyesami,cftotrosme maten
fin defenderme.yaun tiempo,
tu vida,y mividaacaben.
d.Lop.Muere perro, y a Mahoma
divn recadade mi.parte.
Sol.1 Nofehatrecho prefa tal
dejoyas,y de diamantes.
Sol.2.Ricoquedo deftavez.
Gar.Ningunavida oy fc guarde
de mi azero,por hermofa,
© por caduca (e efcape,
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De Dan PedepCalderan de b Barea.

Tuani,s Quien apcilidan,
el r:ylv;: la-Alpxgeeas
avengar la muegte.vine
devna hedad foberana,
queno amaquicn novenga
injusiasde Jo que ama,
Yo e_npﬁow. 4 Y08
osbufqus,donde Jasarmas
iguales losdos medimos,
cuerpoacuerpo,y cara a €ard.
Siencfta prifjon venis
a bufcarme vos,baftava
veni folo, pucs que (ofs
quien fois,que efto folo balts;
yfiacafoayeisvenido
acafo,noblesdefgracias
defiendan loshombres nobles;
hazedme effapuerra franca.
Men.Yo me holgara,Tuzani,
queen ocafion tan eltraia,
con reputacion pudiera
geatdarosyolase(paldasy
mas yaveis que hazer no puedo
alferviciodel Rey,bafta,
yesfu {ervicio mataros,
quando en fu exercito oshalla:
yafsi hede fer el primera
quc os mate.
d.4l.No imparta nada
que la pucrta mespmeisy;
queyo lo haré acuchilladas,
Acuchillanfe,
Dentro.1.Muerto’foy.
otro, De los abifmos,
furia es que fedefata,
D.4l. Aora vercis quicn {0y,
el Tuzani,a quicn la fama
apellidard en fustriunfos
clveng4dor de fudama.
Men.Primero veras tu muerte.,
Ale.Pegucte elde mala caral

[ l‘ely n‘loriﬂ_d Dol
oy Doulesan,y Don LeRe.
ﬂ" ataquello}  Adwivefe.
d.Is. ol fen.Esufefior,
vna cofabicn eftraiia;
esyn, j viene
folo m asra,
amatac vh_Dombre,que

dize quemaraa (ndama

en el fagodeGalera,

y le hamuereoa pudsladas.
d.Lo.5udamaaviamucreotd. AL Si.
D.Lop Bien hizifte.Seiior,manda

dexarle,quecftedelito

masesdigho de alabanca,

quicde caltigo.que.fu

matarasa quien matar3

atp dama,vive Dios, y

& no fueras D. Iuan de Aufkcia.
Men.Mica que es el Tuzani,

y que ferdde impostancia:

renderle d, L Late Apyilio
d.4L, Aunque {u valor [0 manda,
no cltoy de effc parccer,

y por tu relpeto bafta,

queladefenfaque incento,

fera bolverte la efpalda.
d.In.Seguidlc todos, (cguidle
Sale Doba falgl en el mate.
1fa.Hazcgn ehiafehaplanca,

Ilamadaal campo Chrittiano;
d.4l.Entrepicas,y alabardas

he rompido,haftallegar

a los pics deftamontaiia.
Vno.Antcs § cntreed la elpgfura,

v mofqucte ledilpara.
d.A41.Todos fois pocos.cercadme,

Vno. Al valle fubid.[fa.Aguarda,

“Fuzani,(eiiord. Al Eigora,

toda efla gentescllasagmas,

tras mi vienca, L

3

véfe.

Ifa.
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De Don Pedro Caldercn de la Barca.

guy buent-hagiéda aver hecho,
enquebolver(e miamo,
uccl meha de matar fer cicrto;
pus ferforgofo que a Gavias
no poder liegara tiempo,
eaque,que fale, de hazer
dar Ja yegua,no e tengo,
que Ic hager,fuefeme el yegua,
por donde?por effos cerros,
matarete,zas,@ dame
con el dagapor e] pecho.
Pues (i avemos
Alcuzcuz con el az¢ro,
aymortesdque efcoger,
muramonosde veneno,
que es muerte masdulce,vaya;
puesque ya el vidaavorrezco.
Bebecon labota.
mcjor es morir afsi,
ucs no s muerte por 1o menos,
gaiudp vn hombre¢ en fu fangre,
como efloitbuenome Giento:
no fer elveneno fuerte,
& fiesque morir prerendo,
miasveneno es menefter,
no ferfrioa lo que bebo,
elveneno fer caliente,
{i,puesarderaca dentro,
mas yenena esmencfter,
que muy pocoa poco muero: be.
yA parece que fe enoja,
uesque ya ha cien,d efeo,
que los ojos fe me turbian,
¥ fe me travacl celebro:
¢l lengua ponerfegorda,
&faberel boca a herro, .
yaquemuero,no dexar  Bekes
PAra otro matar veneno,
fer piedad,donde eftar
me boca,g nola entri¢to. Tuc. dr.
Dentro.Centinelasde Galera,

Bebe.

al arma.Aleux.Que fer aquetto,
mas fe relampagos ay,
quicn dada§ hadeaver trucnos,
Salen Clara,y Aluaro albovotados.
d.Cla.Las centinelas, efior,
hazen en las rorres fuego.
d.4|s3induda, elcipe Chriltiano,
en elnoturno filencie,
amparadode las fombras;
fobreGalera fe-ha puefto,
d.Cla.Vete,fciior,que ya vés
todoel Cattillo rebuclto
d.Alw.Y ferd gloriofa accioa,
Fuc,digan de mi,que dexo
iriada a midama?
d.CLAYytrifte!
d.Alu.Y quelasefpsldas buelvol
d.cle.Si,que ea defender agravios;
ft tu honor de por medio,
¥ quigd han ido fobreella,
tambicn esdivertir efto.
d:AlsQuicn vid mayor eonfufiony
que yoen va punto padezco,
mihonor,y mi amor eftan,
dando rire vozes A vn tiempo.
d.CL.Refpondc a las de mihonor,
d.Alu.Autes relponder pretendo
alosdos.d.Cls. De quemanerat
d.Al. En llevarte me refuclvo
coi migo,qué fi en dexarte,
yennodexarte m: pierdo,
corramihonor,y mi amor,
vna fortuna,y va riz(30,
vente conmigo,vna yegua
veloz,injuria del vicnto
nos llevard,
d.Cls.Con-mi efpofo voy,
nadaaveaturo en cfto,
tuya (0y.d. Al+.Ola Aleuzcuz.
AlcuzeQuien llamat
d.Alu.Yo foy,trac prefto
Ka la
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El'Toizani deb Aipuxedira,

7 1legye antes que de devos.

lareciba,porque quede

finaqueftacbligacion

capaz mi cnojovaliente,

para bolver a redir. Riken.
Wen.Quicn,D. Alvaro,os deticnc?
ab.Ha,quié pudicra dar vazes!lla.
.AL&: ucrta llamagente.

ten. Qo harémos?
4.41.Que mucraclvno;

yabra luego el que viviere.
Men.Dezisbien.I[ab.Primero yo
abrire,porque cllosentren.
d.4l.Noabrais. MenNoabrais,
fab. Gavalleros,
1osdos que mizaisprefentes,
fe quicren matar.
Abre,y quiere ivfe Ifabel , 3 detiemels
el Corvegidor , yfale Dow Fernando.
Corr.Tencos,
porquehallandoos de effa fuerte
rifiendo, a cllos,y aquia vos,
fe dize bien claramente
qué fois lacan(a./fsb, Ay de mit
gme he entregado a perderme,
pordonde pensé librarme.
d.Al.Por qu: en ningi tigpo tegue
a peligrar vna dama,
aquicn mi vidale debe
clfdr diré laverdad,
pucs {a caufa guc menmeve
aefte duclo,no esde amor,
fine que como paricnte
de Don Iuan Malec,afsi
pretendi fatisfazerle.
Men.Xcsverdad porque effa dama,
acafohavenidoa verme.
corr.Puesque con lasamiftades:
que yd concertadas vicaen,
todo ceffa,mejor cs
uc todo acabado quede
fangre, pucs vence mas,

quign fin cfta-fangrevencs,
idos,(efroras,con Dios:

1fa.Solo efte bien me fucede, vies
Fer.S¢or Don luan de Mendoga,

a vueltros deudos parece,

y alos nueftros,quaette csfo

‘dentrode puertasfe quede

(como.dizcns Ilﬂlﬁ)

¥ que con deudo-fe:(nolde;

pues dando lamano. vos

a Doia Clara,Ja Fenix

de Granada,como parte

cn tonces. Men.La lengua cefle,

feior Don Fernando Valor,

zun ay muchgs inconvenientes.

o6 ¢l Fenix Doiia Glara,

efltarfc en Arabia puede,

que enmontaiasde Caftila

no hemos mencfter al Fenixs

¥y los hombrescomo yo,

10 es bien §deudos concierten,

por foldar agenashostas;

nisé que fiera decente

mezclar Mendozas con fangre

d¢ Malec,pues no convienen,

nihazen bucna confonancia

los Mendozas,y Maleques.

d. Fer.D.Iuan de Malec es habre.

Me.Comovos.d.F.Si,pues defci€-
delos Reyes de Granada, (de
pucs todos fus afccndientes,
¥ los mias, Reyes fucron.

Men Pucs los mios fin fcx Reyes,
fucron tas que Reyes Moros,
porque fucron Montafiefes.

4..41.Quando el (ciior D.Fernid
en eftaparte dixere;
defenderd yoen campaiia:

€or.Aqui de miniftro cctle
eledrgo,que cavallero
fabré fer quando convicne,
que foy Zuiigaen Catilla, .
AR
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El Tuz.mido} Alpusarre

s Pueino temas. (ma,
d.Iv.Tronco atroneo,y ramag ia-
tatad el Campo half hltarle.
d.4fa.Generofo,D.lnan dcAuftria,
hijodel Aguita hermota,
que alSol mira cats acaras
todoefik marte gug ves
zebefdé 2 ruseflperaricasy
vna nfager,{a cfaichas,
vienea poner 4 tusplatitass
Doiia Ifabel Tuzani
foy,queaquitiranizada’
vithajultads cn lavoz,
y Catolica et el alima;
muger foy dé Abehameya,
<cuya muerte defdichada
enfangrentd fu corona
confufangre,y con fusarmas;
porqueviendo tos Morifcos
que general perdonavas,
trataron rendizfeseal
dideva: vulgo1a inconRaticiz,
Quelosdeligniosde oy,
intentan bosrar maitana.
Y viendo que Abenumeya
convalor lesavifava
fx cobardia,de entrac
la compaitiade guarda,
fu Capitan e hxom‘:
1as pugrtas,y hatala fala
déljdér'!él eied diziendo?
date por el Rey de Efpaiia.
Prendérmea mi? dixo entonces,
y aliraempuitar la e(pada,
vafoldadoen fa cabega

e W
a5 &

empled Ia sﬂitd’an’.
quecomode lacorona
pensdvivir adornada,
fue capaz fujetoa va tiempd
de la dicha,y ladefgracia.
Cayden latierca,y cayeron
con &l tantasefperangas,
coiho fufpenfo tenia
el mundo con (ushagadas,
que al amago antes§ al golpe;
por titubear a Efpaia,
dizicndoa vozes lagente:
vivae! facro nébre de Auttia.
Biel wenir, fciior,adonde,
pueltaaadsheroleas plantas,
del valiente Abcnumeya,
Jacorona en fuGranada,
temercee vnperdon,puctto
queoy alos demas alcania:
goee de (uindulto cl noble
Tuzani,que yo poftrada
a tuspiessmas que el fer Rey.
eftithara el fertue(clava.
d.Tu Poco has pedido enalbriciase
hermofa 1fabel,levanca,
vivael Tuzaui,qucdando
lamasamorofa hazana
del mundo clcrita en losbroces
del olvidosy de lafama.
d.4l.Dahe uspics,
Ale.¥ me efax
perdonadodd.Iy.Si.
d.4l. Aquiacaba
amor defpucsde 2 mueree,
yellicigdela Alpuxacra,

&
LA
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COMEDIA

FAMOSA.
DEL TVZANI DEL

ALPVXARRA
De Don Pedro Calderon de ls Barcs.

Hablan en ellalaspesfonss fignientess

Don dlosre Tazini, Den !7: de Figaeros.

Dolis Ifabel Tuzs Don Aluefo de Zuhiga,

Do Inan Moltc o Aleageng Morsfoo.

Dokia Clars M. Cadi Morifeo,v:

Don Fernsndode Valor; Movifeos,y Morifeas;

Don Luan ae Mendozs. Beatrig erioda.

&{ (ehior Don [nan de Anfiria 2 é1,eviada.
Gart:4(oldade.

IORNADA PRIMFRA.

Salts sodoslor Morifeor que pudieren,ocflides Al s Movlfea , saguesillas, g cals
gones, y las Morifeasenjubsses blancas, con inflrmentos

Cudiy Alcazenz,
€ad,Eftin cerradas las puertas? pucda cfta gente Chriftizna
4ie. Xaelportaschar cerradas. {entre quien viuimos oy
€1 Noentre nadic(in lafcaa prefos en miferia tanta)

yprofigafelazambra. calumniar,ni reprehendes
€clebremos nucgrodia, nucftras ceremonias.

quecsel Viernes,a la vianga Todos. Vaya,
de nueftra nacign,fin que. Als. Mepenfar xazex hatillas,
se
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EBI'Tuzani del Alpuxarray
de vivel poeouplaulo que previenen
loscielosa fufama,
queofto matar,y novencer e llamay
porque no fon bla(ones
a nii honor merccidos,
rarvna canalla deladrones,
ni fujetar vavando de vandidos:
yd‘:imczrgu&a'lomcmpos mi memoria,
que ka llame cafigoy ne vitbria.
Mend. Aguila-generofa,
que 4 la estera de Marte luminofa
a colocartebuelas,
ch cuyo gliento ociofamente anhelas
porqué te-dén,quando bolar prefumasy
Jds Alemanas Aguilas (us plumas.
Tugmefoittebs Lepanto .
caudillo delaF¢,del Turcoefpanto,
y CliritianoNeptu no;
que el Reynodc Ias ondasimportuno
avaflallatte,ficndodignamente
efie eftoque Catolico tridente.
Bi¢n Geatesbien Aefdeiias,bicn previenes;
quando llamado defta emprefa viencs,
que ¢} Alpuxarradel Africano fea,
porquerendida atuvaloi fe vea:
pero fipartcalguna £
puede defvanceer a tu fortuna,
1o fiendo ¢l todo,aquelta folamente
lifongee tucfpirituvaliente;
no porque fonvaffallosrebelados,
dexan, feqior de eftdr fortificados:
no porque fon vandidos
dexan dé [cr vaientes,y atrevidos
y todo Ly fon,y a todo foy teftigo,
y anadic fer domeftico enemigo, £
es dc mayor cuidado.
d.1u. A tanto extremo ha el rebelin llegado?
Men Quicres,mientras paffandovaia gente,
oirlo?D. Ius Si. csel Alpuxarra,cfta,
Mend.Puesefcucha atentamente.  esla rufticamuralla,
Efta Auftoal Aguila heroica, eslabarbara detenfa

de
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De DonPedroCalderan.delaBca,

folo mefalia dehallar,
aquel Morifquillointame,
ara bolver bien vengado.
d.Lop.Pucstoda Galeraatde,
rhanda retirar lagente,
antcsque (4 incendio llame
¢l focorrod InA retitar
paffe lepalubraZodos. Paffe. Vil
Sa.d.AlPor entee micfes de {lamas,
entre pielagosde fangre,
tropezandoen CUErpos MUCKEOs,
quifo mi amor que llegafle
alacafade Maleca,
efttago ya miferable,
uesdel azero,y del fucgo
Piveladosvezesyaze.
Ay efpofa,prefto yo
moriré fi llego tarde.
Donde Maleca eftard?
- §yA no fe mira nadie. (o
Der.cl.ay de mi!Efavoz g el vien-
Iaftimofatnexite ¢fparee,
«demal pronunciadas quexas,
de bien repetidos ayhes;
rayo: me penétral
quicn vid/defdicha nfasgrande!
al4sldzes,que confufas
y¥cebadoel fiicgo haze,
mirovna muger,queefd
apagandolhLon Lmpe;
yes Maleca,dfantos Cielod’

o dadlavida,dmatadnic.
Entra,y[acalaen los braros, [uelto el
cabello,enfangrentedo el voftes,
medio veftida.

cla-Soldado Efpafiol, en quien
ni picdad,ni rigér-eabet
piedad,pues'que ya'me herifte;
rigor,puesno me acabafte:’
buelvea mi pecho el azero,
mira,que estigor notable,
quetusaccionesno fean,

nivigores,nfpladides,
d.4)y:Deidad infeliz,queya
ayinfelizcsdeidades,
pucsdetilo aprénden quintas
de humands fortunas (aben,
elque en fus bragos te ticac,
no foliciea matatee,
que antesquificya fisvida
dividiren dosthitades.
¢ls.Biendizen cfas razones,
queeres Africano Adacbe,
.y fipoe muger, y trifte,
dosvezes pucdo obligatte,
vnafincgate deba:
n Gaviae por Alcalde
el Toganl,epoloinio,
paiterd lucgo a biifcarle,
y cfte eltrethio vitimo abrage
1€ llevdris de mi parees
Y dirasle,que fu efpofa
baiiada en {u peopria fmgee,
2 manosde v Bfpadol,
de (iTsyoyad,g diamiatices,
mdasquide hofior ambicioley
o{ muctt@én Galéra yaze,
D.Alw.El abrico'que medis
no,no esmiencker licyarle
A tu efpofo,que poe fer
fin de-drsfulicldades,
¢lieRea recibir; -
quena ¥y déldiélva qie tardes
cla.Solawnavozfay mibien!)
udd huevoalientodarme,
pudo hazer feliz mi mderte,
dexa,dexa,qae teabrace,
muerach tebragos,y muced.
D. 410 Goied;d quito igaoranee,
esquicn dize qae ¢ arior
hazer dedos vidas fabe
vnavida,patsfi fieron
cftos milagros verdades
i twMoritds, niyo s
Ke vie
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El Tuzians 4 Apuicarra,

de cuyo eféto fe infierc,
quecftoy td honor defendi€do,
que cftoy tu fama bufcandc;
y pucs no puedo marando,
quiero vengarte muriendo.
Core. Vuckeo's
envn concepto cifcar
conclufioncan fingular.
4,Fer. Y ydelefeto nodudo,
efcriuafe en vn papel
cfloqueaqui fe fratd,
paraque le lleuc yo.
Corr. Ambosirémoscondl.
Mal.Quicro vfar de aquefte medio
‘miétras fo empicza el motin ap
4,Fer.Todo,enfin tendrd bug fin,
pucseftoy yo dc por medio.v/¢
€lar. & ora que Avn apofcrto
feharetirado a e(crivic
podras, Alvaro,(alir, (to
Saled. dl.S1h:re fi hard,ycdinté-
de no bolyer aver mas
alma tan mudable en pecho,
tan noble,y ¢l no auer hecho
quando lamucrie meddsy
vnnotable efiremo aqui,
no fac refpeto,no fac
temor,gufto fi,porque
muget tan baxa.Crar. A y de mit
d. 4ls.Que avntigpo €5 vn intéto
fe,inju ta,clilo tibiano,
cfrece.avn hombre la mano,
yaotroticncen(ua ofcntos
no me eftd bien que (e cizga,
quznuncala quifcbien,
@lor. Lavoz, Alvaro,deten,
a quevn engaiio te obliga,
Quo yo ce Catisfard
con ¢l tidpo. d. 4!, Eftasno fon
cofasde (arisficion,
Clar.Pondran (etlo.,

d.#le.Noefcache
yo,que la mano dariag
2y al de Mendoza Gla# St
pero no fabes de mi

clfinde lasanfiasmias.  (ce,

ingenio folo pudo  d.4hQue fin,darme muertCadvics

fiay difculpa que te quadre;

puesel agravio acu padre,

y-ami me hadado lamucere,
Clar.El tiempo, A lvaro, podra

defengafiaree algun dia;

quecs conftante 1a & mia,

y que efta madanga e}

tandc tupartc.d. 4/.Quicn vid

tan (urilengaiio 7 di;

no icdislamano 2G/ar. Si.
d. 41.No hasde fer fa muger:C.No
4. 4/, Pies que medio pucde aucr?
Gla.No me preguntes cnyino.
4,41 Clara,en tudarle 12 inano,

yentu no fer fu mugery
Gl3.Darle la mano quiza

paracracele amis bragos,

donde le he de hazer pedagos;

eltis fatisfecho y22
d.41.No,§fi &l muirecn fus lazes

dexara (2y Dios)al morit

muy defvaiido el vivirs

porque fon,Clata,tus bragos

paraverdugos muy bellos;

peroantes (que aunque fea

effetuintento)d (cvea,

niaun para morir co cllos

curaréde mis defvelos,

yo con u muer te elrigor.
€a Effo ¢s horor? d. 4L.Esamor.
Cla.Effacs fincza? 4.4).Son z€losy
Cls. Mira,mi padre efcrivios

quicn detenerte pudiera?
d,41.Que poco mencfter fuera

paradetenerme yo, wngi.’ .

ae





OEBPS/Images/portadilla.jpg
PEDRO CALDERON DE LA BARCA

EL TUZANI DE LA ALPUJARRA
(0]
AMAR DESPUES DE LA MUERTE

PROLOGO DE
JOSE ALCALA-ZAMORA Y QUEIPO DE LLANO





OEBPS/Images/09.jpg
e Bon Pedro Calderan dela Barca.

Salen Don Iusy de Mendoxayy Garces foldados.
34¢n.Nunca en razon lacotéra confitte.
Gar.No te difculpes,que muy bien hizifte

cn ponerle la mano,

queno por vicjo el que es nuevo Chriftiang,

picnfe que inmunidad el ferlo goza,

deatreverfe ava Gongalez chcndox:;ch
Ben. Ay mil hombres,que en £ de fuse!

fon foberbios,altivos,y arrojados.
Gér.Paraaqueflostraiacl Condeftable

Don liigo(el acuerdo era admirables

en lacinta vnaefpada,

y otra que le ferviade cayada:

¥y preguntando virdia >

que dosefpadasa quefin traia,

dixo,lade la cinta {e refiere,

ara aquel que en lacintalaerexere,
eftotraquede. galo me ha fervido,
paraquiea no la trac,y esatrevido,
Men.Muy bien moftrd dever los cavalleros,
traer paradosacclones,dos azeros;
yaqueel triunfo ha falido

de efpadas,dame aqueffa que has traido,

orqueaqualquier fucefio

no me halle fin efpada,aunque efté prefo.
Ger.Yome agradezco aver labvelta dado

oy atucafa,en tiempo que a tulado

puedo fegvirce,{i enemigosticnes.

Men.¥ como de Lepanto,Garces,vienest
Ger.Como quien ha tenido

fortuna deaver fido

en ocafion (oldado

311: ayacnfaccion tan grande militade

ebaxd delamano,y difciplina,

delhijo du?‘wcﬂi“una ivina,

uc buelo infatigablle,y in fegundo,
. dzbaxode fusalas tuvo cl mundo,
Men.Comocl {cior D.Iuan llegd? Gor.Contentd
de tal emprefa. Men.Fué grande?
Gar.Efcuchaatento.
Coa laligr.Men.Detente,porquehacntrado
1 thga-
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O Don Pedro Calderdn de ln Barca.

antes quejulticia fucle;

y afsi areimando efta vara;

adonde,y como quificrets,

al lado de Don Iuan yo

hare.Cri.En calaentragente.
Corr.Puestodos disimulad,

queal cargomi valor buelve,

vos Don luant, aquiosquedad

prefo. Men, Atodo os obedece,

mi valer.Corr.Losdos old.
Men.Y fid:Ro os parccicre,

fatisfazeros.Corr. A mi,

ya Don Iuan,donde: eligiereis.
Men.Nos hallardis con lacfpada,
Corr.Y la capa folamente.  Vanfe.
d.Fer.Efto confientc mi honor!sp.
d.4l».Etto mi valor confiente!
d.Fer.Porque me bolvi Chriftiano

cfte batdon me fucede!
dAl,Porque fu ley recibi,

yinoay quien d& mi feacucrdel
d.Fer.Vive Dios quc-es cobardia
que mi venyn? noiatcate.
d. Al. Vive el cicloque esinfamia,
que yodevengatnic dexe.
d.Fer.El ciclomede ocafion.
d.41.Ocafion mic dé la fuerte.
d.FerQuac (i me ladia losciclos,
d.41.8icl hadoenc 1a concede.
d.Fer.Yo hzuivals muy prefto.
d.Al.Llorar 3 Efpana miivezes.
d.Fer.El valor.d.4l. El ardimiéte
deftebragoaltivo,y fuere
d.Fer.De los Valoresaltivos.
d.4l.De Jos Tuzanies valientes.
d.Fer. Aveifme efcichadod 421,
d Alsi.
d.Fer.Puesde hablas,la 1Egu1 ceffe
y empiczen 2 hablar las manos
d. Al.Puesquitdize§ nocmpiczélt
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contramil pucflo endefedfa,

no medexard. dle.Cotédotilo, Ger.Aum

o me atener & los mil,
4 AlEafin yodexé devér
al queiname fe alabd
dequelasjoyas quitd
dando muerte avna muget?
Ale.No feceffolo peor,
fino cfdr mandados ya
confeffar,mas que ferd
vérvenir al Confeffor,
penfando Chriftiano fer.
d.41.Y2 que todo lo he perdido,
me he de véndet bien vendido.
Alc.Pucs qué penfamos hazer?
d.4L.Dan aefia pofta lamuerte.
Alc.Conqué manos?
d.4l.No podris
con losdicntes por detras
romper elte lazo fuerte?
convn puiial que efcondido
enlacintame quedo,
zue fiempredebazo yo
¢ la ropilla“he trai
Ale.Pot de tras,y dientes,ne
efthar muy limpia la traza,
d.4l:Llega,rompe,defenlaza
elcordel.Ale.Si hare
d.41.Queyoverdfite ven.
Alc.veftin,
ropereuci mlod. Al nopuedo,
que entra gehte,
Alc.Anfi me quedo
con cordel,y fin hablar.
Sale vn foldado de pofta, yn folda-
do,yGarces fin armes,gcon
prifiones.
Sol.Aquelvaefiro-eamarads,
convn ériado fuyo mudo;
que animmofo facar pudo,
avuefiro lado laefpada,

ue veis.
esfuerca
fentic flue meayan prendido,
tantoscomo mc han fguido;
envna pacee me es facrga
ano fentirlo,cl librar
a quien fakida me did,
pues en fudefcargo yo
metengo dedeclarar
Vosa Don Iuan mifeiior
de Mendoza, le dexid
como prefoquedo aqai,
zuc merced me haga,y favor
e verme,ran que pida
mividaal efior Don luan,
iesgaisfervicios feran
los meritos de mi vida.
§0l.Yoledird queaqui osvea
enacabandode hazer
la pofta.d.Al.Tu puedesvee
aldefcaido,y vér quien (ca,
elquecon laxom ha entrado
en laprifion. Ale.Siverd,
ay domild. AT.Que tiencs?
Ale.Qué?
el ayer aquillegado.
d.Al.Profigue.
Alc Efdrdehorrot lleno.
d. Al.Habla.Afc.Detemorhovivo,
d.Al.DiAlc.Set d¢ qui¢n fuicadti
fer a quien corricl veneno, (4o,
fin dudda faber que aqui
eftie, mas porf1,d porno,
guardareleel cara yo‘ A
araqueno meveaahsi.
L Ec&?feab‘ 1o que habla.
Gar.Puclto que {in conocer,
‘niaveros ervidoen nada,
me did vida viseftra-elpofas
viencreereis que ficncoclveros:
decftafierte,y fi pudicra

fon los

te
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